
,a ^icuitu^a^Revista a^irôpecua^ia
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Producciór^ sedera

La com^etencia de las fibras artificiales y las des-
graciadas circunstancias de la guerra han reducido en
estos últimos tiem/^os el núcleo sedero eshañol a una
sola comarca, que es la de la Vega baja dcl Segura,
con una ^roducción que ha rebasado ligeramente 1os
400.000 F^ilogramos de capullo en fresco.

Bien es oerdad que se han iniciado en otras regío-
nes experiencias más o menos afortunadas, ^ara tra-
tar de recu^erar el terreno ^erdido y alcanzar, por
lo menos, 1.20^1.000 {^ilómetros de capullo, que debe
scr una meta mínima a la que debe as^irar la ^ro-
ducción sedera.

Pero estos esf uerzos aislados no ^ueden dar resul-
tados rá^idos si no se asocia a la acción del Estado
la de los industriales interesados en la elaboración
de esta seda eshañola.

Así, pues, nos ^arece acertadísima la última dis^o-
sición anrobada en Consejo de ministros, /^or Ia cual
se organiza el fomento de la sericicultura nacional
con características distintas, bien se trate de las zo-
nas en /^lena ^roducción a que nos hemos referido
anteriormente, o bien de zonas nuevas. Para la i,ri-
mera, cstimamos indis^ensable que la ^lantación de
moreras cubra rápidamente las talas y cortas que tan-
fo daño han hecho en los últimos años, y facilite
enorrncmente la producción de hoja, cuyo costo en
el mercado de las tíltimas cam^añas hace desistir, a
ueces, a algunos cosecheros de la crianza del gusano.

Esta labor, en nuestra opinión, debe ser realizada
conjuntamente t,or los elementos of iciales ya organi-
zados en esa zona (Seroicio de la Sericiculfura), uni-
dos a las hifaturas colaboradoras, que son Ias encar-
gadas dc- obtener la seda hilada, y que tanto interés
tiencn en incremenfar la cosecha de capullo.

Por lo que se refiere a las nueuas zonas de fomen-
to, ha de atraerse a las mismas el ca/^ital de los ele-
mentos industriales quc directamente utilizan la seda,
bien sean hiladores o tejedores, o ambos unidos, com-
hletando sus intereses y cerrando así el ciclo com-
^leto de la producción de seda.

Corriente . . . . . . . . . . . . . . . .F,- ptr,s.

Números
Atrasado... .......... 4,50 »

^ Extranjero. 4 Portu^al y^Aru;i:c;: 5.- »
+ Restantes iaíses, . , 6,- »

En este camino, y con la experiencia obtenida la
^resente campaña, queda una obra im/^ortante que
e jecutar, que es la de localizar y utilizar las moreras
existentes, com^letada con ^lantaciones de ^raderas,
para obtener rápidamente hoja, y multi^licación de
uiveros, que uayan situando núcleos de moreras en
los centros con ^osibilidades sederas.

A base de los restos de ^lantaciones de moreras
que quedaron de la feliz iniciatiua que hace muchos
años /^atrocinó el prínci^e de Asturias, se han he-
cho crianzas en el pasado año, algunas de ti^o in-
dustrial, en Toledo y Madrid, con uerdadero éxíto,
y esto ha de constituir la base de ^roducción de esta
r,ueva zona, que, unida a las posibilidades de Gra-
nada, Almería, Valencia y Andalucía Occidental, pue-
den dar como fruto el alcanzar esos 1.200.000 Izilogra
mos d: capullo, que, transformado en seda hilada,
re^resentarían los 100.000 {^ilogramos, de fácil absor-
ción ^ara el mercado nacional de artículos de lujo y
de difícil sustitución ^or las textiles artificiales, que,
como el rayón y el nylon, tienen sus empleos defini-
dos y que tanto han contribuído a incrernentar cl
consumo de tejidos similares.

Trafándose de prirnera materia /^ara elaboración de
artículos de lujo, y algunos otros tan indis^ensables
como los ^aracaídas, la ^artida menos im^ortante es
la del costo de la >,rimera materia, y, claro está, qu^
^ara que Ilegue a interesar, sobre fodo como ^eque-
ña industria familiar, a los agricultores, ha de ser su-
ficicntemente remunerador. Del mismo modo el Es-
tado debe com^ensar a los industriales que fomenten
esta ^roducción con la garantía de que colocarán sus
tejidos de seda a/^recio que represente un ^rudente
beneficio, eliminando el riesgo de que posibles im/^or-
taciones arruinen en un solo año, o quizá en meses,
el esfuerzo que conjuntamente realícen los agriculto-
res y las entidades concesionarias interesadas en estas
tareas.

Con ello se conseguirá que viva y pros^ere esta
industria, que tan antiguo arraigo tiene, sin que que-
de sometida a los vaivenes de posibles cambios de
orientación, de cuya funesta experiencia tan mal re-
cuerdo queda entre la población campesina de las zo-
nas de tradición sedera.
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INGENIERO AGRONOMO

(Continuación.^

La instalación desulfitadora queda reducida a colo-

car al aire libre en vasijas inatacables, de mucha su-

perficie y poco fondo, el mosto sulfitado, que acos-

tumbra a tener inicialmente alrededor de un gramo

por litro, de sulfuroso. A los tres o cuatro días, según

la temperatura y la agitació ; natural del aire, ha per-

dido por difusión en la atmósfera, sin manipular-

se, alrededor de las dos terceras partes de dicho sul-

furoso.

Este mosto, parcialmente desulfitado, se hace lle-

gar a la parte a:ta de una columna de tres a cuatro

metros de altura, por la que termina el envase de fer-

mentación continua. Dicha columna está totalmente

llena de la espuma que se forma, 'a cual no es otra

cosa que un aglomerado de burbujas de gas carbó-

nico. Este gas, que en las fermentaciones vínicas ordi-

narias es totalmente perdido, tiene aquí una aplica-

ción muy práctica, pues sirve para lavar o, mejor di-

cho, arrastrar el sulfuroso libre que forma parte del

mosto parcialmente desul6tado y que es añadido, como

t^ he indicado antes, en la parte ^aperior de la co-

lumna.

Es condición precisa que la adición de este mosto

se haga, no bruscamente, sino de una mar:era lenta.

Como se dispone para ello de las veinticuatro horas

del día, pues puede dejarse caer en el embudo con

que termina la columna, el líquido zlimentador de '.a

masa en fermentación, gota a gota e en delgado }^i-

lillo ; basta regularlo mediante una simple espita en

un depósito superior.

Por este procedimiento, el gas sulfuroso libre, qu^.

contiene el mosto, queda totalmente eliminado. El sui-

furoso combir.ado subsiste en su mayor parte, per^

en proporción que no perjudica la fermentación. La

instalación está dispuesta de manera que el envase

de fermentación con su columna terminal esté siem-

pre lleno, lo que obliga a que, a medida que va ali ^

mentándose, vaya descargando en otro envase, que

r^ecoge, ur.a vez conseguido el régimen normal, tanto

volumen de líquido saliente como corresponde al en-

trante.

El mosto sale del envase de fermentación continu-r

sin haber transformado totalmente el azúcar. Este aca-

ba de ser desdoblado en los envases receptores. Re-
sulta, pues, que con este sistema de desulfitación en

dos fases, la primera en contacto del mosto con el

aire y la segunda valiéndonos del mismo gas carbó-

nico de la fermentación, se consigue hacer apto para

ésta un mosto sulfitado. El gas carbónico es conver-

tido en un valioso auxiliar.

-Deduzco de lo que me dice, que trabajando fodo

ei año en /c:rmentaciones, con una instalación pequc-

ña se ^odría conseguir la claboración de grandes can-

tidades de oino.

-En efecto; si la fermentación continua se reali-

zara todo el año y se añadiera al envase, que llama-

mos madre, un promedio de un hectolitro diario, este

envase nos serviría para hacer fermentar 3G5 hecto-

irtros al ario. Para esta producción bastaría un en-

vase madre de la capacidad de un bocoy ordinario.

Con tres óocoyes preparados, con sus columnas co

rrespond:entes, podrían conseguirse las fermentacio-

nes iniciales de unos I.000 hectolitros. l.os finales de

éstas se pueden realizar en los envases ordinarios de

las bodegas, pudiendo utilizarse los mismos que han

servido para guardar los mostos sulfitados.

-Veo en este méfodo de las L'inerías el inconue-

niente de que, teniendo que atend^ r las desul/itacio-

nes y fermenfaciones fodo el año, será preciso que en

esas bodegas haya j^ersonal permanente entendido, quc^

las cuide sin interrupción, y ello ha de costar bastan

t^+ más dinero que el que se gasta añora cn la vini/i-

cación ordinaria.

-Naturalmente que estas instalaciones no pueden

existir sin que esté al frente alguna persona que co-

nozca a fondo las fermentaciones y las domine y las

controle química y bacteriológicamente, y ello tiene

que ser justamente pagado, como ^e paga en una fá^

brica la labor del personal técnico o director.

El problema debe plantearse a baye de la siguiént^^
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_
s I,^^

^_^ ^J

I'in^ura r^qur•málira dcl tii^lr-

nur ^Icarr•. d r^ rlaburari,ín

rnntinu.r di• vinu, vírg,•nr, ,•r^

^^V inería"^.

^it

pregunta : Z Los beneficios que reportará el funciona-

miento de una Vinería, compensarán el gasto que exi-

ja ? Tú mismo vas a juzgarlo, por !as siguientes con-

sideraciones :

El rendimiento que se consigue en estas fermenta-

ciones intervenidas es superior al de las fermentacio-

nes ordinarias. Estas se consideran n^uy buenas cuan-

do el rendimiento de la fermentación es de 17. Es-

ta cifra quiere decir que para obtener un grado de

alcohol en el vino, la levadura consume 17 gra-

dos de azúcar por litro. La mayoría de las fermenta-

ciones ordinarias se realizan a base de más de 17 gra-

mos. Pues bien, en los ensayos de vinificación por Vi-

nería, realiz_ados en la Estación de Viticultura y Eno-

logía de Villafranca del Panadés, se ha conseguido,

como pr^^medio de 40 comprobaciones de las fermen-

taciones continuas, un aumento de un grado alcohcí-

lico ; es decir, que habiéndose conseguido rendimien-

tos de 16 grados y de menos de 16, el ahorro de azú-

car ha permitido obtener para el mismo mosto, en vez

^^e 12 grados, por ejemplo, los 13 grados, bien com-

probados.

Es de advertir que si la fermentación no ha sido

normal, quedando azúcar sin descomponer, o bien

originándose acidez volátil, o resultando el vino sin

abrillantamiento después de unos meses, por contener

gérmenes de enfermedad, tal como la llamada tour-

ne, el consumo de azúcar para producir un grado d^-^

alcohol es muy alto, pudiendo llegar a los 20 gramos

o más.

El rendimiento de una fermentación es factor quc

pasa generalmente desapercibido para los elaborado-

res, porque para investigarlo tienen que efectuarse

análisis, que requieren práctica de laboratorio quí-

mico, de los que ordinariamente se prescinde ; pero

es de gran importancia conocer el grado de perfec-

ción con que se procede.

Para formarte una idea de la ventaja de ias Vine-

rías, traduce en pesetas la ganancia de n grado de

alcohol conseguida por la perfección de^las fermer,-

taciones. A1 precio, no máximo, siao prudencial, de

10 pesetas por hectolitro, resultaría, para una bodega

media de 1.000 hectolitros, una ganancia de IO.OOI)

pesetas.

-Concibo que /^ara una bodega cooperativa en la

que se elaboran rniles de hectolitros, las ventajas eco-

nómicas serían enormes.

-Aunque no pertenezcas a ninguna de éstas, por

la razón de que no hay ninguna en tu localidad, pue-

des juzgar de lo que ahorraría la de A^., que produ-

ce un promedio de 8.000 hectolitros ; la de L. G., coii

sus 20.000 hectolitros ; la de M., con sus 10.000 hec-

tolitros, etc. Sus ingresos aumentarían en muchos mi-

les de pesetas. Y no creas que éstas sean todas las

ventajas. i-lay varias más.

Instalación para ^ulfi^.u^ ^^anli-

dadc^ impur^antr^., de moslo

prcvio ralentanrientu a ^^'^'

^tiislem^r E. ^'. R. ^^.i.
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-Esta sola me parece su^iciente. Me gustará, no miento del gas carbónico, reduciéndolo al estado lí-
obstante, que me explique las otras que dice uste] quido, para su aplicación a la industria de bebida5

que hay. gasificadas.

-Los vinos obtenidos responden a un tipo comer-

cial bien definido, que podría ser constante, como su-

cede con la cerveza, si así conviniera, pues podrír+

hacerse con toda tranquilidad, y a base del estudio

químico de la composición de Ios mostos, la mezcl_,i

EmLudo de desearga.

Enva.^es de fermentación pura.

Envase colec[or del mosto sembrado.

In^talación-pilo^o de ima Viuerí.+
c o n fcr+nentaciún continna di^
mostos. cuya desulfitacibn tiarcial
se co+npleta utilizando el ^;a^ car-

bániro producido.

más adecuada de éstos, con arreglo al tipo que se

desea obtener.

Este vino resulta rigurosamente sano, toda vez que

no han intervenido en su obtención más que fermen-
tos seleccionados y puros.

Como las fermentaciones se realizan siempre en pe-

queñas masas, las temperaturas de fermentación son

moderadas y los aldehidos y aromas, que dan olor

agradable al vino, son retenidos, por lo que el bott-
quet es algo más acentuado que de costumbre.

Aparte de estas ventajas, que son de percepción in-

mediata, puede haber otras de gran trascendencia,

muy justificadas, aunqu^e completamente nuevas en

la. industria vinícola. Me refiero al posible aprovecha-

Habrás visto los tubos de hierro, muy resistentes,

que lo contiene . Pues bien ; dicho gas carbónico es

preciso producirlo mediante el ataque de carbonatus

por medio de ácidos fuertes. Ello supone un gasto, que

podría ahorrarse aprovechando el de una Vinería.

Permitiendo su régimen de fermentaciones, una pro-

t?mliudu de ^•ar^a.

(;ulumna d^^sulfiladurn pur ^^I ^a..
carbúnii•u,

1?uva^e madre.

ducción regulada y continua de gas carbónico, podría

disponerse de maquinaria, no muy importante, para

prepararlo a medida de su producción.

Ya se concibe que este aprovechamiento no es po-

sible en la viniñcación ordinaria, por cuanto se des-

prende en grandes masas en pocos días, y resultaria

antieconómico disponer de una instalación adaptada

a trabajar car.tidades muy grandes solo en brevísimo

tiempo.

-CY podría ganarse mucho con este nuevo aproue-

chamiento?

-Conozco a persona que hace años, antes ya de

la guerra europea, calculó que esta industria hubiera
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dejado entonces dos pesetas de beneficio por hecto-

litro. Ten en cuenta que en aquel tiempo el precio dei

vino oscilaba alrededor de 20 pesetas el hectolitro.

Dicho aprovechamiento hubiera pennitido mejorar en

una décima parte el valor de dicha cantidad de vino.

Si se hiciera ahora un proyecto de utilización de dicho

gas, transformándolo, por compresión, al estado líqui-

do, a base de los precios actuales a que se cotiza en

el mercado para la industria de bebidas gaseosas, es

muy posible que se obtuviera un beneficio análogo

digno de ser tenido en consideración.

-[^oy oiendo que, trabajando por el méfodo de las

Vinerías, se amplía considerablemente el campo dn

acción de la industria vinícola.

-Lo que te he indicado es só^o una parte de las

Cubii^_^;i dc pra-
i^•r^^i^"n i•onlra l:t.

Ilucia^.

ciertos hongos, es posible obtener, en vez de alcohol,
ácido cítrico.

Cabe también conseguir, por medio de cierta clase

de fermentaciones llamadas desuiadas, la producción

de glicerina en cantidad normal ; es decir, en canti-

dad superior a la que corresponde a las fermentaciu-

r.es ordinarias.

Una aplicación que no es corriente, dentro de las

fermentaciones vínicas, pero que ha sido ensayada

con éxito, es la de disminuir la acidez volátil de vinos

aceti6cados, haciéndolos refermentar, mediante mez-

cla con mosto desulfitado aclicionado de determina-

das clases de levaduras. Algunas de )erez tienen esta

cualidad.

Pero como aplicación de más trascendencia, y par-

ticularmente en períodos de escasez de alimentos, co-

I;nva^e^ de ñran
- u p t• rfit°it^ qu,.
raniirnen ^'I

ntuan.

fnstalaridn-piloto para la desulfitat•ión part•ial del n^o^to por simple difu^ión ctl
aire librc.

posibilidades de ampliación de los aprovechamientos

del mosto ; oero hay más.
Siempre me he referido en nuestras conversaciones

a las fermentaciones vínicas en que el fermento qu°^

se emplea, el Ilamado Saccaromices, transforma el aztí-

car del mosto en diversos productos, de los que el

tnás importante es el alcohol etílico.

Pero hay otros microrganismos que pueden vivir

muy bien en el mosto y dar, como resultado de ^u

vida, otros productos industriales de gran valor.

En la Estación Enológica de Villafranca del Pana-

dés han estudiado las fermentaciones acetono-butíli-

cas, en las que un fermento Ilamado Clostridium trans-

forma los azúcares del mosto en acetona y alcohol

butílico, que son disolventes que tienen gran aplica-

ción en ciertas industrias modernas, tales como la de

la seda, del caucho, en ciertos barnices, etc.

Proporcionando el mosto, como medio de vida, a

mo el actual, tendría la máxima importancia el tra-

bajo de una Vinería si tranquilamente, sin los agobios

de] trabajo intensivo de nuestras bodegas en la época

brevísima de fermentaciones, se dedicara a la fabn-

cación del alimento para hombres y animales más rico

que se conoce. ^ Sabes cuál es ? La levadura autoli-

zada,

-De esto no he oído hablar Runca. rQuiere de

cirme en qué consíste dicho alimcnto?

-Sabes por experiencia que después de la fermen-

tación del mosto se acumulan en el fondo de los en-

vases las heces. Estas no son más que una masa cons-

tituída principaimente por las levaduras, que han ter-

minado ya su misión, pues han transformado el azú-

car, y por materias tártricas, que precipitan, por su

poca solubilidad en el alcohol formado y por las tem-
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peraturas, que van descendiendo a medida que nos

acercamos al invierno.

Pues bien ; dicha levadura, que hasta ahora no te-

nía ninguna aplicación, analizada, se ha visto que

contenía alrededor del 50 por 100 ^le proteínas y que

era la sustancia más rica de todas las conocidas en

vitamina B.

Para que :te formes una idea de esta riqueza, te

diré que la carne y los huevos, que los consideramos

como alimentos superiores, tienen, respectivamente,

un 20 por 100 y 13 por 100 de proteínas, y que sus

vitaminas no llegan ni a la quinta parte de la de 'a

levadura. Basándose en esto, se lian ensayado fer-

mentaciones dirigidas, en las cuales, en vez de procu-

rar un buen rendimiento en alcohol, se consigue que

éste quede reducido a cero o a pocas décimas, y en

cambio el azúcar y otros elementos nutritivos se con-

viertan en células de levaduras, mediante la multipli-

cación máxima de éstas.

En realidad, en estas fermentaciones lo que intere-

sa es que la producción de heces, que ordinariamente

es insigniñcante y secundaria, pase a ser la princí-

pal, con tendencia a ser la única. El alcohol en estas

fermentaciones no es más que un residuo, y convie-

ne, para los fines económicos de esta producción, que

quede reducido al mínimum, o, mejor, que ni siquie-

ra se produzca.

Este alimento ha sido muy utilizado durante 1a re-

ciente guerra mundiaL Los alemanes lo producían en

cantidades exorbitantes, partiendo, no precisamente

del mosto de la uva, sino de otras materias fermen-

tescibles. I^os ingleses montaron una gran fábrica cn

]amaica para aprovechar, mediante esta especial in-

dustria, el azúcar de caña abundante que allí había, y

que no se podía exportar por falta de barcos. Recuer-

do haber leído en una revista de los aliados, ya en el

año 1944, que este alimento habría de servir para ali-

viar el hambre de la postguerra. Actualmente traba-

jan, en efecto, algunas fábricas con este fin en zona>

que fueron de guerra.

-Me resulta rnuy interesante esta aplicación del

mosto, y desearía se diuulgaran ya aquí estos produc-

tos, /.^ara conocerlos y tal Lez ^ara usarlos. rNo se ha

intentado en Lsnaña esta fabricación?

-Están haciéndose estudios serios, y con los mc-

dios necesarios, para obtener estos alimentos, no sólo

a base de mosto de uva, sino de otras sustancias que

transformadas co.-venientemente en materias fermes-

tecibles, puedan servir para la multiplicación de 1a

levadura.

i-e extrañará seguramente que ^^l primer alimento

de esta clase que con toda probabilidad se lanzará

al mercado en nuestro país será obtenido partiendo

de la raíz de la grama, planta que tú sabes lo perju-

dicial que resulta a los cultivos. Una fábrica montad^+

con este fin compra ya dichas raíces ; ello disminuye

el elevado coste de su extirpación, lo que constituye

un estímulo en la lucha contra dicha mala hierba.

El aprovechamiento del mosto de uva para esta cla-

se de producción ha de ser circunstancial, porque de-

ben encontrarse primeras materias más baratas. Pero

imagínate la gran ventaja que puede proporcionar ests

industria en períodos de crisis vinícolas, como hemos

tenido varias veces, en que el precio del vino, y por

tanto del mosto, es bajo e inferior al coste de pro

ducció ^. Podría entonces destinarsn, bien por inicia-

tiva privada, bien por iniciativa del Estado, el exce-

dente de uva a la obtención de los alimentos proteí-

cos y vitamínicos citados. En Españ.i, ni aún en años

normales, hemos llegado a producir la cantidad ne-

cesaria de estos recursos. Con dicha industria se des-

congestionaría el mercado vinícola, y automáticamen-

te se elevarían los precios del mism^.

-Con la que me ha explicado, me hc forrnado ima

idea de lo mucho que queda t^or hacer a los que sc^

dedican a elaborar uinos y otros productos deriuados

de la uid. Mc imagino que si exístieran bodegas qu,^

se dedicaran a la uez a la obtención de todos estos

producfos que usted me ha indicado, serían centros

de producción muy complejos.

-Es posible quc así resultara, aunque es de supo

ner que las instalaciones de Vinerías que vayan mon-

tándose no abarcarán en su totalidaá los aprovecha-

mientos citados, sino que los irán desenvolviendo par-

cialmente segím las circunstancias .^lz momento, pues

ya sabes que existen períodos en cue hay un buen

margen de negocio en un aprovechamiento, y en otras

ocasiones en el mismo puede haber pérdidas.

La dificultad mayor que yo veo para la instalación

y funcionamiento de estas modernas bodegas es la

escasez de personal preparado para dirigirlas. ^ Qué

falta hace la Escuela de Enólogos que funcionó en

Reus hace algunos años !

Se me olvidaba decirte que todo lo que te he ex-

puesto sobre \^inerías se refiere sólo a vinos blancos

o rosados, sin maceración. Para los tintos hay diñcul-

tades que todavía no han sido resueltas ; pero no veo

la imposibilidad de que, aplicando técnica adecuada,

se alcancen también ventajas importantes. El sólo he-

cho de ha^er extensivo a todo el año el brevísimo pe-

ríodc actual de las fermentaciones, permitirá venta-

jas insospechadas, sin ningún género de duda.

290



PLAGAS DEL ^OLIVAR

EI ^^ piojil^o negro ^^ o ^^ arañuelo ^^
Por JOSE DEL CAÑIZO GOMEZ
Ingeniero Agrónomo. Del Instifufo de Invesfigaciones Agrondmicas

^.on motivo de la importante campaña de fumig_^-

ción de olivos realizada este invierno en la provincia

de Jaén, resulta de actualidad tratar de este insecto,

que, a pesar de su pequeñez, es un temible enemigo

del olivar en algunas zonas de aquella y otras provin-

cias, espf:cialmente C^iudad Real y-l'oledo, si bien

con mayor o menor intensidad se halla extendid^^

por toda el área del olivo.

Aunque parezca mentira, muchos olivareros desco-

nocen, realmente, a este insectillo, confundiendo sus

daños con los producidos por otros enemigos y en-

fermedades del sufrido árbol de Minerva. Esto da lu-

gar a una idea equivocada, y que interesa mucho

aclarar para prevenir futuros desengaños, injusti'r^-

cados.

Es creencia muy extendida que jumigar y curar lo^

olivos son la misma cosa. Hasta en algunos diarios y

revistas se ha llegado a cifrar-con error menor de

un kilogramo-el aumento que esta cura supondrá ^^n

1 i próxima cosecha de aceituna. Tal afirmación, ade

más de ser muy atrevida, es prácticamente pe

ligrosa, pues no hay por qué exagerar el verdadero

alcance de la campaña, evitando que sus resu^tados se

interpreter. por algunos como un fracaso, al no conse-

guirse la esperada regeneración del olivar por persis-

tir otros factores de improductividad.

Aparte del orañuelo o bicho, la tuberculosis-que se

está propagar.do, con intensidad alarmante, en mu-

chos olivares-, el re^ilo, los barrenillos y otras pla-

gas muy extendidas, cuyos daños se incrementan con

el deficiente cultivo y las podas irracionales (1), han

t1^ Véa^c i»i artír•ulo tilulado Dos plagtrs dr•l olivo: Barrr^ni-

Llos y maios pudadcrr^s IaSttrcou. Bolerin del Consejo Superior

de Cámaras Agrírolus, núm. 41, Madrid, julio de 19451. Itesper^-

[o a la poda, es de gran in[crés el tolleto de mi comptrficro J. Mi-

guel Ort^ega : Poda dr^l^ oliro, con aplica^ iú^a espr^cin( ¢ las zo^nu.ti

de Ub^da y El Condado iJaé^rzl. publicado por la Obra Sindic.^l

de Colonización, y el ediLado po^ la^ Jeratura Agronúmicn dc

Toledo en 1J45 ^La pada dcl olicar, por Julio Purte:u^royol.

l;l niu,jillu nr^,ro. r^ ur;r-
iruetu, rtel nliru iul,iu^
llrrips ohnr^n. Cuslnl.

rn sus dirr^r.^n.c ^.e^ndn.

r/r^ dr.aarrot/n: tlr^rnhr^r
arlulNr. hur^ro («rirrur-
dul. Lu'ra.c rtr^ prinrrrn
r .e^^rrrnrLr r^dnrl, prn-
ninfu y ninfu.e prirnnri;t
^^ sr^<•rrrrdnriu. t)ihrrjrr..
uriCirrnlr^s, mu^' nwrrrn-

lado.c.
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llu,jns d^^ ^^Firn y iu ^^itrrnns ^lejornu^das pur tas picvnluras d^l ^u^rnñr^^•In^^.

contribuído a producir en muchos olivos un grave

estado de depauperación, con la consiguiente baja en

los beneficios del olivar, que llega, en algunos sitios,

a hacer antieconómico su cultivo.

Esta situación ha traído como consecuencia el la-

boreo más deñciente, el abuso en las cortas, la siem-

bra del terreno y el abandono en la lucha contra l^^s

insectos y enfermedades. En suma, se ha procurado,

por todos los medios, un ahorro en los gastos de cul-

tivo, intentando a la vez obtener del olivar unos pro-

ductos que no son los normales : cosechas de los cul-

tivos asociados y leñas procedentes de la corta. Este

último esquilmo culmina en algunas zonas de la pro-

vincia de ^aén por la abusiva práctica del desastillado,

que está destrozando grandes extensiones de olivar

sin posible regeneración.

La fumigación cianhídrica-a la dosis usual-supri-

me únicamente la plaga del arañuelo, ^iojillo o ca-

bra. Donde dicho insecto es la causa predominante

del mal estado del olivar, sus efectos serán patentes.

Pero no cabe esperarse que con dicho tratamiento se

resuelva por completo el problema general del cui-

tivo olivarero, que sólo podrá solucionarse abordando

a la vez todas las causas que han originado tal esta-

do de cosas.

Y, dicho esto, pasemos a tratar del insecto en

cuestión.

EL PIOJII.LO N^GRO Y SU BIOGRAFIA

Sacudiendo el ramaje de los olivos invadidos, so-

bre una sábana u otro lienzo blanco, se observarán los

diminutos insectillos, que tienen color negro y miden

apenas un par de milímetros. Exarninados con ttna

buena lente de aumento se advierten sus alas plumo-

sas, que les sirven para cortos vuelos ayudados por

el viento, a modo de paracaídas o planeadores. Pre-

sentan en la cabeza un par de antenas con ocho ar-

tejos, y el extremo del cuerpo termina en forma de

tubo.

Antes de llegar al estado adulto pasa el insecto por
las fases de huevo, larva de primera y segunda edad.
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proninfa y ninfa ; en esta última, que comprende tam-

bién dos edades, se advierten ya muñones de alas.

Los piojillos adultos invernan refugiados en las co-

vachuelas de los barrenillos, o entre las rugosidades

de las verrugas de tuberculosis, e incluso bajo los ca-

parazones de las cochinillas de la tizne (Coccus

oleae), parasitadas por el útil himenóptero calcídid,^

Scutellista cyanea.

En tales cobijos pasan los

meses fríos aletargados, si

bien durante las horas de

sol, en los buenos días dei

invierno andaluz, puedan

abandonar momentáneamen-

te tales refugios para alimen-

tarse pica::do los brotes tier-

nos. A1 Ilegar la primaver.^

recobran su actividad, lo que

suele ocurrir desde mediados

o últimos de marzo a prime-

ros de abril, según las comar-

cas y los años ; así, en Mo-

ra de Toledo suele haber wi

retraso de una quincen3 de

días respecto a las zonas,

más cálidas, de )aén,

Desde la í^ltima decena de

marzo puede verse a los in-

sectillos en cópula, y pocos

días despuéa comienzan las

hembras la puesta de hue-

vecillos, que efectúan en los

mismos lugares donde inver-

r,aron : galerías abandona-

das por los barrenillos, co-

vachuelas roídas por éstos en

los sobacos de las ramillas,

primera generación, c u y o

desarrollo suele durar un to-

tal de treinta y cir.co a cua-

renta días, desde marzo 0

abril hasta primeros o me-

diados de mayo.

En esta época 1as hembras

hacen la puesta sobre los

6rotes, dando lugar a la se-

gunda generación, cuyo ci-

clo vital es algo más breve,

durando sólo unos treinta

días, y tiene lugar en mayo-

junio ; o sea que, hasta fina-

lizar la primavera o el co-

mienzo del verano hay dos

generaciones de insectos.

que se multiplican, por tan-

to, en progresión creciente.

El máximo número de adul-

tos y larvas coincide gene-

ralmente con la segunda ge-

neración, por ser época en

que la temperatura y la hu-
^l. rlu..rr^^ In,^^nic>^u ^Iriórn^rno dort Lem^drn .A'ncarru í! ^"^ medad son las más favora-
14:^SI se d^b^> ^^l mPdiu de 1u^ha mús ^^ficnz y prúctico coi^tra
^l pinjillo d<^l uliro: l^r feuni^riciórx por el ^^r.e cialehídrico, hles a su crecimiento y re-
yu^^, ^;racio.. n sus e.rperiencins, co^nE^nzó ^r ern plenrse e^r producción. Esta se inte-
771?, sn/rru^du de unn ruinn sr^,Rura lo.c olirnr^s d^ í1'lon^

de 1'oledo. rrumpe durante los intensos

verrugas de las ramas, etc. Cada hembra pone
250 huevos, que avivan al cabo de dos semanas,

unos

poco

más o menos. El huevo es amarillento, alargado, ^-

su eje mayor mide apenas medio milímetro.

Las larvitas recién nacidas son blancuzcas, con ojos

rojos, antenas y patas de color pardo oscuro; en su

segunda edad miden ya las laruas cerca de dos milí-

metros, y su color es anaranjado, con el tórax, ante-

r.as, patas y extremo del cuerpo parduzcos. }^rime-

ramente agrupadas en el envés de las hojas, a medi

da que crecen se van diseminando por los brotes.

donde se alimentan durante el día, recogiéndose po^

la noche en sitios abrigados. La vida larvaria dura de

diez a quince días, transcurridos los cuales se reúnen,

a veces, en número de un centenar o más, en los

sobacos de las ramas o bajo la corteza ahuecada, para

t:ransformarse en proninfas; éstas tienen color anaran-

jado, con las patas, las cortas antenas y el extremo

abdominal blanco lechoso. Durante el período de

lrar.sformacicín, que suele durar tres días, los insec-

tos permanecen escondidos y apenas se mueven, pa-

sando luego al estado de ninfa, que presenta ya mu-

ñones de alas y es de color blancuzco. Transcurrida

una semana, aparecen los insectos adultos de esta

cuyos ;neses,

calores de julio y agosto-en

por tanto, resulta difícil enr_ontrar hue-

vos, larvas o ninfas-, reanudándose en septiembre y
octubre, meses en que, al cesar las altas temperatu-
ras estivales, tiene lugar la tercera generación del año,

a la que pertenecen los adultos invernantes y cuyo

período de desarrollo es aproximadamente igual al

de la primera, aunque la vida de dichos adultos pue-

de prolongarse hasta mayo y junio del año siguiente.

Aunque el expresado sea el caso ger.eral, en de-
terminados parajes donde no se produzca la diapau-
sia estival pueden tener lugar cuatro generaciones
anuales.

A1 descender la temperatura, en octubre o noviem-

bre, cesa la puesta de huevecillos, marcando el co-

mienzo de la temporada de fumigación, ya que el gas

cianhídrico (a la concentración aplicable económica-
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^^^^^ :, ;

f^rur rra ctrbirrrrr r•I rírbul r^rn la lorut. sr•

Iralla .au p^-rím^^lru r^rrt tnur r-irrln nrr^lric^^r.

cr^^úrr .ti^e ut^ r•n !a ^^frrlu^^, y, nrr^rliantr• Ir•<'lrr-
rn rl^• hrs r>srrrla.^, rnnr<^arlrrs ^•n lnriu, uptres-

l^rĉ dr^ (n lrrrtn, sr dr•fr•rrninn ln rli^^tanr^itt r1r•

^i^^rrn n ^i^rv^n. pn,^rurdu prrr lrr r irnn rlr•l rh^-

DuL .^Inrbus nr^•didus sirtrn pnrvr rfr•Irv-mi•

nnr, pnr simplr• IPrvurir r^n urrn.ti^ tahlns rlu•
^^irní-n^irrrs. Ires rloe^ie^ nr•r^csnr^irrs d<• rianrrrrr

v órirln sulJtírirr^. Las rabins ru rtrulrrrr•nrr• Pn

rrsu .ann ln.e rr•c^i%irmins pnr r^l prn^NSnr

P^•rtllurh.

^^^^^^^^^^^^ ^. ^^^^^^

Ln j^r.;r.,_^.riún pur r•I ririrr^ rinnlúrlrirr^ ,

rl rt•rnrrfiu „rris r•Ji^^nz urluulrnrnlr r^unnr^fd^^
rrrnuu r-l r^pirijillrr nt•^nr^^ tlr•1 ^rlirrr. .tirr rrpYi-
rnriún /nun rrr rrhrrlir r•sGr plrr^n r;nrn rlr•^
nr:u 1 rÍ_. i^n rirrr rr•nli^rí /us inuisprn.auhlr^
r•n:;m^n.^^ rlr Irtborrrlnri^r. ^' ^•n plr•nrr rvnrrp ^.
r^l ilrrslrr lner•nir•rn I,rúrrunr^r rlun l.e•unr^r,^
\nrru,^r. !il e•nrplru rl^•l •cn.ti insr•r•;rrcn rr-

r{uir^rr• rttbr.r lus ulit'us rrrrr tnrurs, y^n• s^•
r^rluntrr urr•r,:rrr.l-• Iq;;^^u^^ pcl,na ^r p^rl(c^r•

(nrtlrrrrrrr• pur^[Ir• .^„r.vr rn iu Jrr(rr!tr^nl.u.

l nu r^^^ p^^s^r^lu ^^l rinnu^^^ r mr•^li^ln.. hr•

^r,nl'riar.r^s rnrn•sprurdie•nlr-s rlr rírirlu .<ul-

Íúrirrr v uLrra, r^l nLrrrn mrvlirlor lr•rnnrn

In lnnu parn r^ur r•l pr^.arrlnr inrrurluzrn ^^I

,^r^rrrvndu^ dr^ Crr... r^^rrt rl rirurur^r ^^•I rrctr^ .

^^rr r°l r^rrr^ 1 rrípi^lrunr^nfr• v r^nnlr•nirrrrin I^i

rv:^pirnriirnl rr^hu (ur;:n ^•l ini^lu ..rvlfúrirn.

f;^rr sr•,tridn .t^• dr•jn rvmr (n Inrar pnrn yu^^

^•l ^cs rnorríjr•r^rr nrlúv rlrr^nnlr rrnn hr^r•r.
h^rrnsr^rnridn In rrral sr prrsn ayu^'^lLr rrl rrlir^^^

innrr-rl,^fln. /.^r.c ryrripu,c sr• r^r^nnizun ^ir mn-

rln ryu^• ^•1 h^nlruju rr•sulrr runlinrt^i.
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^

\ \ ^^\\\\\ \ ^^\` ^^\^^^^^^\^^ ^^^^\^^\\ \^ \^ .\\^

^\\^\\\ .^\:` ^\ ..^..\ ,. \\\^;

lin lrt rum^miur dr krnrit^arirím m^li^ru;u ^-n
rl int irnu^ l^rl.i-^16, rlurnnlr> lo.. mrsr^s rlr
n^rr'ir^mhm a mnrzu, nnrhrrs inclrtzir^^, s^ hrur
Irnrnrln ^^n ln prnrin^in dr Jar^n rr^^rir dr
^^rrn milldn^^ dP rrlirns. Lu ^^rrmprrñn ha :^,'^:n
nr^nrrianrlrt pnr ln.. In^r^nivrue (urórrninrr^
sr^ilur^s llni^tín ^^ ^lrnur.e, rlr^l tiindi; ^r^u ^m

riunnl drl' Oliru, r^un /n cnrrl>Prur^ún rlr i«
Jr^ ĉnrrrrn I,run^ímir^u dr> .lnr^n v d^^ lu.^ ucrri•
rurmn.c i^sprv ialielrr.^ .evñnrr^.ti^ li^nllurlr _^^ Cm
ñúzu. d<^/ lrrstiurln rl^^ lnr^^s^i¢nci^rnr^s ^I,'ru-

n ^í nr i rvr.c.

l'rn^u ln r«puritar i^in r!e ^rGrevus ^^n lns tru-
bujns rl^^ /unri^n^^idn ^^ pulrr^riart<^i^ín rl^^ u/i-
t^u... Lr fr^jalurrr -I^rorrdrniru dr^ Jni^n ur;^n-
ni_6 rarins r^ursrllu.ti^. Ln ^^rrrrt^ujín sr^ re^-
lir^i^i• «/ ^•Ír^<^^uado r^n Kur^^n ^^n r,uri^^inbrr^
r(r^ l4I-). br^jn ln rfirr^^^^^irin dr^ lu.ti Inrr^nir.
rus I_rtírr^.r,us .eritnr^^s (,uirizu. ^li^nur.a V
Ur^l,ndo Jli^rlu, nl ^^rr^^ asislr^^ran 5!7 r^brrrus
de> di.elinln,e pu^blu. rlr> dirlur prnrinrin, l;n
^Lri! y e^r^pfr^^mLrr rlr- l9-!:i .ar t^^^ri/rwuun
nrnr.^ rttrsrllrr,. <>n ^nrn. sr^lr^rrianúndus<^ r^it

rurrtl LSU r^rrpnlu^^r>s ĉumi^^rrd^u^r^.a.

l^rr.c mi% l^^nus. rrrslr^urln^^ ^^nr ^^l ^ llini.ct^^ri^r

rlr I,rirulrrrrn _o In Cornisurirt rlr^ ^Ibuslr^r'^-

miNnru.^, sr^ hmr rli.erribuirlu r^n 1_'U r^^^uipos.

-vr^l^r rrnu rl^^ l^r.c runl^s crrn.vtn dr rnr wy^u•

rn^, rrrr rn^^rlirlur rl^^ írrirlu, rnr pr•sndrn d^'

r-ranrrrn ^^ r^urtri'^^ rrbr^^rue rn^^.^. rnrar^-^urlr^s

J^^ <^rrhrrr lu.. rrlirns cun Ins lunus. La lu-
rnr^nrión d^^ radu nlirrr ..rrpon^^ tm ^u.^(rr rlt'

n^r°s pvsrrns, vnrrr jurnnlr^.e v mrrr^-rinl ,'^nr

plrudn, i1r Inn^ r:rrrle^.e ^^^1 ^r!ienrrrn .1í^.n lur

dr^ ;rh^rn^u I'.^3.

l^'^nlu^ l:ur"ii^in ^ Ur^,rulu-,^lrrlir.i
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Las loaas en+plea^las parrr cetbrir los ^írLol^^s

sor^. ocrogonales, de tejidn dia^unail, y l/^^-

vmi marctrdrr.c escalas métricas, yue frrciliran

la czcbicacihn.

mer.te) no mata a los huevos, lo que haría inútil el

tratamiento en época en que haya huevos sin avivar.

DAÑOS PRODUCIDOS POR EL ARAIGUELO

La primera generación daña especialmente a los

brotes nuevos y a los botones de flor, y la segunda

a las hojas tiernas y pequeños frutos. La tercera, o

sea la de otoño, produce daños menores, por estar

entonces !as hojas y frutos completamente desarro-

Ilados.

El piojillo causa daños tanto en estado de larva

como en el adulto, clavando sus estiletes bucales en

las lrojas, yemas, flores, frutos y ramos tiernos para

chupar los jugos de la planta. Además del consumo

de savia, se detiene o retrasa el crecimiento alrede-

dor de la picadura, lo que da lugar a que en las hojas

de los olivos infectados se observen deformaciones

muy características. Muchos botones de flor y frutos

recién cuajados caen al suelo cuando el insecto pica

en el rabillo ; si el ataque ocurre cuando las aceitunas

son algo mayores, éstas muestran depresiones y cre-

cimiento irregular. Los brotes tiernos, así como los

renuevos y chupones, son muy atacados y presentan

aspecto particular, con las características hojas retor-

cídas y raquíticas.

Los perjuicios que de todo ello resulta no afectan
sólo a la cosecha del año, sino que los árboles inva-

didos por la muchedumbre de piojillos sufren nota-

bles disturbios fisiológicos, que aumentan de año en

año y acaban por agotar al olivo completamente, que-

dando improductivo.
El buen cultivo y la poda racional vigorizan al oli-

vo, evitando, además, el ataque de los barrenillos,

que favorecen mucho el desarrollo del arañuelo. Pero

tales medios resultan insuficientes para acabar con la

plaga.

MEDIOS DE LUCHA

Se ha intentado la lucha directa contra ésta me-

diante f^uluerización de caldos insecticidas a base de
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r.icotina, piretrinas, cresoles, caldo sulfocálcico, emu]-

siones de petróleo y, muy recientemente, con D. D. ^F,

La época más propicia para realizar tales tratamien-

tos es la que coincide con la presencia del mayor nú-

mero de larvas y adultos ; o sea, de mediados o íil-

timos de abril a mediados de junio. Pero dichas pr.^l-

verizaciones, aun realizadas con el máximo cuidadn

y en las horas de calor, aunque no excesivo-que son

las de máxima actividad de estos insectos-, son de

efecto necesariame-te incompleto, por alcanzarles con

dificultad el líquido pulverizado.

Esa es, en cambio, la principal ventaja de la Jrnni-

gación, pues los insecticidas gaseosos, como es PI

ácido cianhídrico, penetran más fácilmente que los lí-

quidos pulverizados, alcanzando a todos los sitios qu^^

sirven de resguardo o de refugio a los piojillos.

A1 ilustre Ingeniero Agrónomo don Leandro Nav^^-

rro, profesor que fué de la Escuela Especial y direc-

tor de la Estación de Patalogía Vegetal de la Mon-

cloa, se debe 1_a adopción del gas cianhídrico par.r

combatir a esta plaga. En el año 1912, previas las nc

cesarias experiencias de laboratorio y en pleno cam-

po, logró comprobar la eficacia de la fumigación cian-

hídrica contra el arañuelo del olivo y determinar las

dosis necesarias para la destrucción de los insectos

invernantes, que resultó ser un séptimo de las apli-

cadas contra las cochinillas del naranjo. En conse-

cuencia, calculó las tablas dosimétricas y organizó las

primeras campañas, con las que se logró salvar los

olivares de Mora de Toledo, villa que, para mostrar

su gratitud a tan eminente agrónomo, puso su nom-

bre a una de sus calles.

Posteriormente, las tablas dosimétricas para la fu-
migación de olivos han sido objeto de revisión y r, o -

rrección, empleándose en la actualidad las calcula-

das por el profesor Miguel Benlloch, director de la
Estación Central de Fitopatología Agrícola, del Ins-

tituto de Investigaciones Agronómicas.

El procedimiento consiste en cubrir el olivo con

una lona y determinar las medidas de su contorno y

de un meridiano, o sea la distancia de tierra a tierr:r

pasando por la cima del árbol, lo que se hace fácii
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y rápidamente mediante la lectura de unas escalas

marcadas en lados opuestos de las lonas, que son

octo^'onales y de tejido especiaL Con ambos dato:.•,

las tablas dosimétricas, dispuestas a doble entrada,

dan la cantidad necesaria de cianuro sódico, que,

por reacción con el correspondiente volumen de áci-

du sull úrico y agua, produce el gas ciar.hídrico. Este

es el método clásico, pero también se emplea el cia-

nuro de calcio en polvo o en comprimidos ; el ácido

cianhídrico líquido apenas se ha empleado en oli-

^ os, por estar situada la única fábrica española en

la región naranjera valenciana.

Para la reciente campaña de ,]aén se han orga-

nizado 12^ t equipos de 25 lonas cada uno, a cargo de

un capataz fumigador, dos obreros especializados (me-

didor de ácido y pesador de cianuro) y otros cuatro

para manejar las lonas. L^n jefe de grupo vigila y

dirige el trabajo de cada cinco equipos.

CUANDO DEBE FUMIGARSE

La fumigación, como todo tratamiento contra ir-

sectos, ha de aplicarse en época adecuada y en con-

diciones meteóricas que permitan lograr la máxima

eñcacia.

C.omo ya indiqué antes, sólo debe fumigarse du-

ra:.te el período en que no haya huevecillos del in-.

secto sin avivar, o sea desde el comienzo del otoño

hasta ñn del invierno.

Aun dentro de este período no conviene fumigar

cuando la temperatura ambiente sea inferior a 8 ó 10",

porque si se hace a temperatura más baja, los adui-

tos invernantes es±án aletargados y apenas respiran,

siendo inútil incluso forzar la dosis de cianuro, se-

gírn ha comprobado el profesor Benlloch experimen-

talmente. Las temperaturas más favorables son las

comprendidas entre 10 y 25".

-hampoco se fumigará cuando amenace lluvia o es-

tén los olivos y el terreno mojados, a causa de que

en tales circunstancias se ocasionan quemaduras Fn

las lonas y caída de hojas, disminuyendo además la

eñcacia por la gran solubilidad del cianhídrico en el

agua. Por otra parte, las lonas mojadas se manejan

difícilmente, a causa de su mayor peso.

Otro inconveniente para la fumigación es el vien-

to, que puede levantar la lona de los árboles cubier-

tos, dando salida al gas antes de tiempo. Los olivos

deben estar cubiertos durante una hora.

Por último, debe evitarse fumigar inmediatamenre

después de la recolección y poda, sobre todo si aqué-

lla se hace a vareo, porque entonces caen muchos

insectos al suelo que se libran de los efectos del gas

mortífero.

OPERACIONES DE LA FUMIGACION

PrepurvinrG^s^^ pnra ^ ubrir tm u(irn.

Pesada ^Iv! rinnuro y medición de^l úcidu sulJrírico.

En caso de aplicar el cianuro de calcio, la tempe-

ratura no debe ser inferior a 12", y es muy importan-

te que la humedad relativa no baje de 25 por 100,

siempre que esto coincida con temperatura inferior

a 15°, porque en tales condiciones el desprendimien-

t^, de cianhídrico es insuficiente,

COSTE ACTUAL DE LA FL!1^11GACION

En la última camparia de Jaén, el coste del trata-

miento por árbol ha resultado de tres pesetas, apro-

ximadamente, que se distribuyen del modo siguien-

te : Mano de obra, 1,63 ; cianuro, 0,80 ; ácido sulfír-

rico, 0,15 ; transporte del material, amortización dc:

lonas y gastos generales, 0,42 pesetas.
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del paciente pescador, que se precis3 tener un ánimo

bien templado para escribir de este deporte.

A la pesca de salrnones y truchas, toda dinarnismu

y actividad, más bien podría calificársela de caza, ai

por tal se entiende movilidad, necesidad de recorrer

varios kilómetros, conocimiento de lo^^ lugares frecuen-

tados por truchas y salmones, en qué pozos o corrien-

tes es fácil lograr que estos peces se vean atraídos

por moscas artificiales, devones, cucharas o cebos na

turales, etc., etc., y en qué circunstancias deben usar-

sr unos y otras.

^iremos, ante todo, que en la caza, la pesca y otras

rnuchas actividades, incluyendo en ellas aun algunas

de orden gastronómico, existen dos clases de adep

tos. IJnos, que aprecian la forma, más o menos depor-

tiva y delicada, en que se logran la caza y pesca. Otros,

que aspiran tan sólo a obtener un buen botín. IZe-

fi::ados los unos ; glotones los otros. Estos últimos sólo

cifran su diversión en haber logrado gran cantida i

de tru, has. Se sienten decepcionados cuando otro pes

cador les aventaja en número de piezas logradas. N^

paran mientes en los múltiples encantos que el cam-

po les brinda. Obsesionados con su idea fija, no apr^^

cian la belleza del paisaje, ni saben distinguir el can

to dulce y armonioso del pardillo, ni las notas rnar^r-

villosas del ruiseñor, oculto en las mimbreras. AI re

correr un río castellano, ni siquiera contemplan la I. -

j<+nía donde la Cordillera Cantábrica dibuja sus cor.-

tornos azul pálido. Allí están los altos puertos donde

nació el río, que ahora se desliza en ancho valle ca5-

tellano y que, en las alturas, cruzó por altos escoba-

les, morada de las perdices pardilla^. Más de un re-

beco bebió allí tranquilo de las aguas del río en su

nacimiento, y las truchas, en saltos inverosímiles, re

montaron su curso en la época del desove, como si,

en un esfuerzo desesperado, tratasen de alcanzar l^t

cima de la montaña.

Ese recuerdo tan grato que deja en el alma un dí:^

tranquilo pasado en el campo, no perdura en la me-

moria del pescador glotón. Su retina no supo apre

ciar la belleza del rincón evocador, que el curso dc^l

río nos descubrió en un vallecito igt^orado. Acaso las

ruinas románicas cubiertas de hiedr-r y asentadas so-

Comprendo perfectamente que sean muchas las bre el prado, cuyo verdor sostiene el pequeño ria^

personas que desdeñan el deporte de 1a pesca. Está chuelo que allí se une con el río. ^t' el rumor canta-

demasiado extendido el cor.cepto d^ que ^^un pesca- rino de éste queda también inadvertido para dicho tipo

dor de caña es un instrumento que empieza en un de pescador. Nunca sintió la necesídad de captar ^^I

anzuelo y termina en un tonto^^. motivo artístico, que tantas veces se ofreció a su vista.

Son tantos, en efecto, los chistes logrados a costa Lo contrario de este pescador es el pescador de
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mosca flotante. Este no pretende pescar gran canti-

dad de truchas. Como deportista, tiene gran seme-

janza con el cazador escocés que practica el stallzinó

y procura lograr un buen ejemplar de venado, cobra-

do de la manera más deportiva. No le interesa la car-

tidad. Practica el deporte con un sentido depurado.

Es un seleccionador. No un matarife.

Conozco en nuestra patria verdaderos deportistas,

que practican la caza con espíritu verdaderamente se-

lecto. Que me perdonen, si no resisto la tentación de

citar algunos nombres. El llmo. Sr. D. Luis Antonio

Bolin, el conde de Yebes, Max R. Borrell, el duque

de Arión, -el marqués de Valdueza, Manolo G, de

Amezúa, el vizconde de Manzanera, el duque de

Santa Cristina y otros que no acuden ahora a mi me-

moria. Seguramente no habrán olvidado la emoción

y satisfacción inmensa que la caza de un hermoso

ejemplar de venado o de Capra Hispáriica les ha

proporcionado. j A cuántos otros ejemplares pudieron

disparar durante la persecución de aquel macho que

siempre atrajo sus miradas 1 Sin embargo, los desde-

ñaron...

Así procede también el pescador de mosca flotan-

te. Ningún detalle de las múltiples formas de vida

que el río nos ofrece queda para él inadvertido. La

leve onda que la trucha dibujó, junto a la vegetación

de la margen, le revela el peso aproximado del ejem-

plar que la origina. Acaso un pez de más de un kilo.

Ha tomado uno de los insectos que la corriente man-

sa ha colocado frente a ella. Quizá un siálido, un
pérlido o un díptero. Todos son conocidos del pos-

cador, que, al final de ĉu tanza, en cola de ratón ter-

minada en un 4 x, y tras dos o tres lances de tanteo

en el aire, deja caer su mosca artificial-copia de la

tomada por la trucha-a un metro delante de ésta.

Unos segundos de espera y la ola reaparece y la tru-
cha se sorbe la mosca. Un principiante trataría preci-

pitadamente de clavar la pieza, y ésta, seguramente,

se vería libre del anzuelo. El pescador experto aguar-

da varios segundos. Cuanto mayor es la trucha, más

tiempo hay que darle antes de clavarla. Un gran pes-

cador inglés de mosca flotante decía que, con las tru-

chas grandes, antes de tensar el aparejo él decía tres

veces: God saue the King (Dios salve al Rey).

Como la emoción le hacía decirlo alto, era curioso

ver las veces que, en un día afortunado de pesca, el

buen deportista repetía la letra del himno nacional

de su país, que tantas venturas desea a su monarca.

Tiene un encanto especial la pesca en estos ríos

castellanos, com.o el Pisuerga, por ejemplo, en un día
de primavera. Va el río abriéndose paso por el valle

en esas tierras de transición que bordean la cordille-

ra cantábrica, y van las colinas haciéndose más sua-

ves a medida que el río avanza por tierras de Castilla.

Y allá, en Herrera, el río se ve bordeado por hermo-

sas choperas. Sus troncos rectos se elevan al cieio

como una ofrenda, protegen el cauce del río y en él

se reflejan. La fila de árboles acompaña al río com.^

guardianes celosos y señala su curso, y con él serpen-
tea entre los campos, hasta perderse en la lejanía, e;

esas hondas lejanías castellanas de c,ue nos habla Ga-

briel y Galán.

j Qué hermosa es la vegetación de las márgenes y

qué dolor causa la persecución de que es objeto el

arbolado en los ríos y montes de nuestra Patria i

Siempre recuerdo con nostaIgia la grandiosa belle

za del roble más corpulento entre todos los de Es

paña, el famoso Cubilón del monte A, en la provincia

de Santander, definitivamente destruído a principios

de este siglo. Su copa se destacó enhiesta durante

siglos sobre la mancha oscura e inmensa del bosque,

^ A cuántos bandos de torcazas serviría de faro y pres-

taría asilo ! 1 Cuántas generaciones de jabalíes hoza-

rían al pie de su tronco y comerían sus bellotas !

^ Cuántas veces el árbol venerable escuchó, de sus ami-

gos de la selva, acentos de sobresaltos o de amores,

arrullos de jabalí o arrullos de palorna !

Pero la guerra al árbol, tan cruel en nuestro país,

había sentenciado al viejo roble, y el Cubilón tenía

que morir víctima de una saña que no perdona, ni d^c

cuartel, a los árboles viejos, ni a los árboles niños. 5u

tronco, fortaleza sin foso ni poterna, r,o se hubiera

rendido fácilmente al filo de las hachas, y, en castigo
a tal delito de rebeldía, fué condenado a sufrir el su-
plicio del fuego. Fué la suya una agonía lenta, ago-

nía de años. Durante muchos, sus enemigos prendie-

ron fuego al interior del árbol, que ardía lentame..te.

aLo que es de ésta no escapasn, decían, regocijados,

los incendiarios. Y a la primavera siguiente, las ramas

altas, siempre implorantes, se cubrían de hojas de un

verde cada año más tenue, como si el color de la e:--

peranza fuese más pálido a medida que el árbol per-
día la de alcanzar su perdón. La savia, siempre obe-

diente a la voz de la primavera, buscaba un resqui-

cio inverosímil, un sendero minúsculo milagrosamen-

te salvado de tantos incendios, para ascender a las

ramas altas y exornarlas con unas pobres hojas ver-

des, testimonio de una vida que salvaba a duras pe-

nas el bloqueo de la madera calcinada,

Por fin el Cubilón murió para siernpre, sin inclinar-

se, sin exhalar un gemido, sin la queja dolorosa d

árbol que se abate herido por el hacha.

j Qué hermoso hubiese sido rendir a este árbol

homenaje de una reja protectora, y qué feliz el viejo

guarda que hubiese vivido a su vera en una casi .,

blanca para custodiarle !
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Cultivo de los olivares de secano en campiña
Por FRANCISCO CHACÓN

nGRICULTOR

Para triunfar de la manera más indudabl^

con estas labores es necesario contar para

hacerlas con f uerzas que sobren y mantener

la debida viyilancia ^ara saher verdaderamen-

te cómo y cuándo se hacen.

Este conjunto de operaciones de cultivo que voy a
describir, y que considero el más conveniente, por
bien comprobado, aún en años excepcionales de se-

quía, como fué 1945, para mantener en los olivares
el máximo de lózanía y producción, consiste en con-

siderar el agua de lluvia como uno de los elementos

más importantes de riqueza para el olivicultor y en

hacer, con labores adecuadas y oportunas, que este

agua sea aprovechada por los olivos en la mayor can-
tidad posible.

No crean los labradores que este conjunto de ope-

raciones de cultivo es apropiado solamente para de-

fender el buen estado y producción de nuestros oli-

vares en 'los años de pocas lluvias ; esta forma de cul-

tivo es la más segura para triunfar en los olivares de

secano en los diversos años, pues sabemos que el ideal

en casi toda clase de cultivos agrícolas es el regadío.

En la provincia de Jaén existen olivares con riego

de pie, cuyo valor en venta es casi siempre aproxi-

madamente doble que el de los olivares de secano de

igual clase y términos, diferencia de precio que la da

el poder disponer los primeros de toda el agua que

necesitan, suministrada a voluntad en el tiempo más

conveniente. Creemos que, aun contando con años de

abundantes lluvias y bien aprovechadas con labores

oportunas, la diferencia entre los olivares de regadío y

los de secano seguirá existiendo siempre a favor de

los primeros, y comprendemos, por las consideracio-

nes expuestas, que la organización de labores que a

continuación exponemos es la mejor para los olivares

de secano con toda clase de tiempos, por estar bien

comprobada su eficacia y porque consigue acortar en

una proporción bastante considerable, y muy prove-

chosa para el olivicultor, la distancia que siempre exis-

te entre las condiciones de vida de los olivos de rega-
dío y los de secano.

1MPORTANCIA DEL AGUA.

El agua es el elemento fundamental en la alimen-
tación de las plantas, porque sabemos que éstas no
toman sustancias nutritivas sólidas directamente, sino
que las toman al ser mojadas sus raíces por esas mis-
mas sustancias nutritivas disúeltas en el agua, ya que

estas sustancias para alimentar a las plantas tienen
que ir en la misma forma que el azúcar disuelto en el
agua, en la que observamos un líquido incoloro, lím-
pido, diáfano, sin partículas interpuestas ni turbios en
el fondo, que nos parece agua pura, y, sin embargo,
acercándolo a nuestros labios nos damos cuenta que
está dulce. ^

Esto, que nos prueba lo necesaria que es el agu3
para la alimentación de las plantas, nos hace tener en
cuenta las consideraciones siguientes :

1.a Que el labrador de tierras de secano no dispo-
ne para las mismas de más agua que la de las Iluvias.

2.a Que pueden venir años de Iluvias escasas, y
3.^ Que el labrador nunca sabe si el año va a ser

abundante o escaso de lluvias.
Todo lo dicho hasta aquí nos lleva a establecer las

dos conclusiones siguientes :
1.8 Es necesario preparar la fierra con labores ade-

cuadas para recoger la máxima canfidad de agua de
lluvia ; y

2." Que de esta agua, como uno de los elementos
más precisos y ^reciosos ^ara la prosperidod del la•
brador, hay que vigilar su conservación en el terreno
como si se tratara del más rico tesoro, y con las labo-
res convenientes, no dejar nunca, en cuanto sea /^osi-
ble, que sea utilizada ^or otras plantas diferentes de
las que consfituyen el aprovechamiento o explotación

de la f inca.
Para conseguir este máximo aprovechamiento del

agua, en todo olivar que no sea de sierra y que posea

una capa laborable que tenga como mínimo un espe-
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Olivares de Vélez-Málaga.

sor de 20 a 25 centímetros, hay que someterlo a las
siguientes labores de cultivo.

ABERTURAS, EXCAVAS O POZAS.

Consiste esta labor en una pila o poza, hecha con

azada o azadón alrededor del olivo, con profundidad

de 15 a 20 centímetros aproximados y con radio que

debe recoger toda la zona de goteo de las ramas. Hay

que cuidar al hacerlas de no causar daño en las raíces

gruesas del olivo.

Deben hacerse en el olivar cada dos años, o sea un
año, excavas y otro, cavas de pies.

Esta labor es la más perfecta que se hace para sa-
near la tierra del pie del olivo de toda clase de hier-

bas, la que puede recoger y no dejar correr a los arro-

yos, sin antes haber mojado las raíces del olivo, toda

el agua que se desprende del goteo de las ramas du-

rante la lluvia, y Ia más fácil y propia para ser vigilada

por el dueño de la finca, que a simple vista se da

cuenta de su perfección y profundidad.

Estas excavas se deben abrir en todo el mes de oc-

tubre y cerrar en lo posible en la primera quincena
del mes de abril, sin esperar nunca a que granen las

simientes de las hierbas.
Cuando los olivos estén plantados en tierras frías.

en las que con relativa frecuencia es dañada la ar-

boleda por las escarchas o heladas, por ser esta labor

tan eficaz para el mullimiento y saaeamiento del pie

del olivo, se deben abrir las excavas a primeros de

octubre y taparlas antes de fin del mismo mes, para

evitar a las raíces estar expuestas a las temperatura9

extremas.

CAVA DE PIES.

Es la labor que se hace con azada al pie del olivo,
en el cuadro que dejan sin labrar los arados, y alcan-

za, aproximadamente, una profundidad de 15 centí-

metros cuando está bien hecha.

Debe hacerse inmediatamente después de termina-

da Ia recolección, y si fuese año de cosecha escasa,

se hará en la segunda quincena del mes de febrero.

Esta labor de los pies se debe completar dándole
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con las azadas una bina, que es una labor más super-

ficial, en la segunda quincena del mes de abril, ya

que la mayoría de las hierbas están bien nacidas y

queda así el pie limpio de maleza.

Estas dos labores, de cava y bina de pies, se darán

Olivares de Quesada.

cada dos años, o sea los años en que no se abren
excavas.

LABORES DE ARADO.

Se darán en el olivar, todos los añoa, cuatro labores

de arado de vertedera, repartidas en la siguiente
forma :

La primera, en el mes de septiembre, profunda d'

unos 20 centímetros y yunta, o sea que los surcos va-

yan muy unidos ; esta labor, al mullir la tierra a bue-

na profundidad, la prepara perfectamente para reco-

ger las aguas otoñales, hace más gruesa la capa de

tierra fina que aisla las reservas de humedad de los

últimos calores del verano, y, por hacerse muy unida,

deja relativamente poca superficie de evaporación.

Algunos labradores prefieren, para dar esta primera

vuelta de arado, esperar a que Ilueva, por temor de

perder alguna humedad al arar la tierra en seco, sin

tener en cuenta que con esta labor se hace muy yun-

ta (junta, unida) y con tierra muy dividida por los gra-

deos de verano, y que es muy poco rato el que está

un surco abierto, pues inmediatamente es tapado por

el que le sigue, y la humedad que se pierde no tiene

importancia ; pero, en cambio, si llueve (lo que ocu-

rre en la mayoria de los años alrededor de esta fe-

cha) y cae sobre tierra mullida a profundidad, la can-

tidad de agua que se queda en la finca sin marcharse

momentáneamente a los arroyos tiene un valor impor-

tantísimo.

La segunda labor de vertedera se debe dar a una
profundidad de 20 centímetros, a la vez que se está

efectuando la recolección, o sea arando Ias yuntas en

el sitio que van dejando cogido los aceituneros.

La tercera labor se dará al terminar la segunda, y

será también de unos 20 centímetros de profundidad

y de surcos muy unidos.
La cuarta y última labor de arado de vertedera se

dará en el olivar en todo el mes de abril, siendo con-

veniente que vaya muy unida, para que toda la hier-

ba quede cortada, y que para el día último del mes

esté terminada.
Estas tres últimas labores se pueden realizar holga-

damente si no se presenta un temporal largo de llu-

vias ; pero si así ocurriera, hay que tener preparadas,

bien gradas de flejes, o bien cultivadores Planet, y

después de la lluvia, una vez que la tierra esté en

tempero, se seguirá arando en la misma besana que

se traía, y cuando la tierra arroje y se manifieste bien

nacida la hierba, con una altura de 5 a 10 centímetros

cuando más, se darán al olivar, con la grada de fle-

jes o con el cultivador Planet, dos vueltas cruzadas.

que extirparán rápidamente, y con poco costo, ca^i

toda esta hierba, conservarán en el terreno una graii

cantidad de agua que se gastaría durante su creci-

miento y se ahorrarán buen número de obradas, por

la resistencia que no opondrán a las sucesivas labores

de arado las raíces ya crecidas de estas hierbas. Est i

labor de grada canadiense o de cultivador no se dará

con la tierra pesada, sino que se esperará a que el

sol y el aire la desequen y formen en su superficie

Cosechando olivas en Mendoza.

una ligera corteza o costra. Una vez terminada esta

labor, se seguirá arando en la besana que se traía.
Hay que procurar al dar estas vueltas de arado que

la tierra tenga buen tempero y que vayan los surcos

lo más unidos posible, con lo que se conseguirán doa
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cosas : una, que la tierra quede bastante unida, y otra,

que no se produzcan terrones grandes, con lo cual se

evitará la existencia en el interior de la capa labora-

ble de grandes huecos, que al circular el aire por

ellos deseca la tierra con gran intensidad y con gran

peligro para la cosecha. Si los terrones grandes se pro-

dujesen inevitablemente, se pasará sobre ellos, lo más

pronto posible, un cultivador o una grada, las veces

yue sean necesarias para dejar la tierra bien unida.

'I'odo el mes de mayo, que es en Ahdalucía la épo-

ca en que se fecunda la flor del olivo, puede dársele

de descanso a las yuntas para emprender en el oli-

var a primero de junio las labores de verano, que son
importantísimas.

LABORES SUPERFICIALES DE VERANO.

Estas labores consisten en remover la tiena con

gradas de flejes (canadienses), con cultivadores Pla-

net o con gradas corrientes de pinchos, teniendo en

cuenta, si se hacen con estas últimas, procurar que

bs pinchos no sean cortos ni estén gastados. Estas la-

bores deben ser practicadas sin interrupción hasta fin

de agosto, y decimos sin interrupción porque son de

tanta utilidad en el olivar, que durante el período de

tiempo que va desde l.° de junio hasta fin de agosto,

hay que procurar darlas en el mayor número que sea
posible,

Hay que tener en cuenta que, con la grada cana-

diense o dé flejes, labra una yunta de mulos 1,5 hec-

táreas aproximadamente cada día, y que la labor de

la grada corriente de pinchos es más imperfecta que

la de la canadiense ; pero como coge más anchura,

en el mismo tiempo le da más vueltas a la finca, y

este mayor número de vueltas compensa su defi-

ciencia.

Para hacer estas labores con holgura, es suficiente

para cada 18 hectáreas de olivar una yunta de mulos,

que durante este tiempo esté dedicada eaclusivamer^-
te a realizarlas. ,

Los resultados de estas l^bores de verano no se ha-

cen esperar, y son : más y mejor fruto, porque se

caen menos aceitunas y medran mejor, y producción

por todas las ramas del olivo de infinidad de tallos,

que por su longitud y vigor constituyen para el año

siguiente la garantía casi segura de otra nueva co-

secha. ^

Estas labores de verano causan en el olivar los

mismos efectos que pequeños riegos, y son tan esen-

ciales para triunfar plenamente en el cultivo del oli-

vo, que si el labrador deja una parte de la finca sin

ellas, de iguales condiciones en tierra y plantación a

las demás fincas labradas, le bastará a fines de agos-

to una sencilla comparación a simple vista para re-

cibir el testimonio más concluyente de su provecho.

Terminadas estas labores a fin de agosto, hay que

empezar a preparar la tierra del olivar para recoger

las aguas de otoño, dándole, como antes dijimos, una

vuelta de arado, de unos 20 centímetros de profun-

didad aproximadamente, en todo el mes de septiem-

bre, teniendo en cuenta que siempr^ que nazca hier-

ba abundante hay que extirparla en la forma que he-

cos aconsejado, con lo que conseguiremos dominar;a

y hacer la recolección con el suelo del olivar limpío

de hierba.

Para que el labrador pueda aprovechar, en el ma-
yor grado posible, los beneficios de este método de

cultivo, describimos a continuación ligeramente la re-

colección y la poda, operaciones que, si se realizan

bien, son su complemento más eficaz.

RECOLECCIÓN.

Conocemos dos forma ĉ de coger lú^ aceitunas, que

son : a ordeño y a vareo (a palos).

Recolección a ordeño.-Consiste en derribar y co•

ger todas las aceituñas con las manos, sin necesidad

de golpear para nada las ramas del árbol.

Se hace disponiendo de dobles escaleras, que van

unidas cada dos por bisagras, para que se tengan en

pie sin necesidad de apoyarlas en el árbol, y que

son de altas aproximadamente como los olivos, y su-

bidos los hombres, y a veces mujeres, en ellas, derri-

ban las aceitunas, que son recogid.is en grandes te-

lones de lienzo, que unas veces van tendidos en el
pie del árbol y otras veces con dos palos largos, que

atan a las escaleras, van suspendidos en éstas.

Es la forma mejor de coger las aceitunas, porque no

se le hace daño al olivo, y en algunos pueblos de las

provincias de Córdoba y Sevilla hay personal obrero

verdaderamente especializado en esta forma de reco-

lección. .
Recolección a vareo.-Hemos visto hacer esta re-

colección de dos maneras, que son ?as siguientes :
Con el garabato.-El garabato es un palo corto de

unos 50 a 60 centímetros de longitud, generalmente

de olivo, que lleva en un extremo ur^ gancho dejado

de la misma rama, y con este palo, subidos los hom-

bres en las escaleras, golpeando las ramas a favor

de la dirección de los tallos, derriban las aceitunas,

y las mujeres las cogen del suelo. En esta forma de

recolección suelen también llevar telones, que facili-

tan muchísimo la cogida.

Hay que tener cuidado que los golpes no los den

nunca en contra de la dirección de los tallos, pues si
así lo hicieran, los tallos nuevos, que con tanto tra-

bajo se han criado y que son los que llevan la cose-

cha en el año siguiente, van al suelo, despojados para
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siempre de su servicio más útil, y el árbol queda en

estado lamentable.
Recolección a oareo con palo largo.-Consiste en

golpear las ramas con una vara, con la cual alcanzan

los vareadores (hombres) hasta las partes más altas

del árbol, y con esta vara desde el suelo derriban toda

la aceituna del olivo, lo mismo la que está por la
parte externa que la del interior de la copa.

Terminado el vareo, hombres y r.-,ujeres cogen del

suelo las aceitunas.
De ]as tres formas de recolectar las aceitunas que

hemos descrito, entendemos lo siguiente :

I.° Que siempre que al propietario le séa posible,

debe decidirse por la cogida a ordeño, que es la que
deja a sus árboles en las mejores condiciones posibles
para las cosechas vecinas.

2.° Que la recolección a vareo con el garabato, si

se hace bien, causa poco daño a los olivos ; y

3.° Que lá recolección con las varas largas es la

que causa más daño a la arboleda, por mucho cuidado

que pongan al verificarla.

P O D A .

Consiste principalmente en la supresión de las ra-

mas viejas y enfermas, y muy especialmente de todas

las verticales que sean chuponas, procurando dar al

olivo la forma de vaso hueco por dentro, y cuyas ra-

mas inclinadas, y a ser posible nunca verticales, lle-

ven siempre la dirección de dar al árbol la mayor

anchura.

Desvaretos de las cortas, despuntes o enfrailes.-

Deben darse tres : uno en mayo, otro en julio y otro

en septiembre, para que prevalezcan bien, sin nece-

sidad de ponerles peanas de tierra.

Desvareto.-Uno a primeros de septiembre, llevan-

do gran cuidado, para adelanto y ahorro en la poda,

al mismo tiempo que para evitar grandes heridas en

las ramas, de quitar todos los tallos que por su co-

locación sean chupones. Hay que dejar algunas vare-

tas finas en los pechos de las ramas, para mantener

la corriente de la savia y evitar que se seque la cor-

teza.

IvOTA FINAL.

Este conjunto de labores no es exclusivamente el
factor que mejora la lozanía y producción de los oli-
vares, pues si a su práctica se une el uso inteligente
de estiércoles y abonos minerales, el triunfo es de
mucha más consideración.

Midiendo la aceituna recolectada.



El Inatituto Nacional de Colonización, que ha veni-

do dedicando la más importante de sus actuaciones a

la adquisición de fincas para parcelarlas entre colono^

y vecinos del término municipal en que se encuentran

situadas, siguiendo las normas, en sus principales di-

rectrices, que marcó la Dictadura, tropezaba con una

dificultad, si el propietario de la finca elegida no acce-

día voluntariamente a la venta, puesto que hasta la fe-

cha en que se publicó la nueva ley de 27 de abril

(Boletín Oficial del Estado del 28 de mismo mes y año

en curso ĉ carecía de medio coercitivo para imponer la

expropiación.

Conociendo el agro español, y aislándose de epide-

mias demagógicas, de distinto colorido, realmente no

son abundantes aquellos casos en los que el poder pú-

blico debe imponer su autoridad y coacción para re-

solver problemas sociales que afecten hondamente a

una región, a una comarca, o simplemente a un pue-

blo. Pero era preciso que se resolviese, cuando el caso

llegara, tal anomalía en forma equitativa, satisfacien-

do al propietario el valor real de la finca, sin cubile-

teos financieros, ni habilidades fiscales, conjugando

únicamente lo que tiene realidad en la vida, que es

el valor en el mercado de las tierras que se van a ex-

propiar.

A las Cortes españolas fué un proyecto de Ley, in-
vocando la necesidad apuntada, y'a forma adecuada

para solucionarla mediante la expropiación forzosa,

acorde con las circunstancias, y con miras a lo que

en el preámbulo se llama resolución de los uiejos ^ro-
blemas sociales del cam^o español.

Por todo ello, sigue diciendo el preámbulo, se es-

tima conveniente, en aras de la hermandad de todos

los españoles, hacer una declaración expresa, reco-

nociendo el interés social como causa justificativa de

la expropiación forzosa de fincas rústicas, al objetq

de su parcelación o colonización, resolviendo con ello

problemas sociales mediante la creación de nuevos

propietarios o colonos, sin que se pretendan abordar

los numerosos aspectos de una honda reforma agra-

ria, y sí sólo constituir un instrumento jurídico rápido

y eficaz para lograr, dentro de las disponibilidades

económicas que el poder público destina a estos fines,

la solución de aquellos problemas, mediante la expro-

piación forzosa de fincas rústicas, cuando sea ésta la

medida adecuada a tal efecto.

El artículo l.° encamina el fin de la disposición :^

que el Instituto Nacional de Colonización expropie las

fincas, con la debida indemnización en dinero de cur-
so legal, y previa la declaración de interés social, ^lc

una finca rústica, o de una parte de la misma, cuan-

do para la resolución de un problema social, de carác-
ter no circunstancial, se estime necesaria.

Es decir, que para que tenga efectividad esta Ley,

y no se bastardeen sus fines peculiares, es preciso que

exista un problema social, objetivamente considerado,

sin que pueda quedar su apreciación a merced de

conceptos subjetivos, con influencias políticas o caci-

quiles, que han desaparecido ya, y si queda algún ger-

men, debe de eliminársele inmediatamente. El otro

requisito es que ese problema social no se refiera al

momento, a una temporada, ni a un año, ni de porte

minúsculo, ni se esgrima para ejecutar venganzas per-

sonales, por lo que la Ley impone que no sea circuns-

tancial.

Por esto, no olvidándose el legislador, según se con-

fiesa en el preámbulo, de los grandes beneficios qu^

se derivan de la iniciativa privada, y con el fin de dar

a la misma premio y estímulo adecuados, exceptúa de

la expropiación las fincas definidas como mode]o (para

que a nadie se le ocurra expropiar aVentosillau, por

ejemplo), estableciéndose que tal definición es inde-
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pendiente de vicisitudes anteriores, con lo cual es evi-

dente que todo propietario puede hacerse acreedor a

los beneficios de tal declaración, introduciendo las me-

jeras de cultivo que la justifiquen. Por el contrario, se

señalan como preferentemente expropiables las fincas

susceptibles de transformación de secano en regadío

que no lo hubieran sido por negligencia de sus propie-

tarios, y, fiel al propio espíritu de la Ley, se reconoce

la plus ualía dimanada de toda gran obra hidráulica,

aunque sólo en la parte de finca realmente transforma-

da por el propietario.

Para mayor garantía de los terratenientes, la decla-

ración de interés social ha de ser particular en cada

caso y para cada finca, por medio de Decreto acorda-

do en Consejo de ministros, a propuesta del de Agri-

cultura, implicando la de la necesidad de ocupación

del inmueble de que se trata, y contra la misma no
cabrá oponer recurso alguno.

A1 Instituto Nacional de Colonización se le enco-

mienda que informe sobre la existencia y trascenden-

cia del problema social en la localidad en que se tra-

te, así como la forma más viable y adecuada para la

solución total o parcial del mismo, proponiendo la

expropiación de la finca o parte de ella más conve-

niente a tal fin, siempre que ésta sea susceptible de

una colonización, o parcelación, técnica y económica-

mente conveniente.

La nueva Ley sitúa en un plano tal de amplitud la

posibilidad de la expropiación forzosa, con la apre-

ciación de la existencia de un problema social de ca-

rácter no circunstancial, que resulta c priori un tanto

difícil precisar cuáles sean las modalidades o carac-

terísticas presumibles, para orientaciones futuras, en

cuanto a la aplicación de un arma tan peligrosa cual

es siempre la expropiación forzosa.

Indudablemente, cuando se redactó la Ley, con vis-

tas a unos antecedentes que fueron recogidos sobre

las necesidades más apremiantes en algunas provin-

cias, se pensó en aquellos términos municipales con

mucha población agrícola y escasa extensión disponi-

ble, y pertenecientes, en su mayor parte, a pocos ha-

cendados, los cuales, al recabar las fincas para el cul-

tivo directo y personal, provocan un colapso en la mo-

desta economfa de numerosas familias, condenadas a

emigrar.

En los últimos años de la Dictadura, un problema

análogo se presentó y fué resuelto. de manera armó-

nica y justa, adquiriendo el Estado, por su Dirección

de Acción Social Agraria, once o doce fincas, entre

las cuales había dos que formaban el término muni-

cipal de cada pueblo, propiedad de un solo señor. Se

Ilegó a un acuerdo con el dueño o ciueños ; se paga-

ron ; fueron parce^adas, y hace poco leíamos en ^^

Prensa que muchos de los colonos habían consolidado

ya su situación, amortizando el importe de sus parce-

las y convirtiéndose en propietarios, muy a su satis-

facción y a la de los organismos oficiales que coadyu-

varon a tal fin. Nos hemos referido, entre otras, a las

fincas situadas en la provincia de Zamora, que cons-

tituían los términos municipales de los pueblos, «Gua-

rrate» y «El Pego».

Pero ahora, como consecuencia de la protección

dispensada a los contratos de arrendamiento, con mer-
ma de los derechos domirĉicales, por un lado, y por
otro del valor que han adquirido los productos deI

campo, son muchos los, propietarios que explotan sus

fincas directamente, desplazando a los colonos, que

han de quedar, dada la diFicultad de encontrar otro

medio de vida en los ambientes rurales, eri paro for-
zo§o.

Conocemos un gran pueblo, de provincia cercana
a Madrid, con una población de casi 5.000 habitan-
tes, y cuyo término municipal lo forman 5.000 hectá-

reas de terreno cultivable, de las que 2.700 pertenecen
a un Grande de España, que forma parte de la casa

más conocida como terrateniente en el Centro y Me-
diodía de la nación.

En estas fincas del aristócrata se encontraban colo-

cados 120 yunteros, quienes explotaban estos terrenos
conjuntamente con sus pequeñas pr^piedades, insufi-

cientes éstas, por su modestia, para constituir un de-

coroso medio de vida. Pues bien, este gran aeñor, in-
ducido, sin duda, por sus administradores, a quienes

conviene el aumento del negocio, ha comenzado a

desahuciar a los arrendatarios, para cultivar las ñncae,

creando un conflicto, no circunstancial, sino perma-
nente, y de dificilísima solución, si el Estado no ad-

quiere Ias fincas para parcelarlas, resolviendo el pro-
blema, tan agudo y precario.

Si el dueño de las 2.700 hectáreas insiste en su idea

de convertirse en gran labrador, habrán de emigrar

del pueblo no menos de 1.000 personas, que son lag

vinculadas a estos 120 yunteros anteriormente men-

cionados.

Como decíamos antes, el término municinal lo cons-

tituyen 5.000 hectáreas, de las que c!educidas las que

pertenecen al titulo de Castilla, que son 2.700, quedan

otras 2.300, que se distribuyen en dos fincas de distin-

tos propietarios, con una superficie de 710 hectáreas,

y el resto, de 1.590 hectáreas, pertenecen a 1.090 pro-

pietarios, lo que acredita la imposibilidad de efectuar

estas explotaciones sin la ayuda de otras parcelas en

colonía, por lo reducidas, resultando antieconómicas,

con perjuicio de la producción nacional.

EI propietario de aquellas fincas no las necesita
p^r^ tiaç^a, pues pOSee 9hCa de gran importancia en
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un pueblo de las inmediaciones de Madrid, cuya ex-

plotación lleva directamente, así como también culti-

va en la misma forma una gran finca en la provincia

de Cáceres de 3.000 hectáreas, cantidad más que su-

ficiente para su recreo y atención de los cultivos que lo

requieren, sin perjuicio de ser considerada, por su

deficiente intensificación y posibilidades no logradas,

como extenso latifundio expropiable en beneficio de

los pueblos limítrofes.

A1 advenimiento de la República, los agricultores

antes citados extendían su explotación a 27 términos

distintos, y al dictarse la Ley de términos municipa-

les, que por lo visto es añorada en la actualidad por

algunos insensatos e irreflexivos, cuando no sabotea-

dores, quedó reducida la explotación a muy poco más

de las tierras del término, que ya hemos dicho com-

prende 5.000 hectáreas, insuficientes, de modo evi-

dente, para poder sostener un censo de población quP

llega casi a los 5.000 habitantes.

El declive de estos esfuerzos en Fro del cultivo de

la tierra trae como consecuencia que el pueblo, en lu-

gar de prosperar, vaya disminuyendo en su censo, ya

que en el correspondiente al año 1900 arrojaba un

totaI de 3.847 habitantes ; el de 1910, 4.591 ; el de

1920, 4.568 ; el de 1930, 4.865, y el de 1940, 4.822, ci-

fras elocuentes, que demuestran cómo, en los tres pri-

meros decenios del presente siglo, esta población ex-

perimenta un aumento progresivo en el número de

habitantes, y en el último, no solamente no ha pro-

gresado, sino que retrocede a cifra inferior al de 1930,

síntoma infalible de que los medios de vida, que en

la actualidad se obtienen, son deficitarios para las ne-

cesidades de la población, imponiendo la exigencia

de emigración para parte de ella. .

Para casos análogos es de perfecta aplicación esta

nueva Ley, que en su artículo 5.° establece las nor-

mas adecuadas para la tasación, en la que habrá de

tenerse en cuenta el valor con que la finca aparezca
catastrada, la renta que haya producido en los cinco

últimos años y el valor en venta en el momento de
la tasación de las fincas análogas por su clase y si-

tuación en el mismo término o comarca, no estimán-
dose las mejoras que los dueños hicieren en ella des-

pués de declarada de interés social ; y si los dos pe-

ritos que han de designarse, uno por el propietario y

otro por el Instituto, estuviesen de acuerdo, o la di-

ferencia entre la tasación de ambos no excediese del

5 por 100 del precio fijado por el perito del lnstituto,
estc organismo fijará definitivamente el precio, den-

tro de los límites señalados por la tasación de los dos

peritos, sin ulterior recurso sobre este extremo.

Tampoco se concede recurso alguno en aquellos ça-

sos en que el Gobierno estime de urgencia la ocupa-

ción de la finca de que se trate, aplicando la Ley de

7 de octubre de 1939, circunstancias que han de te-

nerse en cuenta como excepciones al interpretar el

artículo 7.°, por cuanto en él se concede, contra to-

das las resoluciones que de oficio c. a instancia de

parte, a efectos de justiprecio, pago y toma de pose-

sión adopte el Instituto, el recurso de revisión, a un

solo efecto, ante la Sala de lo Social del Tribunal Su-

premo.

Quiere decir lo de un solo efecto que el recurso ge

tramita sin perjuicio de lá ejecución de las resolucio-

nes, y sin suspenderlas, pudiendo fundarse en incom-

petencia de jurisdicción ; quebrantamiento dé formas

procesales, que hayan producido indefensión del re-

currente ; injusticia notoria por infracción de precep-

tos legales, y por injusticia también en la valoración

de la finca, a efectos de su justiprecio, en los casos

no comprendidos en el párrafo 2.° del artículo 5.°,

que es, como hemos dicho, aquel en que los dos pe-

ritos tasen con una diferencia de un 5 por 100 del pre-

cio ñjado. En todos los demás, la Sala de lo Social,

apreciando libremente, y en conciencia, el conteni-

do del expediente y los dictámenes periciales, fijará la

valoración definitiva dentro de los límites marcados

por los peritos. Es decir, que cuando la diferencia en-

tre los dos primeros peritos sea mayor del 5 por 100,

el Juzgado de primera instancia designará un tercer

perito, que procederá al justiprecio, mediante informe

motivado, y contra lo que resuelva el Instituto Nacio-

nal de Colonización procede el recurso por la causa

cuarta del artículo 7.°, en los términos indicados ante-

riormente.

La Ley en conjunto, si se hace un uso de ella pon-

derado, ecuánime y justo, producirá beneficios, y no

hay que dudar de que el Instituto Nacional de Colo-

nización, al informar sobre la existencia y trascenden •

cia del problema social en la localidad de que se tra-

te, y si es o no circunstanciaf, prescindirá de todas

aquellas sugerencias tan abundantes, en algunos ca-

sos, que de seguirlas desnaturalizarían la Ley, hacién-

dola inadecuada para el plausible fin propuesto, su-

peditando la eficacia al lucimiento, siendo garantía

de acierto la independencia de los técnicos, que sobre

la observación personal y objetiva dictaminen, como

trámite previo a la expropiación forzosa, umbra] de

la demagogia si no se asimila el profundo respeto que

merece la propiedad, base de una economía sana y

de un interés legítimo, mediante el cual ha sido po-

sible el aumento de riqueza que permitió a la civili-

zación actual costearse los lujos de lo que se llama

4lemocracia.
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Registro de motores para elevación de aguas subterráneas

En el Boletín Oficial del Esta-
do del día 15 de mayo de 1946 se
publica una Circular de la Direc-
ción General de Minas y Combus-
tibles, fecha 14 del mismo mes,
por la cual se aclara que la Circu-
lar dirigida por dicha Dirección
General a los Ingenieros Jefes de
los Distritos Mineros, sobre regis-
tro de motores destinados a la ele-
cacíón de aguas subterráneas, in-
sertada en el Boletín Oiicial del
Estado del 4 de abril último, te-
nía por ñnalidad evitar que •por
una errónea internretación de 1a
publicada por la Dirección Gene-
ral de AQricultura, en 19 de no-
viembre de 1945, pudiesen resul-
tar mermadas funciones corres-
pondientes a los expresados Dis-
tritos ll9ineros ; pero habiéndose
recibido diversas consultas indica-
doras de que no ha sido a su vez
debidamente interoretado en a1QU-
nos casos el espíritu y alcance de

la expresada Circular, y al objeto
de que éstos queden exactament^
concretados, dicha Dirección Ge-
neral, de acuerdo con la de Agri-
cultura, hace presente que si bien
c.orresponde a las Jefaturas de los
Distritos Mineros, en virtud de la
legislación viqente, la inspección
y vigilancia de los trabajos de in-
vestigación y alumbramiento de
aguas subterráneas, y el reconoci-
miento, aprobación e inspección
de las instalaciones para su eleva-
ción, tales atribuciones han de en-
tenderse sin perjuicio de que cuan-
do los concesionarios destinen las
aguas elevadas a usos a^rícolas,
estarán obligados a cumplimentar
las disposiciones que dicte la Di-
rección General de Agricultura
para la vigilancia e inspección de
su empleo, así como para el re-
conocimiento de las característi-
cas de las instalaciones de eleva-
ción correspondientes.

Rectificacion a las normas para la fijación y recogida de
los cupos forzosos de legumbres secas

En el último númem de ACRI-
CULTURA se publicó la Circular nú-
mero 572 de la Comisaría General
de Abastecimientos y Transportes,
oor la que dictaban norman para
la fijación y recogida de los cunos
forzosos de legumbrPS secas. Pos-
teriormente, en el Boletín O f icial
del Estado del 29 del rries de ma-
yo próximo pasado se publica una

rectificación a la anterior Circular,
en el sentido de que habiéndose
omitido, por error de copia, in-
cluir la provincia de Burgos entre
las que se extiende la competen-
cia de la Comisaría de Recursos
de la Zona Norte para la fijación
y recoQida de los cubos forzosos,
deberá insertarse dicha provincia.

Tasa y sacrificio del cerdo

En el Boletín Oficial del Estado
del día 31 de mayo de 1946 se ha
publicado una Orden de Agricul-
tura, fecha 25 del mismo mes, so-
bre la tasa y sacrificio del cerdo,
en la que se dice que, desapare-
cidas las circunstancias que en la
Orden ministerial de fecha 29 de

áiciembre de 1946 impidieron la
fiiación de la tasa para las carnes
de cerdo. se hace necesário pro-
ceder a la fijación de los precios
que han de regir para la próxima
campaña, asi como las normas a
las que ha de ajustarse la misma.
por lo que se ratifica la prohibi-

ción de la matanza de cerdo para
su consumo en fresco, según se
dist^one en la Orden ministerial
mencionada.

Queda prohibido el sacrificio de
ganado porcino de un peso vivo
menor de setenta kilogramos, ex-
cepto para matanzas familiares.
para las que no se exige peso tope
mínimo.

El precio de las reses porcinas
en vivo será el siguiente :

Cerdos de 70 a 100 kilogramos,
9 pesetas kilogramo.

Cerdos de 100 kilogramos en
adelante, 9,50 nesetas kilogramo.

El precio de la canal en los ma-
taderos de la capital de las pro-
vincias de origen del ganado por-
cino será el de once pesetas ki-
logramo. Este precio se entenderá
por kilogramo absoluto, siendo de
cuenta de los carniceros o indus-
triales el pago de arbitrios e im-
puestos municipales, gastos de
matadero y trans^orte de las ca-
nales. Los entradores, sean o no
ganaderos, nercibirán íntegramen-
te el valor de los despojos comes-
tibles e industriales

La Dirección General de Gana-
dería, teniendo en cuenta las po-
sibilidades alimenticias oue la fu-
tura montanera proporcione, po-
drá fiiar un tope máximo de peso
para los cerdos destinadoĉ al con-
sumo humano.

Circulación y comercio del
ganado y de la carne

En el Boletín Oficial del Estado
del día 8 de junio se publica una
circular de la Comisaría General
de Abastecimientos por la que se
dictan normas para la circulación
y comercio del ganado y de la
carne.

A partir del día 21 del presente
mes queda intervenida la circula-
ción y contratación de] ganado de
abasto y vida de las especies va-
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cunas, lanar y cabrío, además de
la de cerda, que ya se encontraba
en dicho régimen de intervención,
así como las carnes, grasas y des-
pojos de tales especies.

A este respecto, para la circu-
lación del ganado de las especies
citadas será necesaria la guía úni-
ca de circulación expedida por las
D e 1 e g a ciones Provinciales de
Abastecimientos, salvo que e 1
traslado se efectúe dentro de la
misma provinvia y que el trans-
porte no sea por ferrocarril, en cu-
yo caso bastará con un condace
o documento análogo, además del
certificado sanitario.

Para expedir la guía de circula-
ción se hará preciso presentar pre-
viamente, con la solicitud, el cer-
tificado sanitario correspondiente.

Esta guía será el único docu-
mento de circulación a exigir, por
Ilevar en sí la posesión del certi-
ficado a que se refiere el párrafo
anterior.

Periódicamente, el Ministerio de
Agricultura facilitará a esta Comi-
saría General información sobre
los cupos de ganado sacrificable
para el consumo que pueden pro-
porcionar las diferentes provincias.
En tal información se tendrá en
cuenta las necesidades de consu-
mo y la política ganadera que de-
ba se^uirse en cada ocasión.

A la vista de tales datos, esta
Comisaría General clasiñcará las
provincias, en relación con su con-
sumo de carne, en productoras-
exportadoras, alibles y deficitarias,
marcando la distribución del gana-
do disponible y asignando cupos
de exportación a cada provincia
productora, con especificación de
las provincias a que debe desti-
narse y número y clase de reses
que a cada una corresponda.

Estos cupos serán servidos en
principio mediante el sistema de
compra directa a los ganaderos
que voluntariamente los quieran
vender, y cuando no Ileguen a cu-
brirse en esta forma se procederá>
por el Gobernador civil, como De-
legado de Abastecimientos de la
provincia, a señalar los cupos for-
zosos de entrega a cada Munici-
pio, estableciéndose por éstos el
sistema de derrama entre los ga-
naderos.

En el caso que sea necesario lle •
gar a la derrama para la entrega
de los cupos de ganado, ésta se

efectuará al precio del kilo en vi-
vo que señale para cada provincia
y especie el Ministerio de Agri-
cultura, teniendo en cuenta los di-
ferentes rendimientos y pesos de
las reses para que correspondan
tales precios en vivo a los del kilo-
canal fijados y en vigor en cada
momento.

En cada provincia se constituirá
una Junta Asesora Provincial de
Abastecimiento de Ganado, de la
que será Presidente el Goberna-
dor Civil, como Jefe de los Servi-
c i o s Provinciales de Abasteci-
mientos, y Secretario, el de la De-
legación de dichos Servicios.

Serán vocales de la •Junta : el
Inspector del Servicio Provincial
de Ganadería, el Inspector Provin-
cial de Sanidad Veterinaria, el ,Je-
fe del Sindicato Provincial de Ga-
nadería, un Representante de la
Jur.ta Provincial de Fomento Pe-
cuario y un ganadero por cada una
de las especies de ganado vacu-
no, lanar, cabrío y cerda, desiQna-
dos por el Sindicato Provincial de
Ganadería.

lgualmente en cada término mu-
nicipal se establecerá una Junta
Asesora Local de Abastecimiento
de Ganado, presidida por el Al-
calde, de la que será Secretario el
Inspéctor Municipal Veterinario,
actuan do como vocales tres ga-
naderos, dos de ellos elegidos li-
bremente entre los del término
municipal por los ganaderos que
al mismo pertenezcan, y el terce-
ro, que deberá ser precisamente
el de mayor capacidad económica.

Serán funciones de las Juntas
Provinciales el asesorar al Gober-
nador Civil, como Jefe de los Ser-
vicios Provinciales de Abasteci-
mientos, sobre las misiones que a
continuación se indican :

a) Informar sobre las existen-
cias y estado de la ganadería en la
provincia.

b) Proponer soluciones q u e
tiendan al mejor abastecímiento
carne en la provincia.

c) Conocer e informar, por tér-
minos municipales, sobre la salida
de ganado procedente de contra-
tación libre.

d) Fijar y organizar los planes
de salida de ganado cuando deba
recurrirse al sistema de derramas,
cuidando de que éste se imponga
sobre aquellos términos municipa-
]se que no hulaieran facilitado eJ

ganado voluntariamente y, dentro
de cada término, sobre los gana-
deros que no hubiesen efectua-
do aportaciones voluntarias del
mismo.

Serán funciones de las Juntas
Locales el asesorar al Alcalde, co-
mo Delegado Local de Abasteci-
mientos, sobre los siguientes ex-
tremos :

a) Informar sobre la existencia
y estado de la ganadería en el
término municipal.

b) Conocer e informar sobre
las salidas de ganado procedentes
de contratación libre que realice
cada ganadero.

c) Fijar y organizar dentro del
término municipal y por cada ga-
nadero los planes de salida de re-
ses por el sistema de derramas
cuando así se ordene, debiendo
darse preferencia, en este caso, a
aquellos ganaderos que no hubie-
sen facilitado ganado voluntaria-
mente.

En las capitales de provincia,
las Juntas Asesoras Provinciales de
Abastecimiento de Ganado asu-
mirán las funciones señaladas pa-
ra las Juntas Locales.

Los envíos de reses se realiza-
rán por los ganaderos y tratantes,
debiendo estos últimos acreditar su
condición y estar al corriente en el
pago de todos los tributos. Una
vez comprobados estos extremos,
y a la vista de los antecedentes
personales que de cada uno se
tengan en la Delegación Provincial
de Abastecimientos, se procederá
por ésta a expedirle un carnet, sin
el cual no podrá realizar su acti-
vidad.

Las provincias deficitarias ad-
quirirán sus correspondientes cu-
pos en las productoras que se les
hayan señalado por medio de sus
propios tratantes, para lo que de-
berán estar provistos del oportun^
documento a que se refiere el ar
tículo anterior, debiendo dar cuen-
ta la Delegación de Abastecimien-
tos de cada provincia deficitaria a.
la de la productora del o los tra-
tantes que hayan autorizado, de•
biendo éstos presentarse en la ci-
tada Delegación de la provincia
exportadora, a los efectos de ins
cripción, para que les puedan ser
expedidas las guías correspon-
dientes.

El ganado de recría y vida será
adquirido p9r los ganaderos autq-

310



^GRICULTURA

rizados por la Delegación Provin-
cial de Abastecimientos de des-
tino,

Todas las expediciones de ga-
nado de abasto y vida serán con-
signadas precisamente a los Go-
bernadores Civiles, como Jefes de
los Servicioĉ Provinciales de Abas-
tecimientos.

A los Ejércitos de Tierra, Mar
y- Aire, así como a otros organis-
mos en los que su abastecimiento
sea independiente y directo, se les
marcarán por esta Comisaría Ge-
neral cupos de ganado en las pro-
vincias productoras que se consi-
dere conveniente en relación con
los distintos mataderos de la pro-
vincia, con arreglo al plan que ten-
ga establecido la Delegación de
Abastecimientos,

Las canales de las reses sacri-
ficadas conforme a lo dispuesto
en el artículo segundo de la Or-
den del Ministerio de Agricultura
de 29 de abril último (Boletín Ofi-
cial del Estado núm. 120), en rela-
ción con lo establecido en el ar-
tículo séptimo de la Orden del ci-
tado Ministerio de fecha 29 de di-
ciembre de 1945 (Boletín Oficial
del Estado de 2 de enero), así co-
mo las que entren de los matade-
ros foráneos legalmente autoriza-
dos para ello, serán adquiridas por
las Secciones de Tablajeros de los
Sindicatos de Ganadería corres-
pondientes, que las distribuirán
entre dichos industriales carnice-
ros o entidades que babitualmen-
te venían consumiéndolas propor-
cionalmente a lo que retiraban en
período de libertad.

Las Sociedades de Carniceros o
Tablajeros no agrupados cuya tri-
butación a la Hacienda les permi-
ta dedicarse a la compraventa de
reses podrán adquirir directamen-
te en los centros productores el
ganado que necesiten, cumplien-
do ]os mismos requisitos de obten-
ción y utilización del carnet de
comprador que se señalan para
los tratantes. Las reses adquiridas
por dichas Entidades o industria-
les se destinarán exclusivamente
al abastecimiento de los despachos
de sus asociados o a surtir los es-
tablecimientos de los titulares de
los carnets.

Los despojos comestibles e in-
dustriales de las reses menciona-
das en los artículos anteriores se-
rán adquiridos por las Secciones

correspondientes de despojeros,
triperos, etc., de los Sindicatos
Provinciales de Ganadería o por
los habituales industriales de di-
chas actividades donde no actúen
los Sindicatos de referencia, y
proporcionalmente a las cantida-
des adquiridas en período de li-
bertad, todo ello bajo la fiscaliza-
ción ,y aprobación de las Delega-
ciones Provinciales de Abasteci-
mientos respectivas.

La venta de la carne destinada
al consumo público, así como la
de los despojos comestibles, se
realizará en los establecimientos
legalmente sutorizados para ello,
sin sujeción a racionamiento y
conforme a los precios de su con-
sumo. Tales cupos se adquirirán,
igualmente que los provinciales y
según cuanto se dispone en los ar-
tículos anteriores, por los respec-
tivos beneficiarios, y se consigna-
rán los de los Ejércitos a las res-
pectivas Intendencias.

El ganado será sacrificado en los
despieces que rigen en la actua-
lidad por Orden de esta Comisa-
ría General o a los que posterior-
mente se determinen.

La movilización del ganado de
vida se efectuará igualmente, me •
diante guía de circulación, en los

Terminación de fa campaña de industrialización
del cerdo 1945-46

En el Boletín Oficial del Estado
del día 9 de junio de 1946 se pu-
blica la Circular número 576 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 6 del
mismo mes, por la cual se estable-
ce que a partir del día primero de
julio próximo quedarán suspendi-
das las operaciones de sacrificio e
industrialización del cerdo en to-
dos los Mataderos Industriales y
Fábricas de Embutidos.

Para los Laboratorios de Biolo-
gía Animal, la fecha de finaliza-
ción de sus operaciones, en lo qu^
a los cerdos de suero y virus se re-

fiere, será la del día 30 de igual

mes.
Se concede un plazo de ueint^

días, a partir de la fecha de cierre
de las Industrias y Laboratorios,
para que los mismos remitan a la
Comisaría General las declaracio-
nes juradas de fin de campaña y
autorizaciones de compra de cer-
dos, tanto provisionales como de-
finitivas, en su poder, en relación
con lo dispuesto en los artículos 32
y 8, respectivamente, de la Circu-
lar de este C^rganismo número 533,
de fecha 28 de julio de 1945 (Bo-
letín Oficial del Estado de prime-
ro de agosto).

Campaña triguera 1946-47

En el Bolefín Oficíal del Esfado
del día 17 de junio de 1946 se pu-
blica una disposición de la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes- fecha 1.5 del mismo

mes, por la cual se dictan las nor-
mas por las que ha de regirse la
campaña triguera 1946-47.

Durante ésta, que comienza en
1.° de junio del corriente año y

desplazamientos interprovinciales,
y para cuya concesión será indis-
pensable que los interesados pre-
senten en la Delegación de Abas-
tecimientos correspondiente a la
provincia en que se encuentren las
reses una instancia por duplicado,
en la que se haga constar : el nú-
mero de reses, lugar de destino,
nombre, apellidos y domicilio del
remitente, serie y número de su
tarjeta de abastecimiento, y nom-
bre, apellidos y dirección del re-
ceptor del ganado, y fin para el
que se moviliza. Uno de los ejem-
plares de cada petición se archi-
vará en la Delegación Provincial
de Abastecimientos que expida la
guía, y el segundo ejemplar será
remitido a la Delegación de Abas-
tecimientos de destino. E s t a s
adoptarán las medidas necesarias
para garantizar que el ganado de
vida no pueda ser sacrificado sin
el previo conocimiento de las mis-
mas, cuando a ello hubiere lugar
y cumplimentando los requisitos
exigidos para el ganado destinado
a sacrificio.

Los endosos cle las guías que
amparan el transporte del ganado
de vida se efectuarán por los Go-
bernadores Civiles consignatarios a
favor de las personas o entidades
propietarios del ganado.
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termina en 31 de mayo de 1947, el
Servicio Nacional del Trigo es ^^1
único comprador en toda España
de la totalidad del trigo, maíz, cen-
tena, escaña y habas, de los sub-
productos de molinería y restos de
limpia que se obtengan en las fá-
bricas de harinas, así como de los
cupos forzosos de avena, cebada,
alpiste, mijo, sorgo, panizo y gar-
banzos negros.

Los cupos excedentes de trigo,
maíz, centeno, escaña y habas es
obligatoria su entrega al Servicio
Nacional del Trigo, no pudiendo,
por tanto, los agricultores ampliar
su racionamiento o el de sus obre-
ros fuera de los límites que se mar-
carán a continuación, ni dedicar el
trigo, maíz, centeno y escaña a
consumo de sus ganados.

A excepción de las provincias
que se señalan en el artículo 3.°,
en e] resto de las provincias espa-
ñolas el sistema para la recogida
de la totalidad del trigo produci-
do por los agricultores será el si-
guiente : El agricultor vendrá obli-
gado a entregar la totalidad de su
cosecha, deduciendo de ella úni-
camente las reservas de siembra
y consumo.

El Servicio Nacional del Trigo
abonará el sesenta y cinco por
ciento de la cantidad de trigo que
le entregue el agricultor a precio
de cupo forzoso (precio base de
la variedad comercial, incremen-
tado en las primas de fertilidad),
y el treinfa y cinco por ciento res-
tante, al precio de excedente (pre-
cio base de la variedad comer-
cial, más la prima de ciento cua-
renta pesetas por quintal métrico).

En las provincias de Alava,
Alicante, Almería, Baleares, Bar-
celona, Castellón de la Plana, La
Coruña, Gerona, Guipúzcoa, Lé-
r i d a, Logroño, Lugo, Murcia,
Orense, Oviedo, Pontevedra, San-
tander, Tarragona, Valencia• y
Vizcaya, para la recogida del tri-
go se seguirá el sistema de cu-
pos, según las normas señaladas
en la Circular núm. 569 de la Co-
misaría General de Abastecimien-
los y Transportes, publicada en el
Boletín Oficial del Estado del día
6 de mayo de 1946.

El Servicio Nacional del Trigo
abonará los cupos forzosos seña-
lados a cada agricultor, y los ex-
cedentes que resulten, a los mis-

mos precios fijados para el trigo
de las mismas procedencias.

Una vez aprobados por mi Auto-
ridad los cupos f orzosos de entre-
ga de maíz, centeno, escaña, ave-
na, cebada, al^iste, mijo, sorgo,
^anízo y garbanzos negros, que
me proponga el Delegado nacio-
nal del Servicio Nacional del Tri-
go, serán comunicados por el ,mis-
mo a las Jefaturas Provinciales co-
rrespondientes.

Todos los productores vendrán
obligados a realizar declaración,
tanto de la superficie sembrada
como de las cosechas que ob-
tengan.

Para el trigo, esta declaración
se realizará en dos tiempos : en el
primero, cuyo pla2o ha expirado
en 31 del pasado mes de mayo, se
recogerá el dato de superficie sem-
brada, no admitiéndose reclama-
ción ni rectificaciones por ningún
concepto con posterioridad a la ci-
tada fecha.

En el segundo p'eríodo, tanto
para el trigo como ^ara los demás
productos intervenidos por el Ser-
vicio Nacional del Trigo, todos los
productores, rentistas e igualado-
res vienen obligados a formular
ante las Juntas Agrícolas Locales.
y en el plazo que oportunamente
determine el Delegado nacional
del Servicio Nacional del Trigo,
la declaración de cosecha mode-
lo C-1 o C-1 R, respectivamente.

Dichas declaraciones contendrán
los datos siguientes : Superfici^
sembrada ; cosecha recogida ; re-
servas de siembra ; reservas de
consumo ; diferencia entre cose-
chas y la suma de reservas, que
se denominará «disponiblen y que
se anotará en la casilla denomina-
da «para venta al Servicio Nacio-
nal del Trigo».

También se detallarán en am-
bos casos, en la hoja C-1, los da-
tos de familiá, servidumbre do-
méstica, obreros fijos y familiares
de éstos, obreros eventuales equi-
valentes a fijos, indicando asimis-
mo el número de cabezas de ga-
nado de todas clases que posean,
todo ello dentro del formulario es-
tablecido.

En las declaraciones de cose-
cha, únicamente se admitirán co-
mo deducibles, en concepto de re-
serva de cereales panificables, las
cantidades siguientes:

a) Obligatoriamente, la canti-

dad necesaria para sembrar en el
próximo año agrícola la superficie
de tierra que de cada producto ha-
ya sido fijada a cada agricultor
por la Junta Agrícola Local.

b) También será obligatoria la
reserva de doscientos }^ilos por
persona y año para el productor y
sus obreros fijos y por cada obre ^
ro eventual reducido a fijo, com-
putándose por cada uno de éstos
trescientas peonadas o jornales
anuales. El cálculo del número de
obreros necesarios se hará de ma-
nera que queden atendidas las la-
bores normales de la explotación
entre las cuales se comprenderán
las dispuestas en la Orden del Mi-
nisterio de Agricultura de 4 de
enero de 1946 y complementarias
posteriores de la Dirección Gene-
ral de Agricultura.

c) Ciento veinticinco kilos de
trigo por persona y año para los
familiares y servidumbre dómésti-
ca del productor y familiares de
los obreros fijos.

d) La cantidad necesaria para
el pago de igualas.

e) La parte de renta que repre-
sente la reserva para alimentación
del rentista, de sus familiares y
servidumbre doméstica, a razón de
cien kilos por persona y an'o, úni-
ca cantidad que los rentistas po-
drán percibir en especie de sus
arrendatarios.

La reserva de los igualadores se-
rá, como la de los rentistas, de
cien kilos por persona y año para
sí, sus familiares y servidumbre
doméstica.

Los agricultores podrán reser-
var, por hectárea sembrada de es-
ta leguminosa, para consumo de la
explotación, una cantidad de vein-
ticinco kilos de su cosecha de ha-
bas, así como la necesaria para
poder realizar la siembra.

En ]as provincias a que se refie-
re el artículo 2.° de esta Circular,
el Servicio Nacional del Trigo
abonará a los agricultores el se-
senta y cinco por ciento de sus
entregas, que se considera como
cupo f orzoso, al precio base de la
variedad correspondiente, más la
prima de fertilidad, y el treinta y
cinco por ciento restante, que se
considera como excedenfe, al pre-
cio base de la variedad comercial
corresp^ndiente, más la prima de
cienco cuarenta pesetas por quin-
tal métrico.
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)3n las provincias seña^adas an-
tes se abonará el cupo f orzoso se-
ñalado a cada agricultor al precio
base de la variedad comercial co-
rrespondiente, incrementado en la
prima de fertilidad a que se re-
fiere el párrafo 3.° del artículo 4.°
del Decreto del Ministerio de Agri-
cultura de ll de septiembre de
1 g45, y el excedente al precio ba-
se de la variedad comercial más
la prima de ciento cuarenta pe-
setas por quintal métrico,

En las provincias citadas, las
entregas que efectúe cada agricul-
tor que sobre^asen de la suma del
cupo forzoso señalado más el ex-
cedente declarado por el mismo
en la ficha C-1, se abonará a pre-
cio de excedente la cantidad que
represente el ocho por ciento de
la citada, suma y la que exceda
de esta proporción se abonará al
precio correspondiente a los cupos
f orzosos.

El trigo que los igualadores de-
ben entregar obligatoriamente al
Servicio Nacional del Trigo, que
es la totalidad del que reciban me-
nos las reservas del consumo, será
abonado al precio base de la va-
riedad correspondiente, más la pri-
ma de diez pesetas por quintal
métrico.

El trigo, maíz, centeno y esca-
ña reservado para consumo de los
productores, rentistas e igualado-
res, se abonará al precio basé de
la variedad comercial correspon-
diente, s i n prima de ninguna
clase.

Siendo obligatoria para el pro-
ductor la entrega al Servicio Na-
cional del Trigo de la totalidad
del trigo, tanto en las provincias
señaladas como en las restantes de
España en la campaña correspon-

diente a la cosecha de 1946, el pa-
go de las rentas en trigo se hará
en metálico, a razón del precio
base de la variedad comercial de
que se trate, más diez pesetas.

El maíz de cupo forzoso se abo-
nará por el Servicio Nacional del
Trigo al precio base de tasa de la
variedad correspondiente, incre
mentado en la misma prima que
se fije en cada provincia al trigo
de cupo forzoso, según el Decreto
del Ministerio de Agricultura de
1 I de septiembre de 1945, más la
prima de cincuenta pesetas por
quintal métrico, señalada en la

Órc^en c^e^ mismo l^inisterio c^e 1 g
de marzo de 1946.

Los excedentes de maíz Ilevarán
sobre el precio base la prima de
ciento cuarenta pesetas por quin-
tal métrico, más la de cincuenta
pesetas por quintal métrico seña-
lada en la Orden ministerial antes
citada.

Los cu^os forzosos de centeno
se abonarán al precio base más la
prima señalada en cada provincia
para el cupo forzoso de trigo, y
los excedenfes, al precio base más
la prima de ciento cuarenta pese-
tas por quintal métrico.

Los cu/^os forzosos y exceden-
tes de escaña, se abonarán por el
Servicio Nacional del Trigo al pre-
cio base.

Los cu^os forzosos de habas se
abonarán al precio base de la va-
riedad comercial, incrementado en
la mitad de la prima que se seña-
le para el trigo de cupo forzoso en
la respectiva provincia, y el ex-
cedente, al ptecio base de la va-
riedad comercial más la príma de
cien pesetas por quintal métrico.

Los cupos forzosos de cebada
y auena se abonarán al precio ba-
se de la variedad comercial, incre-
mentado en la prima de treinta
pesetas por quintal métrico, en
concepto de pronta entrega para
todos aquellos agricultores que lle-
ven dichos productos al Servicio
Nacional del Trigo antes del día
l.° de enero de 1947.

Los excedentes de cebada y aue-
na se pagarán al precio base de
la varíedad comercial, más la pri-
ma de cincuenta pesetas por quin-
tal métrico.

El alpiste, mijo, panizo, sorgo
y garbanzos negros se recogerán
por el sistema de cupos, abonan-
do para los que se señalen el pre-
cio base correspondiente a cada
variedad.

Los' excedentes de los produc-
tos señalados en los artículos 17 y
18 de esta Circular podrán los agri-
cultores venderlos a otros agricul-
tores y ganaderos, a partir de la
fecha que determine esta Comisa-
ría General, a propuesta del De-
legado Nacional del Servicio Na-
cional del Trigo, pero nunca a co-
merciantes y almacenistas. Los
precios que han de regir en estas
transacciones son : para la auena
y la cebada, los precios corres-
pondientes a los cupos exceden-

tes, y ^ara los demás ^roducfos,
los precios base de la variedad co-
mercial correspondiente.

Para obtener la guía de circula-
ción necesaria para transportar los
productos objeto de las transaccio-
nes, a que se refiere el párrafo an-
terior, será preciso que los pro-
ductores hagan entrega en especi^
al Servicio Nacional del Trigo del
treinta ^or cienfo de la cantidad
vendida, que será pagada por é^-
te a precio de excedente.

De acuerdo con el Ministerio de
Agricultura, queda prohibida la
ceba de ganado de cerda y vacu-
no con granos de cereales o legu-
minosas, sean o no panificables.
Se exceptúan las reses porcinas
destinadas a matanzas domicilia-
rias, que nunca podrán alcanzar
un peso superior a 125 kilos en
vivo, que podrán. cebarse con ce-
reales y leguminosas no panifica-
bles, como cebada, avena, veza,
etcétera.

El Servicio Nacional del Trigo
también recogerá los cupos forzo-
sos y los excedenfes de las legu-
minosas de consumo humano, gar-
banzos, judías, lentejas, algarro-
bas y guisantes, en aquellas pro-
vincias en que los Comisarios de
Recursos o Delegados Provincia-
les de Abastecimientos deleguen
en él su recogida.

Para los gorbanzos, el precio de
compra del cupo forzoso será el
precio base de la variedad comer-
cial correspondiente, más quince
pesetas por quintal métrico en
concepto de pronta entrega, sien-
do el de compra de los exceden-
tes el precio base de la variedad
comercial, más quince pesetas por
quintal métrico por pronta entre-
ga, más setenta pesetas por quin-
tal métrico. En las provincias de
Castilla la Nueva, Castilla la Vie-
ja y antiguo reino de León, ten-
drán, además, tanto los cupos for-
zosos como los excedentes, una
prima sobre las señaladas anterior-
mente de ciento cincuenta pesetas
por quintal métrico, todo ello de
acuerdo con lo que establece el
Decreto del Ministerio de Agricul-
tura de 11 de septiembre de 1945
y Orden del mismo Ministerio de
18 de marzo de 1946.

Para las judías, el precio de
compra del cupo f orzóso será el
precio base de la variedad comer-
cial correspondiente, más una pri-
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ma de quince pesetas por quintal
métrico en concepto de pronta en-
trega, más otra prima de ciento
cincuenta pesetas por quintal mé-
trico. Los cupos excedentes se
abonarán al precio base de la va-
riedad correspondiente, más tres
primas, a saber : una de setenta
pesetas por quintal métrico, otra
de ciento cincuenta pesetas y otra
de quince pesetas, esta última en
concepto de pronta entrega.

Para las lentejas, el precio de
compra del cupo f orzoso será el
precio base de la variedad corres-
pondiente, más una prima de quin-
ce pesetas por quintal métrico en
concepto de rápida entrega; y
para los excedentes, dicho precio
será el base de la variedad co-
mercial, más dos primas : una de
setenta pesetas y otra de quince
pesetas, las dos por quintal mé-
trico.

En las provincias de Castilla la
Nueva, Castilla la Vieja y antiguo
reino de León, tendrán, además.
tanto los cupos forzosos como los
excedentes, una prima especial so-
bre las señaladas anteriormente de
ciento cincuenta pesetas el quin-
tal métrico.

Las primas de quince pesefas
por quintal métrico en concepto de
pronta entrega, de garbanzos, ju-
días y lenfejas, se abonarán a to-
dos aquellos agricultores que en-
treguen dichos productos durante
los sesenta días siguientes a la ini-
ciación de la recolección en cada
provincia, fecha ésta que determi-
narán y harán pública los Orga-
nismos encargados de la recogida.

Para las algarrobas y guisantes,
los cupos forzosos se pagarán al
precio base de la variedad corres-
pondiente, y los excedentes lleva-
rán una prima de diez pesetas por
quintal métrico,

Los trigos cuyas impurezas sean
inferiores al 1 por 100 tendrán un
aumento en sus precios de com-
pra a los productores de una cin-
cuenta pesetas por quintal métri-
co. Aquellos trigos cuyas impure-
zas sean inferiores al 2 por 100
tendrán, asimismo, un aumento de
0,75 pesetas por quintal métrico.
Los trigos cuyas impurezas sean
superiores al 3 por 100 e inferio-
res al 5 por 100 tendrán un des-
cuento en el precio de compra
proporcionado a las impurezas
contenidas. Ert caso de trigos de-

fectuosos e impropios para ía pa-
nificación, el Servicio Nacional del
Trigo, único comprador, informa-
rá a la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes so-
bre sus aplicaciones, fijando ésta
los precios que correspondan a
este ciclo, conforme a lo dispues-
to en los apartados e) y j) del ar-
tículo primero de la Ley de 24 de
junio de 1941.

Las semillas denominadas en el
Decreto del Ministerio de Agricul-
tura de 17 de octubre de 1940 usi-
mientes certificadasu, «simientes
purasn y «simientes escogidas» se-
rán adquiridas por el Servicio Na-
cional del Trigo y vendidas a los
agricultores con las bonificaciones
y sobreprecios que en dicho De-
creto se establecen.

Los precios de venta de los pro-
ductos intervenidos por el Servi-
cio Nacional del Trigo, o cuya re-
cogida se le encomiende, serán
por quintal métrico :

Para el trigo procedente de cu-
po forzoso o su equivalente, el
precio de venta único en toda Es-
paña, cualquiera que sea su va-
riedad comercial y las primas de
fertilidad que se hayan aplicado,
será de ciento setenta y una pe-
sefas, más tres pesetas para sufra-
gar los gastos del Servicio Nacio-
nal del Trigo, más una peseta con
cincuenta céntimos para forma-
ción del fondo destinado a indem-
nizar los molinos maquileros clau-
surados por la Ley de 30 de ju-
nio de 1941, prorrogada sucesiva-
mente.

Para el trigo excedente, el pre-
cio de venta único en toda Espa-
ña, y cualquiera que sea su varie-
dad comercial, será el de doscien-
tas veintinueve ^esetas por quin-
tal métrico, más tres pesetas para
gastos del Servicio Nacional del
T^rigo, más una peseta con cin-
cuenta céntimos para formación
del fondo necesario para indem-
nizar molinos maquileros clausu-
rados.

Para el centeno procedente del
cupo f orzoso, el precio de venta
único en toda España, cualquiera
que sea la prima de fertilidad que
se haya aplicado, será de ciento
sesenta y dos pesetas, y para el
excedente, el de doscientas die-
cisiete ^esetas, incrementando en
ambos casos, por quintal métrico,
tres pesetas para gastos del Servi-

cio Ñacional del ^rigo y una pe-
seta con cincuenta céntimos como
canon para indemnizar molinos
maquileros clausurados. '

Para el maíz de cupo {orzoso.
el precio de venta será en toda Es-
paña, y cualquiera que sea su va-
ritdad comercial y la prirna de
fertilidad que se haya aplicado, el
de doscientas doce pesetas, más

tres pesetas para gastos del Ser-
vicio Nacional del Trigo, más una
peseta con cincuenta céntimos pa-
ra canon de indemnización de mo-
linos maquileros.

Para el maíz de cupo excedente,

el precio de venta será en toda Es-
paña, cualquiera que sea su va-
riedad comercial, el de doscientas
setenta pesetas, más tres pesetas
para gastos del Servicio Nacional
del Trigo, más una peseta con cin-
cuenta céntimos como canon de
indemnización de molinos maqui-
leros.

El precio de venta de la esca-
ña, tanto de los cupos f orzosos co-
mo de los excedenfes, será en to-
da España el de sesenta y cinco

peĉetas por quintal métrico, más
tres pesetas para gastos del Servi-
cio Nacional del Trigo, más una
peseta con cincuenta céntimos pa-
ra canon de indemnización de mo-
linos maquileros.

Para el trigo, maíz, centeno y
escaña, procedentes de las reser-
vas para consumo de los produc-

tores, rentistas e igualadores, será

el base de la variedad comercial
correspondier.te, incrementado en
una peseta con cincuenta céntimos
como canon de indemnización de
molinos maquileros, más tres pe-
setas para gastos del Servicio Na-
cional del Trigo.

Los trigos destinados al abaste-
cimiento de los Ejércitos se vende-
rán por el Servicio Nacional del
Trigo a las Intendencias Militares

al precio único de 168,52 pesetas

por quintal métrico, cualquiera
que sea la variedad comercial,
más tres pesetas para gastos de
funcionamiento del Servicio Na-
cional del Trigo.

Los trigos de im/^ortación se
venderán por el Servicio Nacional
del Trigo sobre vehículo muelle,
cualquiera que sea el puerto de
descarga y la provincia a que va-
ya destinado, el precio único de
ciento setenta y una pesefas por
quintal métrico, más tres pesetas
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para gastos del Servicio Nacional
del Trigo, más una peseta con
cincuenta céntimos para canon de
indemnización de molinos maqui-
leros clausurados.

Los precios de uenta por el Ser-
vicio Nacional del Trigo, tanto de
los cu/^os f orzosos como de los
excedentes de aoena, cebada, al-
piste, mijo, panizo, sorgo, garban-
zos negros y habas, serán los pre-
cios bases, más las primas de to-
das clases, incrementados en tres
pesetas por quintal métrico para
sufragar los gastos del Servicio Na-
cional del Trigo.

La cebada destinada al ganado
de los Ejércitos se venderá por el
Servicio Nacional del Trigo, ya
proceda de cupos forzosos o ex-
cedentes, al precio único de cien-

to quince pesetas por quintal mé-
trico, más tres pesetas para sufra-
gar los gastos del Servicio Nacio-
nal del Trigo. En cuanto a la ave-
na, el precio único de venta será
el de ciento diez pesefas, más
tres pesetas para gastos del Servi-
cio Nacional del Trigo.

Para las legumbres de consumo
humano, garbanzos, judías, lente-
jas, algarroba y guisantes, los pre-
cios de venta serán los base, más
las primas de todas clases, más
tres pesetas para gastos del Servi-
cio Nacional del Trigo.

Los precios de venta marcados,
tanto para las leguminosas de pien-
so como para las de consumo hu-
mano, en los artículos anteriores,
sufrirán el incremento que repre-
senten los gastos que origine su
desinfección.

El Servicio Nacional del Trigo
suministrará a los agricultores se-
millas de trigo únicamente por el
procedimiento de canje, no reali-
zando préstamos ni ventas de se-
millas más que en aquellas zonas
en que no se hubiera recogidó su-
ñciente para sembrar, zonas que
serán fijadas en cada provincia
por los respectivos Jefes Provin-
ciales y aprobadas por el Delega-
do Nacional.

Para disponer de los excedentes
dc cebada y avena para su venta
a otros agricultores y ganaderos,
será necesario, no solamente ha-
ber hecho entrega del cupo forzo-
so individual señalado a estos pro-
ductos, sino también del cupo for-
zoso de trigo en las provincias en
que se aplique este sistema o de

la totalidad de 1o disponíble en
otro caso.

Para disponer de los excedenfes
de los demás granos de piensos,
alpiste, panizo, sorgo, mijo y gar-
banzos negros, será menester ha-
ber hecho entrega al Servicio Na-
cional del Trigo de los cupos for-
zosos señalados para estos pro-
ductos.

Para disponer de la reserva de
trigo, maíz, centeno y escaña, des-
tinada a la alimentación del pro-
ductor, obreros fijos y familiares
de ambos, será preciso haber he-
cho entrega al Servicio Nacional
del Trigo de una parte del cupo
forzoso de trigo en las provincias
en que se aplique este sistema, o
de su equivalente del disponible
en las que dicho sistema no sea
de aplicación.

Los Jefes Provinciales irán auto-
rizando la utilización de las reser-
vas de consumo, cuidando que
las entregas del cupo forzoso o su
equivalente, guarden 1 a debida
proporción con las referidas re-
servas.

A aquellos agricultores que ha-
yan hecho entrega al Servicio Na-
cional del Trigo o al Servicio de
Abastecimientos de parte de sus
reservas de trigo o harina, podrán
autorizarles los Jefes Provinciales
para anticipar la formalización de
sus nuevas reservas, según la cuan-
tía de las entregas realizadas.

La utilización de las cantidades
de cereales panificables reservadas
para el abastecimiento propio y de
los obreros de la explotación y
Familiares de ambos, así como pa-
ra rentistas e igualadores, se hará
por el Servicio Nacional del Tri-
go mediante formalización de la
oportuna cartilla de maquila o de
fábrica, siguiendo las normas hoy
en vigor.

El Servicio Nacional del Trigo
dará cuenta a la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos de las
cantidades reservadas para consu-
mo humano, tanto de trigo, maíz
y centeno como de legumbres
secas.

Los productos intervenidos por

el Servicio Nacional del Trigo, así
como aquellos cuya recogida se le
encomiende, no podrán circular
sin ir acom^iañados de la guía úni-
ca reglamentaria, extendida por
el Jefe Provincial correspondiente,
que actuará con facultades dele-
gadas de esta Comisaría General,
de acuerdo con el artículo 31 de
la Ley de 24 de junio de 1941,
castigándose s u incumplimiento
con incautación automática de la
mercancía, sin perjuicio de las san-
ciones de otro orden en que pue-
dan incurrir los responsables de
estos hechos.

Se exceptúan, no obstante, los
productos intervenidos que se tras-
laden desde las fincas de los pro-
ductores o desde sus paneras a los
almacenes del Servicio del Trigo,
a los molinos maquileros o de una
finca a otra de un mismo propie-
tario, dentro de la misma provin-
cia, y entonces bastará que vayan
respaldados por el modelo C- I del
Servicio Nacional del Z'rígo.

Si el traslado se efectúa entre
fincas de un mismo propietario,
pero situadas en distinta provin-
cia, se necesitará permiso especial
del Delegado Nacional del Trigo.

El Servicio Nacional del Trígo
dará preferencia para la distribu-
ción del ganado mular o caballar
de trabajo, abonos nitrogenados y
semillas seleccionadas que por su
intermedio se realicen, a aquellos
agricultores que entreguen mayor
cantidad de trigo en el Servicio.

El incumplimiento, desobedien-
cia o inejecución a cuanto se dis-
pone en la presente Circular será
sancionado por la Fiscalía Supe-
rior de Tasas, de acuerdo con lo
prevenido en su Ley Orgánica de
30 de septiembre de 1940 y de-
más disposiciones complementa-
rias, o, en su caso, de la Circular
467 de la Comisaría General de
Abastecimientos y Transportes.

Se autoriza al Delegado Nacio-
nal del Servicio Nacional del Tri-
go para dictar las disposiciones
complementarias para el mejor
cumplimiento de cuanto se esta-
blece en la presente Circular.
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Estudio comparativode lassuperficies con aprovechamientoagrícola o ganadero
El Servicio de Estadística del

Ministerio de Agricultura ha pu-

blicado un resumen estadístico de

las producciones agrícolas españo-

las en el año 1945. Si bien ya in-

dica dicho Servicio que tales da-

tos tienen todavía carácter de

avance y están sujetos a rectifica-

ción, ésta no afectará en ningún

MILES DE HA

caso esencialmente las cifras que PRADOS

inserta en aquel resumen, A estos Y 20

datos acompañan, con fines com- PASTOS

parativos, los del año anterior, los

del quinquenio ya transcurrido de 15

nuestra postguerra y los del últi-

mo anterior a 1936.

De la confrontación de tales nú-

meros, reflejada en el gráfico que

reproducimos de tan documenta-

do trabajo, se deduce la conclu- CEREALES

sión de que la superficie dedicadd

a cereales en 1944 fué sensible-

mente igual a la media 1939-43,

pero muy inferior a la media 1931-
35. En cuanto a los avances de
1945, resultan las siguientes ci-
fras:

Cereales: 1944, 6.913,2; 1945,
6.828,8. ioo

Leguminos a s: 1944, 1.367,7 ; so

1945, 1.265,5. eo

Prados y pastos : 1944, 2.333, 7; ^o

1945, sin datos. so

Las fechas se refieren al año de 50

recolección.

De este último cuadro se dedu-

ce un descenso de unas ochenta

y cuatro mil hectáreas de cereales

y ciento dos mil de luguminosas

del año 1944 al 1945. A esto ha,y

que unir la disminución habida en

las producciones unitarias por la

escasez de medios productivos, y,

el pasado año, por la sequía, co-

mo demuestran los dos gráFicos

adjuntos.
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Andalucía
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E N los mercados gaditanos hubo
mucha concurrencia de gana-

do equino y escasa de las restan-
tes especies. Cotizaciones sosteni-
das. Censo ganadero estabilizado.
Excelente la situación alimenticia
en cuanto a pastos ; no así en los
piensos. En Córdoba, las ferias de
Hinojósa, Palma del Río y Puen-
te Genil estuvieron normalmente
concurridas, efectuándose bastan-
tes transacciones, a precios sin va-
riación, pero con tendencia al al-
za, No hubo ferias importantes en
la provincia de Huelva, donde es
bueno el estado sanitario, pues
pueden considerarse extinguidos
los focos de viruela y glosopeda.
Continúa el campo espléndido.

Utrera, Osuna, Sanlúcar la Ma-
yor y Ecija fueron las principales
ferias celebradas en Sevilla. To-
das estuvieron muy concurridas,
excepto en ganado porcino. E1
número de transacciones fué es-
caso y las cotizaciones denotaron
cierta elevación. Bajó el censo va-
cuno, por sacrificio, en tanto que
subió el lanar, por las crías. Los
pastos son muy abundantes y el
estado sanitario es bueno. En las
plazas almerienses, la concurren-
cia fué normal, excepto para el
vacuno, siendo elevado el número
de operaciones efectuadas. Pre-
cios en alza.

Granada celebró las ferias de
Guadix y Baza, con escasa concu-
rrencia y reducido número de tran-
sacciones. Las cotizaciones subie-
ron para el vacuno y lanar y se
sostuvieron en las restantes espe-
cies. El censo ganadero aumentó,
con la únicá salvedad del bovino,
que se mantuvo invariable. Er.
Jaén fueron normal la concurren-
cia de ganado y escasas las tran
sacciones efectuadas. Precios sos-
tenidos. Continúa sin variación el
censo ganadero y regular el esta-
do sanitario.

Las ferias de Cártama y Coín se
celebraron con bastante concu-
rrencia, pesentándose los ejempla-
res en mejores condiciones que el

i^^Í ^^^^.^,^^^

año pasado. Hubo regular deman-
da, y los precios fueron más bien
elevados. Censo sostenido. Regu-
lar la sanidad del vacuno y buena
la de las restantes especies.

Castilla

i^, tv Avila, la concurrencia de
U ganado a los mercados, aun^•
que escasa, fué algo mayor que el
mes anterior. Las cotizaciones de-
notaron alza, excepto para el por-
cino. El número de transacciones
también fué más elevado. Censo
ganadero sin variación. Hubo po-
ca exportación de ganado de sa-
criFicio, reduciéndose a terneras,
sobre todo con destino a Madrid.
Empieza la vuelta del ganado
trashumante. La paridera del la-
nar y cabrio fué mediana. Los pas-
tos son muy abundantes. En Bur-
gos tuvo lugar la importante feria
caballar de Miranda de Ebro con
poca concurrencia de ganado y
bastante demanda. Hubo bastan-
tes transacciones, manteniéndose
el alza de los precios. Disminuyó
el censo de lanar, cabrío y porci-
no ; subió ligeramente el equino y
quedó sin variación el vacuno.
Buen estado sanitario.

Con poca asistencia de reses tu-
vieron lugar, en Segovia, las fé-
rias de Cúéllar y Turégano. Tam-
bién se celebraron los mercados
habituales, e igualmente con esca-
sa animación, sobre todo en ga-
nado de carne y de vida. Cotiza-
ciones sostenidas. Buen estado
sanitario. La feria de Almazán, en
Soria, estuvo normalmente concu-
rrida, realizándose bastantes tran-
sacciones y manteniéndose soste-
nidos los precios de meses ante-
riores. Aumentó el censo porcino,
por importación de las provincias
extremeñas.

Tordesillas y Medina del Cam-
po, en la provincia de Valladolid.
celebraron sus acostumb r a d o s
mercados de lanar, vacuno y g,or-
cino, con poca concurrencia en
estas dos últimas especies y bas-
tante de la primera. Los precios
continuaron en alza para el vacu-
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no y sostenidos para las restantes
especies. Hubo bastantes transac-
ciones en lanar. Censo sin varia-
ción. Estado sanitario reguiar en
vacuno.

A la feria de Puertollano, en
Ciudad Real, acudió solamente
bovino y caballar. Precios en al-
za. Las transacciones fueron esca-
sas, procediendo el ganado, tan-
to de la misma provincia como de
la de Córdoba y Badajoz. En
Cuenca se realizaron algunas ope-
raciones con lanar, a precios sos-
tenidos. Censo en alza para el
porcino y estacionado en las res-
tantes especies de abasto. La fe-
ria de Sigiienza, en Guadalajara,
estuvo normalmente concurrida,
excepto en cabrío. Precios en al-
za. En Madrid, prácticamente, no
hubo movimiento comercial, y las
pocas ventas ocurridas lo fueron
a precios sostenidos. Las ferias to-
ledanas estuvieron muy concurri-
das en todas las clases. Tenden-
cia alcista de las cotizaciones. Sin
variación el censo ganadero.

Levante

E N Murcia fué normal la concu-
rrencia en lanar, cabrío y

porcino y escasa de vacuno y ca-
ballar. EI número de transacciones
fué muy elevado, y los precios se
cotizaron en alza, Censo en baja
por sacrificio y exportación en el
ganado de abasto. En AIbacete
hubo bastante animación en lanar
y porcino. El número de transac-
ciones efectuadas fué normal, y
los precios quedaron en alza.

También estuvieron normalmen-
te concurridas las ferias alicanti •
nas. Las cotizaciones subieron en
cabrío y ovino. En Castellón los
mercados semanales de lechones
en Segorbe estuvieron más concu-
rridos que en el mes anterior. Hu-
bo una ligera alza en los precios.
En cambio, en Valencia fué esca-
sa la concurrencia de ganado, así
como el número de transacciones
efectuadas. Precios sosten i d o s,
con alguna elevación en el por-
cino.
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En Barcelona, los mercados ce-
lebrados estuvieron menos concu-
rridos que en el mes anterior, ex-
cepto en lanar y cabrío, en los
que dicha concurrencia fué nula.
Se sostiene la subida de las coti-
zaciones, siendo escaso el núme-
ro de ventas efectuado. Aumentó
el censo ganadero y mejoró el es-
tado sanitario. En Gerona hubo
tíansacciones con ganado de la
misma provincia, quedando los
precios sin variación. Las ferias
de Balaguer, Mollerusa y Solsona
sc celebraron con escasa concu-
rrencia, cotizándose los precios en
alza y siendo regular el número
de transacciones. A las plazas ta-
rraconenses sólo acudió ganado de
abasto, habiéndose registrado al-
za en los precios, excepto en el
cabrío, que se mantiene sosteni-
do. Bajó el c^nso ganadero, y el
estado sanitario es bueno.

Araĉbn, Rioja y Navarra

A L.MUDÉVAR, Binéfar y Graus
fueron las ferias celebradas

en Huesca, y todas ellas carecie-
ron de importancia. Al mercado
de la capital sólo acudió porcino
de destete. Transacciones muy es-
casas y precios en alza. Censo pe-
cuario sin grandes oscilaciones.

l.a feria de Calamocha, en Te-
ruel, se celebró con asistencia de
vacuno y equino en muy reduci-
do número, efectuándose pocas
transacciones y quedando los pre-
cios en alza. Buen estado sanita-
rio. También estuvieron desani-
madas las ferias de Egea y Bor-
ja, en la provincia de Zaragoza,
con escasa concurrencia. Los pre-
cios fueron más bajos que los re-
gistrados el mes anterior. El mer-
cado de porcino de 'Tarazona es-
tuvo poco animado, y los precios
también tendieron a descender.
Censo sostenido, sobre todo en
vacuno.

En Navarra se celebraron las fe-
rias de Araquil, Burguete, Este-
Ila, Pamplona, Tudela y Sangiie-
sa, con normal afluencia de ga-
nados, acusándose alza en los pre-
cios de la mayoría de las especies.
El número de transacciones reali-
zadas fué bastante elevado.

Logroño celebró sus acostum-
brados mercados de cerda y caba-
llar, con normal concurrencia de
la primera especie y escasa de la

segunda. Los precios tienden a
elevarse. Las transacciones de por-
cino fueron bastante numerosas.
El censo pecuario está en baja. El
estado sanitario mejora rápida-
mente, al extinguirse los últimos
foros de fiebre aftosa y viruela.

Norté y Noroeste

E N las plazas alavesas, tan sólo
asistió ganado vacuno y por-

cino en número muy escaso, efec-
tuándose bastantes transacciones
en compensación con la escasa
concurrencia. Precios en alza pa-
ra el vacuno y sostenidos en el
porcino. Las ^ ferias guipuzcoanas
estuvieron norínalmente concurri-
das, siendo elevado el número de
transacciones efectuadas. La ten-
dencia de los precios acusa alza
para el vacuno, porcino y equino.
Buen estado sanitario. Se celebra-
ron en Vizcaya las ferias de Mun-
guía, Abadiano y Durango con
normal asistencia de vacuno, por-
cino y equino. Tendencia al alza
de los precios.

En Santander, concurrencia nor-
m a 1 y bastantes transacciones.
Tendencia de las cotizaciones al
alza. No ha sufrido variación el
censo ganadero, y su estado sani-
tario es bueno. Las ferias asturia-
nas se celebraron con concurren-
cia normal en ganado de toda cla-
se. Número de transacciones ele-
vado y precios sostenidos.

Coruña se caracterizó por esca-
sa concurrencia en todas sus fe-
rias y mercados. Precios sosteni-
dos. Censo ganadero sostenido en
vacuno, lanar y cabrío. Con asis-

tencia de vacuno, cabrío y porci-
no se han celebrado los habitua-
les mercados de la provincia de
Lugo, a precios sostenidos. En
cambio, en Pontevedra la concu-
rrencia fué normal para el gana-
do de cerda y escasa para las res-
tantes especies, efectuándose mu-
chas transacciones. Ginzo, Castro-
Caldelas, Carballino y Viana fue-
ron las principales ferias celebra-
das en C•rense, con número nor-
mal de transacciones de precios
en alza, sobre todo en porcino y
vacuno. Censo en baja por ex-
portación y sacrificio en las espe-
cies de abasto.

Extremadura y León

G UAREÑA, Alburquerque y Al-
conchel fueron las ferias que

tuvieron lugar en la provincia de
Badajoz, con escasa concurrencia
y pocas trasacciones. La demanda
fué grande, con la consiguiente su-
bida de precios tanto en ganado
de trabajo como de abasto. En
Céceres se celebraron las ferias de
Coria, Navas del Madroño y Ta-
la yuela, así como los acostumbra-
dos mercados de la capital. Con-
currencia normal. Se mantuvo el
aumento de precios en el ganado
de labor y se registró alza en las
reses de abasto.

Se compran
números atrasados

de
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Extremadura

A UNQUE en mayo se han in-

tensificado las e s c a r d a s,
abundan mucho en los trigales de
Badajoz las malas hierbas ; menos
mal que en un año como éste hay
comida y bebida para todos, pues
los trigos tienen muy buen arte, y
para los demás cereales y legum-
bres de otoño se esperan resulta-
dos magníficos ; singularmente se
habla mucho de los rendimientos
probables en tierra de Barros. Las
legumbres de primavera han sido
labradas superficialmente y escar-
dadas. Los garbanzos no valen
gi•an cosa, pues hay mermas por
excesiva humedad, por rabia y por
fusariosis.

El viñedo de esta provincia re-
cibe labores superficiales, estando
realmente prometedor, y los oliva-
res, que se han arado a salto de
mata, tienen también muy buen
aspecto-

En Cáceres se han realizado con
gran actividad las labores de bar-
bechera, habiéndose asentado al-
gunos yunteros para poder cubrir
el cupo de superficie asignado a la
provincia. La siega de la cebada
estuvo en sus comienzos dificulta-
da por las lluvias y porque a los
empresarios agrícolas no les era
fácil el ajuste con los segadores,
por cuestión de la manutención.
Como gran parte de la cebada es-
tá caída, la siega será larga y la-
boriosa. La avena vaJe menos de
lo que se pensaba, pues no deja
de acusar el daño de las heladas
tardías. Los garbanzos tienen mu-
cha hierba y bastante rabia. A fi-
nes de mayo había ya muchos tri-
gos bien granados, esperándose
buena cosecha.

La vegetación de las cepas, con
retraso y todo, es lo cierto que se
verifica en buenas condiciones. La
floración del olivo fué muy abun-
dante, y los olivares han recibido
algunas de las labores que se les
regateaban por falta de ganado y
de piensos.

Se efectúa la plantación de la
patata tardía. Las tempranas reci-
ben cavas y aporques, teniendo
las plantas buen ver, aunque ha-
ya bastantes mermas.

Empezó la recogida de cerezas,
cuya cosecha es mediana. Tam-
bién se cree que las demás pro-
ducciones frutales serán deficien-
tes.

Castilla la Nueva

E N el mes de mayo han cundi-
do muy poco las labores, tan-

to las de barbechera como las de
arico, rastrillado y siembra de
garbanzos, amén de la escarda, de
la que finalmente hubo de desis-
tir por el desarrollo de las plantas,
a pesar de que en alguna provin-
cia, como Ciudad Real, hacía fal-
ta, por existir mucha hierba. Los
trigos de esta provincia han me-
jorado al cesar las lluvias, y se
cree que el encamado y la roya
no causen gran daño. De cebada
hay állí una gran cosecha, pues
aunque se ha encamado mucho,
granó perfectamente y se está se-
gando. Centenos, avenas, almor-
tas y habas ofrecen buen aspecto,
aunque loĉ dos últimos tienen mu-
cha hierba. Los garbanzales, des-
iguales, por mala nascencia, ra-
bia y podredumbre de raíz. En
Toledo y Guadalajara se sembró
con gran retraso esta legumbre.
Los campos están bien, aunque
haya rodales amarillentos en los
terrenos poco saneados. En Ma-
drid el trigo viene casi con un mes
de atraso, pero marcha bien ; la
cebada tieñe buena espiga y está
granando en forma. De avena hay
buena cosecha, aunque la paja va
a ser poca. La cosecha de gar-
banzo será mediana y las habas
tienen pulgón. En Cuenca han pro-
gresado poco los campos y se ha
hecho la siembra del garbanzo en
malas condiciones y con falta de
simiente. -

Las patatas presentan, en gene-
ral, buen aspecto en toda la re-
gión, labrándose las más tempra-
nas. El escarabajo causa pocos da-
ños en Madrid y mayores en Cuen-
ca, por lo lentamente que se des-
arrolla la planta.

La vid brotó bien, pero tienen
las viñas mucha hierba en algu-
nas provincias. El laboreo se lleva
con retraso en general. Los olivos
vegetan bien y la floración fué

abundante, excepto en Cuenca,
por pecar de irregularidad, y en
Madrid, de retraso. De frutales no
se espera buena cosecha, pues la
cuaja fué deficiente, Las lluvias en
Guadajara disminuyeron 1as siem-
bras de melón.

Castilla la Vie^a
_^E N el pasado mes de mayo han

sido pocas las labores que se
han podido dar, por lo empacho-
so del tiempo. Menos mal que la
frondosidad de los sembrados ha
ahogado de por sí a la vegetación
espontánea. A1 cambiar el tiempo
a más seco y caluroso se han re-
vigorizado en general las plantas.
reavivándose las impresiones de
meses anteriores.

En Avila está perdido el trigo de
las zonas más bajas que se inun-
daron ; mediano el que va sobre
tierras malas y espléndido el de
tierras buenas. La cebada, des-
igual, y el centeno poco amaco-
llado ; pero en cambio la avena
inmejorable. L a s legumbres de
otoño, bien ; de garbanzos, sólo
están bien los que se sembraron
pronto. En Valladolid se ha acor-
tado mucho el área de esta legum-
bre ; la avena y las legumbres de
primavera tienen poco desarrollo.
Los trigales en tierra de poco fon-
do están de mal color. En Palen-
cia va muy atrasada la barbeche-
ra. Los garbanzos se han sembra-
do excesivamente tarde. Los cen^
tenos tienen hermosas espigas, y
las cosechas de trigo, cebada, ti-
tos y yeros se presentan muy bien.
En Burgos han sido contadas las
éscardas, pero todos los sembra-
dos están buenos de verdad. En
Soria tiene peor ver el campo que
a fines de abril, tanto más cuanto
más tardía es la siembra. Se cree
que el centeno, la cebada, los ye-
ros y las algarrobas darán las ma-
yores producciones. ^^

En Avílla, Valladolid y Palen-
cia continuó la plantación de pa-
tata tardía. Por exceso de hume-
dad se ha perdido planta de la
puesta en meses anteriores.

La remolacha de Soria está re-
trasada, pero nació bien, lo cual
es ya mucho. En Palencia dieron
binas y se hizo el encasillado. En
Valladolid hay mucha zona y bue-
nos auspicios. La f{oración de los
frutales fué abundante en Avila,
pero el cuaje ha sido mediano, so-
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bre todo en el melocotón. En Va-
Iladolid, Palencia y Burgos se es-
peran buenas cosechas, aunque las
heladas han perjudicado a los pe-
rales de la segunda y a los cirue-
los de la tercera. En esta provin-
cia también se produjeron algunos
daños en el viñedo por igual cau-
sa. En Palencia las cepas van re-
trasadas y con mucha hierba, e
igual retraso en Avila, Valladolid
y Segovia.

Región Leonesa

^j tv León se han dado algunas
u escardas a trigos y cebadas,
aunque no eran precisas realmen •
te, por el gran desarrollo que te-
nían las plantas. Por las persis-
tentes lluvias no se pudieron sem-
brar en Villablino más que tres
cuartas partes de las hectáreas que
habían de llevar el trigo de ciclo
corto. Los sembrados tienen buen
aspecto en las ti^rras fuertes y me-
diano, en las ligeras ; a la hora de
meter el grano en las trojes se
acusará la falta de nitrato y de su-
perfosfato. Las legumbres mar-
chan bien, pero con retraso, co-
mo es tan corriente en este año.

Los garbanzos, al igual que en
Zamora, se sembraron tarde y con
escasez de semilla. En la última
provincia las labores de barbeche-
ra van muy retrasadas y la impre-
sión sobre las cosechas sigue sien-
do buen^, aunque las lluvias han
causado daños muy apreciables en
las tierras bajas^ y en las ligeras.
Las siembras de primavera tienen
buena vista. En Salamanca tam^
poco ha ido el tiempo favorable
para hacer barbecho. El trigo, en
cuanto han amenguado las lluvias.
ha mejorado. Los cereales de oto-
ño ofrecen buen aspecto, y algo
peor las legumbres, por tener mu-^
cha hierba. Los garbanzos sem-
brados en marzo están medianos ;
la sementera de esta planta ha si-
do larga y mala.

La patata temprana de León ha
sufrido algún daño por las bajas
temperaturas de mayo. La planta-
ción y la nascencia de las tardías
van con lentitud. En Salamanca
se dieron algunas cavas. La plan-
tación fué despacio, y a la tem-
prána la dañaron las inundaciones
del Tormes.

El viñedo de las tres provincias

recibió algún laboreo ; va atrasado
en cuanto a vegetación. Los fru-
tales de Salamanca tampoco tie-
nen gran prisa por recorrer el ci-
clo vegetativo. Keciben los trata-
mientos primaverales de rigor. En
León la remolacha nació bien, y,
aunque con retraso, marcha per-
fectamente.

Galicia

L ns frecuentes Iluvias del mes
anterior h a n estorbado la

siembra del maíz y de las judías.
En Pontevedra a fines de mayo ya
se había sembrado en secano, con-
tinuando la operación en regadío.
A las más tempranas se las ha es-
cardado en esta fecha. Ni él, ni .
los cereales de otoño, presentan
aspecto mejor de regular, por las
aguas excesivas y las temperatu-
ras altas. En Coruña el perjuicio
ha sido menor y ofrecen buena
vista ; así pasa con las de Lugo,
aunque en las partes altas se re-
gistren bastantes parcelas encama-
das. En Orense los centenos mar-
chan muy bien.

Terminó en Pontevedra la plan-
tación de patata en el secano y
continúa en los terrenos suscepti-
bles de ser regados. Por iguales
razones a las antedíchas, el aspec-
to de las plantas nacidas es me-
dianillo. Continúa en Coruña la re-
colección de la temprana, con re-
sultado regular ; la tardía nace de
mala manerá, por el empacho de
agua que tiene el suelo. Igual pue-
de decirse de Lugo, en donde hu-
bo necesidad de interrumpir la
plantación. EI panorama patatero
de Orense nos ofrece de todo un
poco : plantación en las partes al-
tas ; labores de bina en la zona
media y arranque en los suelos
más bajos. Se espera que la co-
secha sea muy buena, y aunque el
escarabajo se esfuerza por sabo-
tearla, no lo consigue, por la re-
sistencia del frente formado con-
tra el animalito.

Sulfatados y azufrados a las ce-
pas, que vegetan con retraso. Qui-
zó es en Lugo en donde marchan
más normalmente, siendo objeto
de cavas. Algo parecido puede
decirse de los frutales, estando
mejor aquí que en Pontevedra ; los
de Coruña tampoco ofrecen mal
aspecto.

Asturias y Santander

E N Asturias los sembrados de
centeno, por ocupar terrenos

más pendientes y sequizos, se de-
fienden del exceso de humedad
mejor que los trigos, que, en gran
parte, están encamados. Se han
dado algunas escardas aprove-
chando claritas. En Santander,
por la causa apuntada, han des-
merecido todas las siembras, em-
pezando por el trigo, aunque to-
davía promete buena cosecha.
Las cebadas están caídas y se ha
perdido mucha planta de garban-
zos y yeros, hasta el punto de que
algunas tierras sembradas de las
segundas tendrán que ser levanta-
das. También la veza ha empeo-
rado respecto al mes anterior. Se
ha dado la segunda escarda a los
cultivos de otoña y la primera a
las siembras primaverales, pero la
siembra de maíz con judías lleva
un retrasa de un mes respecto a la
corriente. En Asturias la cosecha
de patata temprana se espera que
sea buena ; pero las últimas plan-
tadas vegetan con poco gas. To-
davía falta por plantar una buena
parte. .

En Santander la patata tempra-
na, dentro de su poca importan-
cia, tiene buen aire, En las zonas
altas hubo que paralizar la plan-
tación que ya se ha sembrado al
estabilizarse el tiempo ; en la par-
te media de la provincia se dió la
primera labor de escarda, y en la
de la costa, la segunda. Las pata-
tas peores son las de la zona me-
dia, en la cual los fallos llegan a
ser el 25 por l0U del total de gol-
pes.

En Asturias los naranjos esta-
ban en flor, habiéndose perdido
las cerezas y peras tempranas. Se
espera que la cosecha de uva sea
buena y continúan las cavas cuan-
do el tiempo lo permite.

Provincias Vascongadas

P oR el exceso de días lluviosos,
apenas han podido darse al-

gunas escardas, y la siembra de
maíz con judías ae ha visto retra-
sada en todas estas provincias.
Unicamente en las partes altas de
Guipúzcoa ha podido efectuarse
en las fechas corrientes. Los sem-
brados están bien, aunque retrasa-
dos. Son bastantes los trigos que
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están encamados en Guipúzcoa.
temiéndose que cunda este ĉontra-
tiempo por el gran desarrollo que
alcanzan. En esta provincia, ha-
cia el 20 de mayo habían ya espi-
gado los trigos llamado ruso y
mocho, y pocos días después los
del país. En Alava son las ceba-
das las que han caído al suelo, y
s^ aprecian en los campos algu-
nos daños, debidos al Agriotes.

Han sido por la causa apuñ.ta-
da pocas las labores que han po-
dido darse a las patatas, y asi-
mismo va con retraso la planta-
ción de la patata tardía. Las que
se plantaron antes de mayo están
bastante bien ; pero aquellas que
más coincidieron en su postura
con el recrudecimiettto del tem-
poral de lluvias están irregulares,
aunque la parte aérea va toman-
do firme desarrollo. El escarabajo
aprieta poco en Guipúzcoa, pero
en cambio hay mildiu, lo cual
también es malo, pero menos.

l.a remolacha de Alava está
muy bien, aunque el - trigo fresco
ha frenado mucho el resarrollo. Ha
recibido algunas escardas y acla-
reos y se observan algunos focos
del coleóptero Sílfa o^aca. En
Guipúzcoa también va con retra-

so la siembra de la remolacha fo-
rrajera. La cosecha frutal de Viz-
caya vendrá mermada por el frio
y la lluvia, pero se pueden coger
por de pronto bastantes manza-
nas. Se abonó allí el viñedo, qué
marcha bien, y también con retra-
so En Guipúzcoa se cree contar
con una cosecha espléndida, aun-
que el viento se llevó mucha flor.

Rioja y Navarra

E L exceso de Iluvias ha estor-
bado la escarda y las labo-

res de barbecho, así como algu-
nas siembras todavía pendientes,
por ejemplo, el maíz, alubias y
caparrones en Logroño. Las habas
de Navarra han mejorado, y el
aspecto de los sembrados es muy
bueno, aunque en los regadíos y
en los terrenos bajos se registran
ya daños por la excesiva hume-
dad. También han aparecido ro-
dales de oidium. En Logroño el
cainpo está bien, pero hay muchos
trigos y cebadas encamados, es-
pecialmente de las últimas.

En algunos viñedos de la Rioja
alta los pedriscos han causado al-
gunos daños ; se dan labores y tra-
tamientos anticriptogámicos. E n

DE GRAN INTERES PARA AGRICULTORES Y GAI^ADEROS
EI segvro contra INCENDIOS de COSECHAS es la mejor garantía de la

recolección.

Una punta de cigarro arrojada inadvertidamente. Lo chispa producida por

el tractor o trilladora, pueden ser causa de la pé•dido del sembrado.

EI séguro de MUERTE E INUTILIZACION y ROBO, HURTO Y EXTRAVIO

para animales destinados a tiro, silla, sementales, yeguas dedicados a reproduc-

ción y ganado de labor, es una previsión indispensable por los altos precios que

olcanzan en la actualidad.

Navarra la segunda labor a las ce-
pas se da con dificultades. En Lo-
groño s e labran los olivares...

- cuando el tempero no lo impide,
y en Navarra se les da la segun •
da labor y se suprimen las ramas
dañadas por la helada.

De la patata tardía, la planta-
ción estaba suspendida en Nava-
rra. Las patatas extratempranas se
presentan bien. Se dan escardas y
aporcados cuando se puede y se
combate activamente el escaraba-
jo. La remolacha ha nacido bien
.y recibe escardas. En Lor^roño no
ha terminado la plantación de la
patata en la Sierra. Los patatares
presentan buen aspecto, y las va-
riedades Majestic y Kind-Edward
han tenido un nacimiento media-
nillo. Los remolachares ofrecen
buen aspecto.

En esta provincia la cosecha de
manzana será regular, y medianas
las de melocotón, ciruelas y pe-
ras. Se han dado tratamientos con-
tra el arañuelo del manzano v del
ciruelo. Se están plantando allí to-
mates, pimientos, berenjenas, pue-
rros, etc. Se han sembrado judías,
nepinos y cardos y se recogieron
lechugas, cebollas, espinacas, al-
cachofas, espárragos y habas.

Estos seguros son puestos en práctica con gran especialización por

C . i . A .
•u‚T COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS
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Aragón

E N la provincia de Huesca las
cosechas se presentan magní•'

ficas. Los trigales tienen gran des-
arrollo y densidad de espigas, y si
bien había muchos encamados,
apenas ha lucido sol fuerte se han
levantado en p a r t e, observán-
dose que el L-4 y el Senatore han
resistido más a este accidente. En
las tierras flojas, que afortunada-
mente son las menos, los trigos
amarillearon bastante, El centeno
está superior, y la cebada y las le-
gumbres no se quedan atrás. No
hay que decir que, en cambio, han
avanzado poco las labores de bar-
becho. En Zaragoza el trigo y la
cebada marchan bien, aunque en
regadío haya bastante mies tum-
bada. En las tierras de poco fon-
do las plantas estaban ya algo clo-
róticas. Las avenas mejoran de día
en día. Tanto en esta provincia
como en Teruel, apenas se han
podido dar labores de arado, ni es-
cardas; que eran muy necesarias
por estar bastante sucios los cam-
pos de esta última provincia. Las
siembras están desiguales ; bue-
nas frecuentemente las que van en
tierrás de fondo, y flojas las que
están hechas en tierras mal sa-
neadas.

Las patatas de Huesca han re-
cibido entrecavas y tienen buen
aspecto, aunque hay que hacer
constar que se han podrido bas-
tantes tubérculos. En Zaragoza
están arrancando con poca prisa,
y las lluvias de fin de mayo para-
lizaron la plantación por unos
cuantos días. Otro tanto puede de-
cirse de Teruel, en donde lo tem-
prano nació bien ; pero su des-
arrollo hasta ahora ha cundido
poco.

El trasplante de la remolacha se
hizo con retraso en Huesca, por
Ios temporales,, y algunas tierras
de siembra directa no pudieron
ser sembradas. Remolachares y
planteles presentan buen aspecto.
así como en 7_aragoza. La pulgui-
lla empezó sus ataques, pero cón
las Iluvias acabó por desaparecer.
En Teruel la nascencia fué esplén-
dida y se bina lo más temprano.

Las vides vegetan bien en las
tres provincias, aunque con retra-
so. En algunos olivares de Zara-
goza existen ataques de repilo. El
olivar de Huesca está dañado por

las heladas y nieves del pasado in-
vierno.

Catsluña

L.AS continuadas Iluvias del mes
anterior llegaron a ocasionar

diferentes perjuicios en los sem-
brados, retrasando la siembra y
las labores en general, estorbando
la floración e impidiendo las es-
cardas, con el consiguiente enca-
mamiento. En Barcelona se pudie-
ron escardar garbanzos, veza y ye-
ros. En Gerona, al fin, pudieron
terminar las siembras del maíz y
del mijo y ha comenzado la de
judías y el trasplante del arroz. Se
recogen habas, judías y guisantes
de verdeo y se observa que los
garbanzos se resienten de exceso
de humedad: En Lérida hay bue-

na cosecha de habas, pero aún hu-
biera sido mejor de no haber da-
ñádo las lluvias a la Aoración, que
era abundantísima. Han nacido
los maíces, que en algunos sitios
presentan ataques de carbón y de
pulgón. En Tarragona están mejor
los cereales de otoño en secano
que en regadío. El trasplante del
arroz se verifica con retraso ; los
planteles tienen poco desarrollo.
y ha habido que resembrar algu-
nos de ellos.

En esta provincia los patatares.
a pesar de la mucha humedad
(han caído más de 100 m./m. en
la segunda quincena de mayo).
tienen buena vista. En Barcelona
y Gerona sigue sacándose la ex-
tratemprana con buen rendimien-
to, y se cavan las de media tem-
norada, aue están bastante bien.
Al escarabajo se le combate acti-
vamente en Lérida, en donde dió
su alerta a priineros de mavo ; en
opinión de los labradores. las llu-
vias le han dejado por ahora fue-
ra de combate. Siguen las .entre-
cavas a los patatares más tem-
pranos .

EI olivo presentó abundante flo-
ración en Tarragona y Gerona, pe-
ro en Lérida tiene una muestra in-
ferior a la normal. En el viñedo se
dieron los consigúientes tratamien-
tos anticriptogámicos. También ai-
gunas labores de arado en Tarra-
gona. En Lérida Ileva unos quin-
ce días de retraso la vegetación y
en unos cuantos términos munici-
pales ha producido daños el pe-
drisco

En Gerona y Barcelona se re-
colectan cerezas, nísperos y albari-
coques. La fructificación y el es-
tado sanitario son deficientes por
las lluvias. En Lérida la cosecha
de los frutales de hueso se ha per-
dido en sus dos terceras partes,
excepto en Ios almendros, que
ofrecen buen aspecto.

Levante

Ej N Albacete los barbechos van
• retrasados, pues a causa de
las lluvias, en algunas zonas ha
estado el ganado de labor sin tra-
bajar durante dos meses. EI trigo
está bien en las tierrás fuertes, y
en las que fueron abonadas con
abono mineral. En las otras, el
daño alcanza al 35 por 100 de la
cosecha. En cambio, el centeno
tierte muy buen aspecto. En ce-
badas hay desigualdad, estando
bien la tempranas y las que van
sobre tierras fuertes y mal las tar-
días, por el desplante producido
por las bajas temperaturas. Ave-
nas, yeros y vezas, flojos, Almor^
tas y lentejas, regulares. Continúa
la siembra de maíz tardío y de
arroz.

En Murcia, a favor del buen
tempero, se hacen con actividad
las labores de barbechera. El tri-
go está bien en la parte norte,
pero en el resto mediano. salvo
en los regadíos no alcanzados por
la inundación. Se segaron las ce-
badas, y en algunos sitios hubo
que optar por el arranque. Sobre
elIas v sobre el resto de los cerea-
les y legumbres puede repetirse lo
que se ha dicho para el trigo. En
la huerta se ha sembrado bastan-
te maiz.

En Alicante se han segado los
trigos tempranos del litoral, con
retraso por haber reinado vientos
frescos. En regadío hay mucho tri-
go encamado y con roya. EI que
estaba en flor cuando sobrevino la
riada no hay ni que decir que se
perdió totalmente : los otros triQOs
inundados han sufrido pérdidas
que oscilan entre la mitad y los
tres cuartos de la cosecha. El maíz
sembrado en sec.ano ha nacido
bien, y en regadío empieza a po-
nerse tras el trigo. EI arroz lleva
retraso, pero en la zona de Dolo-
res se va a cultivar bastante, ya
que se dispone de agua para eI
riego. En Valencia, con dificultad
se escardaron por última vez los
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cereales de otoño en secano y las
judías. El tiempo fresco ha retra-
sado el comienzo de la recolección
en la zona del litoral, y el tiempo
ha favorecido el desarrollo de las
criptógamas. A pesar de todo, la
cosecha de cereales en conjunto
puede caliñcarse de buena, ha-
biendo bastante área triQuera, Ha

, mejorado el estado de los plante-
les de arroz, y a primeros del ac-
tual se estaba veriñcando el tras-

' plante. Es posible que haya que
sembrar directamente bastan t e s
parcelas, porque los planteles pre-
parado4 serán insuficientes.

En Castellón al^unos triQOS dis-
^rvtan de rova, dPSnués de haber
sido en var;os órdPnPS perjudica-
dos nor las Iluvias. Cebadas y ave-
na uresentan un buen ver.

Cont;nuaba en Albacete la plan-
taci^n de natata a ñnes de mayo.
En Murcia terminó el recalce en
la parte^ norte : en las zonas no
afectadas por la inundación los
patatares marchan normalmente.
nero se ha nerdido la cosecha de
12.000 tahullas. En Alicante se
recalzan las de cultiv^ ordinario
en 1a zona de villena. En la zoña
baja de Valencia 1os patatares han.
sido únicamente objeto de riegos.

Andalucía Oriental

^^ OMO en casi todas las provin-

^ cias, las lluvias han estorba-
do grandemente las labores de
barbecho. Hacia el 20 del pasado
empezó en Málaga la siega de tri-
go y cebada y el arranque de le-
gumbres, y en Almería la siega
de trigo de ciclo corto, de cebada
y de avena. En la primera de es-
tas provincias los cereales de oto-
ño ofrecen buen aspecto. EI maíz
ha nacido bien. La veza tempra-
na, con gran desarrollo, se resien-
te de gran humedad. En Granada
las condiciones meteorológicas han
venido tan favorables, q u e se
cuenta con obtener una cosecha
muy buena. En Almería la ceba-
da y]a avena darán una cosecha
satisfactoria, así como las legum-
bres. En cambio, el trigo en seca-
no está medianejo, por falta de
ahijamiento y por la escasa talla
lograda. En regadío hay buenos
trigales. A pesar del encamamien-
to y del tizón la cosecha de cerea-
les de Jaén ha_de ser muy buena.
1^ras los rastrojos de las habas de

regadío, consumidas en verde, se
siembra maíz. En todas las pro-
vincias la cosecha de garbanzo se-
rá mala. Los más tempranos tie-
nen rabia y fusariosis. Los más
tardíos han sido dañados por la
humedad y las bajas temperatu-
ras. Se estima que se han perdi-
do ya del todo más de la mitad
de las hectáreas sembradas.

En Granada está finalizando el
arranque de la patata extratem-
prana, con buen resultado. En AI-
mería continúa el arranque de la

Orden

patata de dicha clase, cuya cose-
cha será mucho mayor que la del
año pasado, por el aumento de
z o n a principalmente. Se están
plantando en las zonas más tar-
días. Ha empezado en Jaén el
arranque de la temprana. En Má-
laga, a pesar de lo desigual del
nacimiento, las patatas se des-
arrollan normalmente, existiendo
algunos ataques de enfermedades
criptogámicas importantes. En es-
ta provincia se escarda la remola-
cha, que marcha bien.

Distinciones
Civil del Mé rito Agríco!a

Por Decreto del Ministerio c1e Agri- Orden Civil det :^Iérito Agrfcola al In-
cultura, fecha z¢ de mayo de i94G, geniero Agrónomo excelent(simo señor
se ha concedido la Gran Cruz de :a don Eufemio Olmedo Ortega.

Movimiento de personal
INGEN IEROS AGRONOMOS

Ascensos.-Ingresa en el Cuerpo co-
mo Ingeniero tercero don Manuel Ca*-
mena D(az.

Pase a Supernuznerario.-llon .To-
más 5anti Juárez.

Pase a Supernumerario activo en nc-
tivo.-Don José Rafael Jiménez Ca-
salins.

Destinos.-A la Jefatura Agronóini-
ca de Valladolid, don Carlos Valdés
Ruiz ; a la Estación Arrocera de Sue-
ca, dependiente del Instituto Nacio-
nal de Investigaciones Agronámicas,
don José de Oyanguren y Garcés •te
Marcilla, y al Campo de Experiencias
Agricola de Ciudad Real, don Isidr^
Luz j^ Fernández de Luz.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-A Mayor de primera cla-
se, don José Marfa del Valle Fernán-
dez ; a Mayor de segunda clase, do^i
Salvador Palau Colomina, don Ma-
nuel Juárez Capilla, don Alfredo Gó-
mez Landero, don blanuel Checa Gó-
mez-Ramos ; a Mayor de tercera, don
Vicente Marttnez Cros, don Angel Saiz
Asegurado, don :^Ianuel Lamarca Mar-
tlnez ; a Perito primero, don ManuPl
Casado Gorjón, don Dionisio M. Pre-
señcio b4atachana, don Angel Solana
Martfnez, c(on- Marcos Maestro Mar-
t(nez, do,i Gregorio Bueno lbluñoz ;;i
Perito segundo, don Francisco Mfn-
guez de la Rica, don Eduardo López
Chicheri, don Vicente. Ser7ent Tdrtó-
sa, don José Franco Romero, e in-
gresan en el Cuerpo como Peritos ter-
ceros don Enrique Fernández _Las-
qúetty, don Antu^^i.i Aldeanueva Mu-

ñoz, don Norberto Cerdá Gómez y
don Cipriano Palacios Lillo.

Fallecintiento.- D o n Conrado re
Abril.

Reingreso.-Don Roque Vasco Agui-
lar.

Yase_ a Supernurnerurio.-Don Ma-
nuel Dfaz Valenzuela y don Mariano
Cambra y Ruiz de Velasco.

Úestinos.-A la ^stación de Horti-
cultura de Aranjuez, dependiente del
[nstituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas, d o n Manuel Colladu
Montes ; y a la Jefatura Agronómica
de Valladolid, don Luis Villanueva
León.

Concurso.-Como resultado del con-
curso anunaciado por el lnstituto Na-
cional de Colonización, con fecha ^7
ĉie marzo último, para cubrir i6 pla-
zas de Peritos Agrícolas, han.sido de-
signados los siguientes señores :

c. Don Modesto Hermida Moscoso.
z. Don Eduardo Aíartfnez Dafauce.
g. Don Luis Gaspar Brunéd.
4:' Don Leoncio Beloqui Gutiérrez.
g. Don José Marfa Vaquero Gutié-

rrez.
6. Don Antonio Blanco García.
7. Don Fernando Castillo Salcedo.
8. Doña Marfa del Carmen Juárez

9•

Carrasco.
Don Samuel Ontalba Garcfa-"fe-

norio.
• o. Don Bernardino Iniesta Bárcenas
ir. Don Julio Gallego Garcfa.
iz. Don Jaime Lloret Lloret.
r3. Don Manuel Montalbán Martt-

nez.
i4. Doña Amelia Rambn Luque.
rs. Don Francisco Guerra Delgado.
i6. Don José Marfa Blasco Pastor.
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Extensa red de cultivos
Para la producción de ae-
millas por toda España,
en las más diversas con-
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de semillas más adecua-
das al medio en que van a
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Dirección telegráfica. P. R. O. D. E. S.



^^^^^^^^^ ^^ ^^^^^
AUTORI"LACION AL SER°
V I C I O NACIONAL D E L
TRIGO PARA CONCERTAR
UN CREDITO CON LA BAN=

CA PRIVADA

En cl Boletfn O f icial del Estado del
dfa 4 de junio de 1945 se publica un
Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra, cuya parte díspositiva dice así :

<eArtfculo i.° Se autoriza al Servicio

^Tacional del Trigo para concertar co:^-

la Banca privada, y de acuerdo con

lo previsto en el artículo quinto del

Decreto-Ley de Ordenación Triguera
de z3 de agosto de rq37, un crédit^r

hasta la cifra de quinientos millones

de pesetas.

Art. z.° Esta cuenta de crédito de-
^•engará un interés del 3,5 por roo, y
si en algún caso resultare un saldo
a favor del Servicio Nacional del "iri-
go, tendrá la consideración de cuenta
corriente ordinaria, con un interés a
favor del expresado Servicio del o,a5
por ioo, y se distribuirá entre los Ban-
cos que hasta ahora han venido con-
certados, en ]a misma proporción v
con sujcción a las demás condiciones
establecidas en el concierto bancario
suscrito por el Servicio Nacional del
'I'rigo y la Banca, con fecha i de abril
de r938 y zg de julio del mismo añ^,
conCierto que viene siendo prorrogado
por la tácita hasta el momento presen-
té y cuya vigencia ĉesará en el mismo
momento en que sea firmado el nuevo
concierto.

Art. 3.° Se autoriza a los Ministe-
rios de Hacienda y Agricultura para
dictar las disposiciones complementa-
rias y aclaratorias de] presente De-
creto.

Dado en Madrid, a^o de mayo ^le
r946.-Francisco Franco. El Ministr,
de Agricultura, Carlos Rein Segura •^

MORATORIA F I S C A L Y
DZERCANTIL EN LAS ZO•
NAS AFECTADAS POR LAS
INUNDACIONES D E ALI=

CANTE Y MURCIA

En el Boletín Oficial del Estado del
^lfa i7 de mayo de c946 se ha publica-

do un Decreto-Ley de la Jefatura ^^iel

Estado que dice asf en su parte dis-

positiva :

^cArtlculo i.° Se concede una mora-
toria fiscal y mercantil, en las condi-
ciones establecidas por este Decreto-

Ley, a favor de los siguientes deudo-

res :

a) Los que, poscyendo fincas, ins-
talaciones o explotaciones sitas en ia
zona afectada por las recientes inun-
daciones de las provincias de Alican^e
y Murcia, hayan sufrido dacios en ]as
mismas a causa de dichas inundacio-
nes.

b) Los que, teniendo su residencia
habitual en la aludida zona, hayan vi,-
to disminufda su capacidad de pago :^
consecuencia de ]as propias inundacio-
nes.

El Ministro de Agricultura señalará
los términos municipales que, a]os
efectos prevenidos en este Decreto-I.ev,
han de estimarse afectados por laa
inundaciones.

Art. z.° La moratoria fiscal com-
prende las siguientes contribuciones :

a) Contribuĉión territorial, rústica
y urbana, sobre fincas que hayan su-
frido darlos y se hallen enclavadas cn
los términos mu^i ĉipales a que se re-
fiere el artfĉulo anterior.

b) Contribución industrial s o b r c
instalaciones o explotaciones que ha
yan sufrido daños y estén situadas en
]a expresada zona o devengada a ca^-
go de contribuyentes que hayan visto
disminufda su capacidad de pago ;+
consecuencia de las inundaciones.

c) Contribución de utilidades, tari-
fa tercera, en las condiciones de] apar-
tado antérior.

Art. 3.° La aplicación de la mora-
toria fiscal se efectuará como sigue :

Primero. Tratándose de recibos ex•
tendidos o de liquidaciones ya notifi-
cadas para ingreso y pendientes de pa-
go, en la fecha de la publicación ^le
este Decreto-Ley, por deudor con de-
recho a los beneficios de la moratoria,
se aplazará por seis meses el cobro ae
dichos recibos y liquidaciones.

Segundo. Tratándose de liquidacio-
nes no notificadas o de recibos que n^
se hayan puesto al cobro :

a) En las contribuciones que se co^
bren por trimestres, la moratoria afec-
tará a los dos primeros cuyos recibos
deban ponerse a) cobro a partir de la
fecha de la publicación de este DecrP-
to-Leq. En las que se cobren por se-
mestres, la móratoria se referirá a 1^
contribución del que haya iie ponerse
primeramente al cobro.

EI cobro de las contribuciones apla-
zadas se llevará a efecto del siguiente
modo : cuando se trate de trimestres
aplazados se pondrá al cobro el pri-
mer trimestre de r947, con uno apla-

zado, y el segundo trimestre de i947,

con el segundo aplazado, y cuando <e

^trate de semestres se unirá el recib^^

atrasado con el primero de 1947•

b) En las contribuciones que se de-
venguen anualmente se girarán y no-
tificarán las liquidaciones correspon-
dientes, cuyo plazo de ingreso no erti- •
pezará a correr hasta r de enero .le

1947•
La moratoria fiscal no se aplicará

en las altas de las contribuciones que
se presenten en las Dclegaciones .9e
Hacienda interesadas con posteriorida^l
a la publicación de este Decreto-Ley.

Art. 4.° La moratoria mercantil
comprenderá : -

a). Los créditos hipotecarios y pig-
noraticios vencidos o que venzan ^n
el per(odo de is de abril a 3i de oc-
tubre de r946, cuando los bienes gra-
vados con hipoteca o constitufdo• en
prenda, respectivamente, hayan sufri-
do daños y estén situados en los tér-
minos municipales a que alcanza el
beneficio de la moratoria.

b) Los créditos de toda clase, ven-
cidos o que venzan en el indicado pe-
rfodo, contra personas residentes o en^
tidades domiciliadas en las zonas inun-
dadas, o que en ellas posean fincac,
instalaciones o explotaciones, siempre
que hayan sufrido daños en éstas ^r
hayan visto disminufda su capacidad
de pago a consecuencia del siniestro.

La moratoria para estos créditos du

rará hasta fin de octubre de r94G, sien-
do después exigibles por los acreed:^-

res en dos plazos, por mitad, con ve^^-

cimiento en r de novimbre de r946 l'
r de febrero de r947, respectivament•^.

Los protestos que hayan de efectuar-

se de letras de cambio y efectos d^^

comercio impagados podrán formular-
se en cualquiera de los ocho dfas há-
biles siguic:ntes a los vencimientos in-
dicados.

Quedan a salvo los pactos y conve-
nios que estipulen libremente las par-
tes interesadas con posterioridad a la
publicación de este Decreto-Ley.

Esta moratoria, que se aplicará, nn
obstante su denominación de mercan-
til, a toda clase de créditos en las con-
diciones expresadas, tengan o no aquel
carácter, no se extenderá a los cré-
ditos nacidos y a los renovados por rl
deudor expresamente con posteriorida^l
a la publicación del presente Decreto-
Ley.

Art. 5.° Las peticiones de quienes
se crean con derecho a los beneficios
de la moratoria establecida por este
Decreto-Ley se dirigirán, en el plazo

325



AGRICULTURA

de un mes, a contar de la Orden mí-
nísterial que fije los términos munici-
pales afectados, a la Junta que se cons-
tituirá en cada una de las provincias
de Alicante y Murcia, formada por ^^l
Gobernador Civil o un representante
suyo, como Presidente ; el Delegado
de Hacienda o un suplente, el Ingenie-
ro Jefe de la Sección Agronómica y
un funcionario de Hacienda nombrado
por el Delegado, que actuará de Se-
cretario.

Estas Juntas resolverán por mayorfa
de votos sobre si los peticionarios han
sufrido, en cuantfa suficiente para jus-
tificar el beneficio de la cnorntoria, .la-
ños en sus bienes o disminución ^n
su capacidad de pago, limitándose ^;i
declaración a este solo extremo.

Las instancias, con las alegacioríe^
y justificantes que los interesados esti-
men oportunos, se presentarán en la^^
Cámaras de Comercio e Industria, c^
las de la Propiedad Urbana o en las
Cámaras Oficiales Agrfcolas, según las
actividades económicas de los intere-
sados. Cuando un peticionario tenga
actividades relacionadas con más de
una de estas Cámaras, presentará ^u
instancia por conducto de aquélla x
que se refieran sus negocios o activi-
clades principales.

Las Cámaras elevarán a la Junta las
instancias. de referencia acompañadas
de un breve informe sobre la realidad
clel daño o disminución de la capaci-
dad de pago de los solicitantes. Cuando
las actividades económicas del intere-
sado no guarden relación con ningun^
de estas Corporaciones, las instancias
se presentarán en la Alcaldfa de la
residencia del peticionario, que las re-
mitirá, con su informe, a la Junta pr.^-
vincial para la resolución que proced^i.

Las Juntas tendrán plena libertad
para practicar pruebas y diligencias,
pedir nuevos informes o ampliación ^le
los ya recibidos y admitir a sus reunio-
nes personas que puedan informar so-

bre las circunstancias del caso que ^e
examina, imprimiendo siempre a su
actuación la mayor diligencia.

Art. 6.° La competencia de las Jun-
tas para conocer de las instancias se
definirá :

a) Tratándose de daños en los bie-
nes, atendiendo a la situación de los
inisrnos.

b) En los demás casos, atendien^io
a la residencia de los perjudicados.

Cuando por las circunstancias del
caso pudieran ser competentes las dus
Juntas, el interesado presentará su so-
licitud ante la de la provincia en que
haya sufrido mayores daños o perjui-
cios, a cuya declaración ĉabrá de es-
tarse exclusivamente.

Art. ^° Por los Ministerios respec-
tivos, en cuanto a cada uno de ellos
corresponda, se dictarán las disposi-
ciones complementarias para la ejecu-
ción de lo ordenado en este Decreto-
Ley.

Art. 8.° De este Decreto-Ley se da •
rá cuenta inmediata a las Cortes.

Asf lo dispongo por el presente De-
creto-Ley, dado en E1 Pardo a 3,íe
mayo de i946.-Francisco Franco.n

•A^R

Para la ejecución del anterior De•-
creto-Ley, por Orden del Ministerio de
Agricultura de i4 de mayo de i946, pu-
blicada en el Boletfn Oficial del Esta-
do del i8 del mismo mes, se han dic-
tado ]as siguientes normas :

ccArtfculo i.° Los préstamos establ^-
cidos por Decreto de 3 de mayo ae
1946 se solicitarán por los agricultores
en impresos, que, por triplicado, pre-
sentarán en las Jefaturas Agronómica5
de las correspondientes provincias, las
que procederán al estudio de las de-
claraciones que en los mismos se for-
mulen, valoración de 1 a s garantfas
ofrecidas y concesión de los correspoii-
dientes créditos. Un ejemplar de aqu^ -
11os impresos sérá retenido por la Je-

fatura Agronómica, remitiéndose otrn
al Servicio Nacional del Crédito Agrf-
cola y quedando el tercero en poder
del peticionario.

Art. z.° La cuantfa máxima de ca-
ela préstamo no podrá exceder de pe-
setas io.ooo, ni de ^so por tahulla ^Ie
huerta o tierra blanca de regadfo atec-
tacía por las inundaciones, pudiendo
las Jefaturas Agronómicas reducir es-
ta cantidad en la medida en que, a
su juicio, to aconsejen las circunstan-
cias propias de cada operación.

Art. 3.° Las peticiones de préstamo,
asf como la veracidad de las declara-
ciones que en las mismas se formulen
y las condiciones de solvencia de los
peticionarios, habrán de ser informn-
das por las Comisiones Locales Infor-
mativas de Crédito Agrfcola de las !o-
calidades en que radiquen ]as fincas,
pudiéndose sustituir los componentes
de aquellas en las pedanfas de las ao-
nas inundadas de la vega baja, cle
Murcia por el Alcalde pedáneo, maes-
tro de escuela más antiguo en la 1^-
calidad, jefe de la Hermandad de La-
bradores y comandante del puesto e^^
la Guardia civil.

Art. 4.° El Servicio Nacional c!z
Crédito Agrícola redactará los mode-
los de las pólizas por las que, con arre-
glo a las anteriores condiciones, ha-
brán de regirse estos préstamos ; ^i-
tuará en las sucursales del Banco •le
España en la provincias de Alicante
y Murcia, y a disposi •ión de las co-
rrespondientes Jefaturas Agronómicas,
los fondos necesarios q adoptará las
medidas complementarias que requie-
ra el mejor desarrollo de su concesión.

Madrid, ^4 de mayo de t946.-Rein.^+

w • t

posteriormente, en el Boletín O ficinl
del Estado del dfa ia de junio de
i946 se publica otro Decreto del Mi-
nisterio de Agricultura ampliando los
beneficios del anterior a!as zonas afec-
tadas de la provincia de Albacete

PERITOS AGRICOLAS
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ĉet rcta de!
da un crédito hasta la cantidad ^íe
500 míllones de pesetas ( aB. O.» del 4
de junío de 1948.)

s
Normas para el destina de -personal dei

Ministerío de Agricultura.

BOL^TIN OF'ICIAL
DEL ESTADO

Normas para la recogida de cupos forzo-
sos de legumbres secas.

Circular número 572 de la Comísaría
General de Abastecímíentos y Transpor-
tes, fecha il de mayo de 1948, por la
que se díctan normas para la fljación y
recoglda de los cupos forzosos de le-
gumbres secas de consumo humano en
la campaña agrícola 1946-1947. ( aBole-
tín Oflcíal» del 13 de mayo de 1948•)

Reg[stro de motores destinados a la ele-
vación de aguas subterráneas.

Administración Central.-Circular de
la Direccíón GeneraP de Mínas y Com-
bustibles en el Minísterio de Industria
y Comercio, fecha 14 de mayo de 1946,
sobre registro de motores destinados a
la elevación de aguas subterráneas.
(aB. O.» del lb de mayo de 1948.)

!lioratoría Písca,l y mercantli en las
zonas inundada8 eri las províncias de

Alicante y Murcía.

Decreto-Ley de la Jefatura deP Es-

tado> fecha 3 de mayo de 1946, por el

que se concede moratorla flscal y mer-

cantíl^ en las zonas afectadas por las

recientes inundacíones de las Drovin-

cías de Alícante y Murcía. (aB. O.» del

17 de mayo de 1946• )

tuna reflnados y los de almendra, ave-
llana, cacahuet y algodón se dístril?u-
yan por racionamíento. (aB. O•» del ^.0
de mayo de 1946• )

SuperBcies puestas en riego.

Orden de la Presídencía del Gobier-
no, fecha 17 de mayo de 1946, sobre
utilizacíón de datos referentes a super-
flcies puestas en riego por los diferen-
tes Mínísterios ínteresados. ( aB. O.» del
20 de mayo de 1946.)

Ocupacíones temporales en los montes
de utilidad pública.

Orden del Minísterio de Agrícultura,

fecha 20 de mayo de 1948, por la que

se dictan normas con sujecíón a las

cuales pueden ser concedidas ocupacío-

nes temporales para la ínstalación de

campamentos en 1'os montes de utili-

dad públíca. (aB. O.» del 26 de mayo

de 1946. )

8ostenímiento de las Cámaras Oftcíales
Agr[colas.

Orden del Minísterio de Agrícultura,

fecha 22 de mayo de 1946, por la que

so dictan normas sobre cuotas para el

sostenimíento de las Cámaras Agríco-

las Oflciales. (aB. O.» del 28 de mayo

de 1946.)

Por Orden del Mínisterío de Agricul-
tura, fecha 14 de mayo de 1946, pu-
blicada en el aBoletfn Oflcial» del^ 18
del mísmo mes, se dictan las normas
para la e7ecucíón del anteríor Decreto.

Envases para la exportación
de naranJas.

Orden del Mínisterio de Industria ^

Coinercío, fecha 14 de mayo de 1946,

por la que se establece con Carácter

de envase única para la exportacíón de

naran,)as dulces y limones, la cala

astandard» de 30 kílogramos neto, ajus-

tada a las dimensíones que se fljan.

(aB. O•» dei 18 de mayo de 1948.)

En el aBoletin Oflcíal» del 21 de ma-
yo de 1948 se publicó otra Orden del
Minísterio de Industria y Comercío, fe-
cha 18 del mismo mes, por la que ee
rectiflca la anteríor.

Dístrlbución por racionamiento de Ms
aceltes de orujo de aceituna, almendras,

avellanas, cacahuet y algodón.

Administraclón Central.-Círcular nú-
mero b73 de la Comísaría General de
Abastecimientos y Tranapdrtes, fecha
18 de mayo de 1946. por la que se mo-
diflca la b48, se anula la b68 y se dis-
pnne q»e ]oa aceites de orujo de acei-

Normas para la ft jacíón y recogida de
los cupos forzosos de legumbres secas.

Admínistración Central. - Rectiflca-
cíón de la Círcular núm. 572 de la
Comisaría General de Abastecímientos y
Transportes, por la que se establecen
las normas para la fljacián y recogída
de los cupos forzosos de legumbres se-
cas de consumo humano en la cam-
paña 1946-47. (aB. O.s del 29 de ma-
yo de 1946.)

iriárgenes comerciales.

Orden de lg Presídencía del Gobierno,
fecha 29 de mayo de 1948, sobre mór-
genes comercíales. ( aB. O.» del 30 de
mayo de 1946.)

Tasa y sacríflcio del cerdo.

Orden del Minísterio de Agrlcultura,
fecha 2b de mayo de 1946, sobre la tasa
y sacríflcío del cerdo• (aB. O.» del 31
de mayo de 1946. )

Autorización para que el Servicio Na-
cional del Trigo concierte un crédito

con la I3anca privada.

Decreto del Mínísterío de Agrícultura,
fecha 10 de mayo de 1946, por el que
se autoríza al 8ervícío Nacional dei Trí-
go 7ara concertar r,on la Banca príva•

Orden del Mínisterio de Agrícultura,
fecha 5 de junío de 1946, por la que 5e
establecen normas en relacíón con el
destíno de Ingeníeros Agrónomos, Pe-
rítos Agrícolas, Ingeníeros y Ayudafites
de Montes y Veterinarios, a dístintas
Direccíón General u Organísmo autóno-
mo de este Mínlsterío. ( aB. O. s de 9 de
junio de 1948.)

Compra de legumbres de cupo exce-
dente a Economatos y Cooperativa.9.

Administración Central.-Circular de
la Comísaría General de Abastecimien-
tos y Transportes, fecha 6 de junio de
1948, núm. b75,, sobre fljacíón de plazo
de validez de las Circulares b43, 550 y
561, que autorizaban la compra de le-
gumbres de cupo excedente a Economa-
tos y Cooperativas de consumo de típo
obrero y colectivídades de flnes benéR-
cos y religiosos .( aB. O.» de 9 de junío
de 1946. )

Terluinacíón de la campafia de indus-
trialízación del cerdo.

Admínístracíón Central.-Circular nú-

mero 576 de la Comísaría General de

Abastecimíentos y Transportes, fecha 6

d ejunio de 1948, por la que se da por

terminada la campaña de índustríaliza-

cíón del cerdo 1945-46. ( aB. O.» de 9

de ]unio de 1946. )

Campa•a triguera 1946-47.

Administración CentraP.-DispoLSicíón
de la Comsiaría General de Abasteci-

mientos y TranspDrtes, fecha lb de lu

nio de 1948, dictando las normas que.

han de regír durante la campafia tri-
guera 1946-47• (aB. O.» de 17 de junio

. de 1946. )

Vocales de las Juntas provluciales
de Fomento Pecuario.

Orden del Mínísterío de Agricultura.

de 5 de junío de 1946, por la que se

establecen normas para el nombramíen-

to de Vocales de las Juntas Provinciales

de Fomento Pecuario y determinando
sus atribuciones, («B. O.s del 20 de

junío de 1948.)

Reglamentación de epizootías.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

de 12 de lunio de 1946, por la que se

amplía la Comísíón encargada de re-

^dactar el Proyecto del nuevo Regla-

mento general de EpízPotías, nombrado

por Orden ministerial de 8 de abril de
1946. (aB. O.» del 24 de junio de 1946.)

Registro Oflcíal de los productos estimw
lantes de la vegetación.

Orden deP Minísterío de Agricultura,
de 17 de junío de 1948, por la que se
dictan normas sobre fabricación, comer-
cio y registro oflcíal de los productos
estímulantes y reguladores de la vege-
tacíón (aB. O.» del 24 de junio de 1948.)
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Posibilidad de cercamiento
de terreno

Don J. M. R. I.

«El año 1941 com^ré una casita antigua en es-
tado ruinoso con objeto de demolerla, lo que en
efecto realicé, cuyo solar, más el terreno unido
correspondiente a dicha casa, mide una super-

ficie de 4,45 áreas, en cuyo documento de com-
pra dice «que se adquiere con todos sus usos y
costumbres», resultando qun dicha finquifa estú
cerrada sobre sí con un muro de piedra, exis-

tiendo fuera del muro unos 40 metros de super-
f icie. Este pedacito de terreno f ué dedicado ha-

ce años por la antigua poseedora de la casa y
otras vecinas colindantes, que también aporfa•
ron otro terreno de igual extensión, a era maja-

día para el servicio de ambas, con objeto de ha-
cer una era que les prestara mejor servicio.

Y teniendo pensado el consultante correr di-
cho muro al límite de mi propiedad, dejando
dentro de la finca el expresado ^edacito de te-
rreno, antes de realizar taI obra desearía y le
agradecería mucho me dijese lo antes posible si
tengo derecho a efectuar dicho cierre, pues la
propietaria lindante parece que no está muy con-
forme en que yo lleve a cabo tal proyecto, ad-
virtiéndole que la misma hace más de veinte
años que no usa a era majadía tales ferrenos, y
lo mismo la antigua propietaria de la casa que
compré, dedicándolo aquélla a empilar leña en
su propio terreno, dejando el mío libre, y sola-
mente lo usa para virar el carro, significándole
que al demoler la casa fué con la intención de
dedicar la finca al cultiuo de lu uid.^^

Dado lo ambiguo y confuso de los términos en que
está redactada la presente consulta, es imposible dic-
taminar de una forma concreta en el caso que se
.nos presenta, pues según fueran los datos precisos
que no contiene, así sería una u otra la situación y,
por tanto, los derechos del consultante.

Si partimos de la base de que la finca está situa-
da en territorio regido por el derecho común, y no
foral ; si en el título inscrito en ^l Registro de la
Propiedad está incluído el trozo de terreno a que
hace referencia la consulta, como así parece des^:ren-
derse del sentido de la misma, y ni el propietario
actual, ni los anteriores de la finca, ni los colindan-
tes actuales, ni los anteriores, hicieron convenio for-
mal alguno sobre los terrenos que formaban la deno-
minada era majadía, ni por el transcurso del tiempo

necesario para ganar la prescripción se hubiera con-
solidado ningún derecho, sin ningún género de du•
das puede el consultante cercar la totalidad de su
propiedad.

Ahora, si no concurren estos requisitos referentes
al título y a los colindantes, y en el uso de la era ma-
jadía por los vecinos han transcurrido más de veintA
años sin ningún acto obstativo en contra por cualquie-
ra de sus propietarios, entonces sería necesario para
poder deducir los derechos del actual conocer todas
los detalles que concurrieron en esta situación y su
desarrollo, y asimismo el alcance que en la región a
que corresponde la consulta tiene con respecto a in-
muebles la frase «con sus usos y costumbres». Dada
la multitud de soluciones que se pueden presentar en
la combinación de los supuestos indicados, es impo-
sible precisar más, pues sería necesario para ello co-
nocer los siguientes datos :

l.° Qué clase de título de propiedad tiene el con-
sultante sobre la finca.

2.° Si está inscrita en el Registro y con qué título.
3.° Si en la inscripción se hace referencia al te

rreno objeto de la consulta o a la era majadía.
4.° Si hay alguna inscripción ^on respecto a la

era majadía, independientemente de la finca.
5.° Epoca en que se empezó a utilizar la era ma-

jadía y tiempo que hace que se dejó de utilizar para
tal fin.

6.° Región o provincia donde está enclavada la
finca.

7.° Por qué tipo de convenio se comenzó a utili-
zar la era majadía.

8.° Conducta material del propietario del terreno
y los colindantes, con referencia a la mencionada era,
desde que se empezó a utilizar hasta el momento
actual.

Leandro de Torres Abreu
2, J 2Q Abogado y Períto agrícola del Estado

Pequeña fábrica de conservos
y descascarado de almendras

Don M. R. Villar, Madrid.

uRuego me informen casa que /^odría propor-
cionarme maquinaria para una pequeña fábrica
de conseruas de frufas y legumbres, así como un
medio fácil y económico de descascarar almen-
dra en pequeña cantidad (600 IZilogramos, apro-
ximadamenfe). n

Las fábricas de conservas vegetales pueden instalar-
se con dos criterios : con el fin de elaborar conservas
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solamente, en cuyo caso hay que comprar el laterío
hecho, y con el propósito de fabricar, también, las
latas utilizadas en el envasado de los productos mani-
pulados. •

En el primer caso, la maquinaria necesaria se re-
duce a los aparatos cerradores de latas y a las calde-
ras y autoclaves precisos para esterilizar las conservas,
después de cerrar herméticamente los envases que las
contienen, mientras que en el segundo precisa contar,
además, con la serie de máquinas necesarias para cor-
tar, rebordear, cintrar y coser el cuerpo de las latas
y para troquelar o estampar los fondos y adherir éstos
a los cuerpos de las latas ya terminadas.

En uno y otro caso precisa disponer, además, de
las mesas, calderos, bateas, armarios azufradores, etc.,
donde se realiza el troceo y deshuesado de las frutas,
la limpia y pelado de éstas y de las hortalizas manipu-
ladas, el escaldado y los pseudo-blanqueos de unas ,y
otras, etc., etc.

La maquinaria de uno y otro tipo !a construyen buen
número de casas españolas, entre las que resultan re-
comendables, por estar muy especializadas en tales
actividades, alguna de las siguientes :

Señora Viuda e Hijos de Juan Somme, calle de Ipa-
rraguirre, 62, Bilbao.

Talleres Cenzano, Bilbao.
EI laterio lo fabrican a perfección, y con relativa

economía, entre otras muchas casas, también muy re-
comendables, las siguientes :

Talleres Alomarti, Vigo.
R. Rochel, S. A., Epalza, 6, Bilbao.
Envases Metálicos, Moreno y Compañía, Calahorra.
Metal Gráfica Logroñera, S. L., Murruta, X, Lo-

gioño.
El único medio de descascarar las almendras con

rapidez y deterioro mínimo de la mercancía, es utili-
zar las máquinas especialmente construídas para es3
labor.

Las del tipo ccJubus», fabricadas por la casa J. Bus-
quets Cruzat. de Reus, dan resultados excelentes,•tan-
to por su rendimiento. horario como por su fácil ma-
nejo y escaso consumo de fuerza motriz.

No creemos, sin embargo, que las haya tan peque-
ñas como para adaptarse a las necesidades del señor
consultante.

Por eso, y por darnos cueñta de que el descasca-
rado a mano, que es el único medio práctico de des-
cascarar las almendras cuando no se utilizan las má-
quinas, es largo y penoso y da resultados muy me-
diocres, es por lo que creemos pertinente aconsejar, en
este caso, que se busque una instalación mecánica que
se encargue de realizar la labor, a cambio del pago
de una cantidad prudencial previamente convenida.

2.121

Francisco P. de Quinto
Ingeníero agrónomo

Tratamiento de la diarrea
de los terneros

Don José Obiols, Almacellas ( Lérida).

«^Cómo preuenir, y en su defecto curar, la
diarrea de los recentales bovinos (terneros lecha-

les), que tanto les persigue, de sus fatales conse-
cuencias ?n

EI tratamiento de la diarrea de los terneros no pue-
de ser sino preventivo.

En los establos infectados, aislamiento de las hem-
bras preñadas, lavando con soluciones antisépticas la
vulva, ano y cola antes del parto, y en los lugares que
ocupen, una rigurosa limpieza de las camas y lavados
en igual forma de la región umbilical, especialmente
al nacer el ternero. Pueden aplicarse, además, en la
citada región sustancias antisépticas y protectoras, a
base de brea y de cresil.

El tratamiento curativo es de resultado dudoso. Sin
embargo, puede ensayarse la crema de tártaro (20 a
25 gramos) y las irrigaciones de agua breada, etc.

Pueden emplearse también los purgantes suaves ;
sulfato de sosa, crémor de tártaro y ruibalbo y los an-
tisépticos salol, naftol y creolina, etc.

Las madres deben recibir una buena alimentación,
a base de alfalfa o remolacha forrajera, completando
esta alimentación con harinas de trigo o de cebada.
etcétera.

Cuando se utilicen pastos, y si en años anteriores se
registró algún caso, conviene no aprovechar éstos has-
ta que los terneros tengan dos o tres meses.

1^^^^^ Félir F. Túrégano

Invasión de cardos

Señor Marqués de Oquendo, Madrid.

aEn una finca de mi propiedad, de pastos de
excelente calidad, lindante con un río, se ha
producido, a causa de las erecidas, una inva-
sión de cardos, que dura ya varios años y que^
impide nacer la hierba, imposibilitando casi en
absoluto el aprovechamiento de los pastos, que
siempre fueron muy solicitados.

Desearía conocer algún procedimiento prácti-
co para extirpar estos cardos, pues los sistémas
corrientes de quitarlos con calabozos resultan
costosísimos al precio de los jornales de hoy, y
si se aran los prados, se destruye la capa en-
cespedada desde hace tantos años.»

Los cardos que infectan los sembrados y las prade-
ras naturales, especialmente en terrenos mal sanea-
dos o sin roturar, son malas hierbas difíciles de ex-
terminar, especialmente el llamado «cardo cundidor^,
(Cirsium arvense), cuyos tallos subterráneos les faci-
litan el rebrote y persistencia en el terreno. Contri-
buye a ello el hecho de que su aparición no es simul-
tánea, sino escalonada, lo que háce necesaria una
atención constante por parte del agricultor.

Si se trata de praderas que puedan guañarse, éste
sería un medio que, repétido con la frecuencia posi-
ble, contribuiría a contener la difusión de los cardos.

Desde luego, el medio más eficaz es cortarlos-como
suele decirse-entre dos tierras y repetidas veces, ope-
racióñ costosa si se hace a brazo, pero que pudiera
abaratarse empleando un apero semejante al rodo
extremeño, que es una cuchilla horizontal arrastrada
por una caballería, o con una bilbaora, como las que
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ixsan los labradores valencianos. La operación deberá
hacerse en primavera, pero no demasiado pronto, por-
que entonces se da lugar a abundantes rebrotes.

Por pases sucesivos, y con la necesaria constancia.
puede conseguirse apotar a la planta, obligándole a

GIRSIUM ARVENSE

cnndidor (Cirsium arvense) : Una planta joven y otra conipletamente
^ollada, con detalle de la semilla y el vilano; pueden observarse los tallos
ráneos y el complicado conjunto de raíces, que hacen difícil de extirpar

esta especie de cardo. (Dibujo de Lindemann.)

rebrotar repetidas veTes y cortándola antes de ma-
durar las semillas.

EI pase de cuchilla se completará con la resiembra
del pasto mediante una mezcla de semillas adecua-
das a la naturaleza del suelo y clima.

^ 2.123

José del Cañizo
Ingeníero agrónomo

Despido de rentero •
Don Félix González, Barruecopardo ( Sala=

manca) .

«Me permito darle un toque más al ya aclara-
do por ustedes tema de los arriendos, cuyo con-
tenido es el siguiente:

Se trata de un arriendo de 80 fanegas de te-
rreno de labor, casa y paneras, efectuado en 15
de septiembre de 1941, y que terminará en igual
fecha y mes de 1947, con 135 fanegas de trigo
candeal ; queriéndolo el dueño, para que lo ex-
plote directa y personalmente un hijo suyo, y,
por tanto, tendrá que auisar al arrendatario an-
tes del 15 de septiembre de 1946 de sus propó-
sitos por acto de conciliación o por acta nóta-
rial. Y deseando saber qué procedimiento será
más ef icaz, así como si hay que llenar algún otro
requisito, aduirtiéndole que el actual dueño no
es el que efectuó el confrato de arrendamiento,
pues las ha adquirido posteriormenfe con do-
cumento notarial, aunque esto no alterará lo es-
tablecido por su anterior propíetario, y aunque
el contrato de arrendamiento está hecho en do-

• cumento priuado, está liquidado en el Registro

de la Propiedad de Salamanca, y obra, además,
en el Juzgado Municipal a que corresponde acta
de ratificación de contrato de arrendamiento rús-
tico, fodo efectuado en septiembre, octubre y
nouiembre de 1941 : contrato, liquidación y rati-
f icación.»

Como da usted por cierto que el contráto termina
e) 15 de septiembre de 1947, siendo necesario el pre-
aviso al arrendatario, y nosotros no conocemos las
cláusulas ni circunstancias del mismo, nos limitare-
mos a contestar concretamente a las preguntas que
formula.

En cuanto a la forma de preaviso, es indiferente
que se haga judicial o notarialmente, bastando que de
una mañera cierta y fehaciente aparezca que el mis-
mo ha tenido lugar, con la anticipaeión que en su caso
sea necesaria.

EI cambio.de dueño no influye en la cuestión, pues-
to qite el nuevo propietario se subroga en todos los
derechos y obligaciones del anterior.

Sin embargo, debemos advertirle que la Ley exi-
ge que el propietario se comprometa a explotar Ia
finca directamente, o directa y personalmente, según
la clase de contrato de que se trate ; pero no admite
que se dé por terminado el contrato para que culti-
ve la finca, en la forma expuesta, persona distinta del
propietario, aunque sea un hijo de éste, más que en
los casos en que la Ley autoriza al propietario para
recuperar la finca y darla la explotación que quiera
o arrendarla a quien tenga por conveniehte, en los
que no podemos determinar si está comprendida la
finca de que se trata, por falta de datos.

2.12^

Jauier Martín Artajo
Abogado

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN JOR6E, 7 .. ZARAGOZA

331



SOCiedad Española de
Industrias Químicas y
Farmacéuticas LLOFAR

ALCALA, 21

MADRID

iAGRICUITOR! Ei
ESCARABAJO DE LA ^PATATA

y las plagas de los fru^^les,

principalmente las de la VIO,

MANZANOS y PERALES,

se combaten con un arse-

niato de calidad garantizada

Para resultados ,s;eguro ĉ,
emplea el

ARSENI ATOoEPL OMO
AL 30 P O R 100

LLOFAR
EL ARSENIATO NO ESTERILIZA NI MINERALIZA LA TIERRA

NO LA HACE INUTIL



Supresión del tártaro en ,
tinajas

Hijos de M. Fernández Pacheco, Manzanares.

«Tenemos varios enuases tinaja de barro de
Villarrobledo, destinados a la conseruación y
fermentación de uinos corrientes y con gradua-
cione^ de 12 a 13°, las cuales, debido al mucĉo
tiempo que en ellas se deposita el uino, tienen
aproximadamente unos dos centímetros de fár-
taro, por lo que mucho les agradeceremos nos
comuniquen si sería conveniente el quitarles di-
cho tártaro o, por el contrario, es beneficioso
para los,vinos.n

Sin duda alguna és beneficioso-yo diría que es ne-
cesario-el quitar el tártaro a esas tinajas. No^ será,
sin embargo, fácil hacerlo de modo completo sin rom-
per la tinaja, y recurriendo sólo a raspados de la cara
interior del envase, y es preferible acabar las opera-
ciones lavando, valiéndose de escobillas, con una so-
lución de cristales de sosa o Sosa Solvay (carbonato
sódico), al 5 por 100 (medio kilo ^de cristales de sosa
en 10 litros de agua). Se acabará enjuagando las tina-
jas con bastante agua, y, después de limpias, queman-
do un poco de azufre, sin que gotee, en la forma acos-
tumbrada.

z. tas

^cxicu^^ruttn

Juan Marcilla Arrazola
In¢eniero a¢rónomo

j

cuyo uso es o puede ser incesante sin la intervención
de ningún hecho del hombre, y discontinuas, las que
se usan a intervalos más o menos largos y dependan
del acto del hombre.

El_artículo 537 preceptúa que las servidumbres con-
tinuas y aparentes se adquieren en virtud de título, o
por la prescripción de veinte años, y las discontinuas,
no aparentes, o aparentes, así como las continuas, no
aparentes, sólo podrán adquirirse, según el artículo 529
del mismo Código, en virtud de título. ^

CROPU/S OE LAS F/NCAS
DfNOM/NADAS %9RROVOOfLAS fRAS"

La servidumbre voluntaria de paso (que ea la que
podría haberse constituído sobre las fincas del señor
consultánte), es decir, aquélla que no nacé impuesta
por un precepto de ]a Ley, es, sin duda alguna, cali-
ficada como discontinua por todos los comentaristas,
lo mismo que la saca de agua o la de abrevadero.
Para no •itar otros menos conocidos, tal criterio lo
sostiene «Mucius Scevóla» en el tomo X de sus co-
mentarios al Código civil, páginas I 61, 255 y 261.

Nuestro Código Civil rompió el concepto, tradicional
que de las servidumbres venía sustentandó el derecha
anterior, aingularmente las Leyes de partida, núme-
ros 14 y 15, título XXXI, partida 3.°, según las cuales
todas las aervidumbres podían adquirirse por pres^
cripción, si bien en las discontinuas, como la servi-
dumbre de pasa, se exigía la posesión inmemorial para
que prescribiera a favor del que había ganado el de-
recho a usarla.

Pero desde la publicación del Código Civil, la ser-
vidumbre voluntaria de paso, como discontinua, so-
lamente puede ser adquirida por título.

Con estos antecedentes, el señor consultante se dará
cuenta de que la senda o vereda qué atraviesa las fin-
cas A y C, de su propiedad, no puede constituir una
servidumbre sobre sus predios, estando facultado pa-
ra impedir el paso, puesto que las demás fincas co-
lindantes tienen su salida a camino público, y, por no

Inexistencia de servidum'bre

Don Alfonso Fernández Trevitto.

«Deseo conocer, previo estudio del croquis que
acompaño y de los amplios antecedentes que
adjunto, si la uereda señalada en el croquis con
puntos, que viene usándose, sin tífulo, hace cua-
renfa años, consfituye o no servidumbre de paso
que graue mi propiedad, y, caso negatiuo, pro-
cedimiento que puedo utilizar para impedir el
paso.»

Las servidumbrea son legales o voluntariaa. Las pri-
meras, como impuestas por la Ley, no necesitan ni de
la prescripción, ni del título, para constituirse ; pero
para las voluntarias es necesario un medio de adqui-
sición que laa consolide, no siendo todas iguales res-
pecto a su nacimiento, distinguiendo el Código Civil
entre las continuas y discontinuas, aparentes y no apa-
rentes (artículo 532), denominando continuas aquellas

La mcrca
de garant(o
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♦ GRiCULTURA

estar enclavadas, no pueden ostentar el derecho, que,
en caso contrario, les correspondería, como compren-
dido en el artículo 564 del Código Civil.

El señor consultante puede impedir el paso y denun-
ciar al que intente atravesar la senda ante el Juzgado
Municipal, y deben ser los que se crean con derecho
al uso de la vereda quienes promuevan el pleito, que
estaría perdido de antemano, ya que no pµeden os-
tentar título para la servidumbre, y parece qúe tal ve-
reda es posteriór a 7a vigencia del Código Civil (1890).

Las denuncias que,pueda hacer el consultante, como
propietario, han de apoyarse en la comisión de la fal-
ta que castiga el artículo 597 del Código 13enal, pues
con el paso se producen daños en las fincas, según
manifiesta la consulta.

2.126

Mauricio García Isidro
AbogaQo

líneas de conduccioucs, para poder calcular i^n diá-
metro en función de la pérdida de carga disponible y
del módulo de riego que se establezca.

vo obstante, cabe bacer las siguientes sugerencias :
1^^1 caudal de 50 litros por minuto representa 72 me-
tros cúbicos di.arios y 504 por semana. Con este agua
disponible, y evitándose las pérdidas al máximo, po-
drá regarse una hectárea de terreno de maíz por
semana, y admitiendo que en pleno estío, cuando la
sequedad del ambiente sea mayor, el uiaíz plantado
al marco cerrado que exige la prodtrcción intensiva
en regadío, puede necesitar un riego cada tres sema-
naĉ, reaulta con esto ser insuficiente el aguá disponi-
ble para asegurar el riego adecuado en verano de las
diez hectáreas de la finca, tal como se pretende.

Pudiera ocurrir que se pretendiera regar en invier-
no y primavera los prados y en verano el bnaíz apro-
vechando el agua a toda la finca, en plan de regadío
eventual; pero, en todo caso, habrán de precisarse
todos estos extremos para proyectar bien estas peque-
ñas obras.

También puede establecerse de antemano, salvo la
existencia de otros factores, que no se necesita un de-
pósito tan grande, pues, resultando hoy muy cara
la construcción, conviene construir lo indispensable.

En este caso, el mínimo depósito aconsejable sería
el que sirviESe para almucenar el agua de un día, o
sea 72 metros eúbicos, en cuyo caso habría de regarse
diariamente una superficie de maíz de unas 0,170 hec-
táreas, aunque esta ordenación resulta enojosa en
cuanto se refiere a la organización del trabajo. Para
evitar estos inconvenientes, parece, a primera vista,
convendrá aumentar la capacidad del depósito para
varios días, teniendo en cuenta la organizaeión más
conveniente de los riegos que definitivamente se fije.

Para reducir los 'gastos en el eatablecimiento de la
tubería, aerá también conveniente emplear un mó-
dulo de riego pequeño, que pudiera calcularse, como
mínimo, en unos diez litros por segundo.

Estanque para riego
('sranja Covadonga, Villamayor ( Asturias) .

aEstando concluyendo las labores de forma•
ción de esta f inca agropecuaria, para dedicarla
al cultivo de naaíz y prado artificíal, y queriendo
aprovecliar para el riego de la misma un ma-
nantial existente, de cincuenta litros por minuto,
naediantes la construcción de uru depósito a cie-
lo abierto, capaz ,para el abasto de •uno o dos
riegos por semana, intccho le agradeceremos de
su amabilidad la resolución o consejo sobre las
dificultades que para llevar a cabo tal obra se
nas plantean.

Para mayor facilidad de comprensión incluí-
mos diseño, en el que anotamos los datos cono-
cidos, así como también los que nos interesa
conocer. Si precisasen alguna ampliación de los
primeros, díganoslo y seguidaménte ^os envia-
rem os.»

Por los datos suministrados, parece que el terreno
regable es algo accidentado, ya que el propietario es
tablece que la distribución del agua de riego va a
realizarse por tubería. También fija arbitrariamente
una capacidad mínima del embalse de 500 metros cú-
bicos.

Desde luego, la resolución satisfactoria del proble-
ma planteado ea irrealizable, pues se precisa conocer
la altimetría del terreno para establecer el trazado y
características de la red de riego. Así, pues, para la
perfecta aolución del caso podría recabar el concurso
de algún Ingeniero agrónomo de la provincia, o, en
iíltimo extremo, remitir el perfil longitudinal de las

2.127

Miguel Cavero
Ingentero agrónomo

Variedad de algodón

Don N. N., de Plasencia.

^En un número de hace al^íc^z tiernpo de
AaRICULTax,a hay un articulo de don Pedro Cruz
att7^ón, tit.ulado gSobre in.teresante variedad de.
algodoneron, que detalla el easual encue^itro d%-
una variedad de ciclo m,uy corto.

Quiero cultivar al,qoc^ón que sea. de ciclo cor-

MARIANO CAMBRA Q
UF-ntÁ de SaII JOSú

Arboricultura, floricultura, semillas y construcción de parques y jardines

AVDA. S. JOSÉ, 2- AparFado 179 - TELÉF. 1681

Z A R A G O Z A
S O L I C I T E
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to, preeisamente ; otro rla me interesa, y desea-
rta que usted me diera détalles de esta variedad
y dónde debo solicitarla., advirtiéndole que, de^•
haber escasez de la misma, c,omo ensayo, que
habria de seleecionar por el proeedimiento seyui-
do por el señ,or Cruz Au^cón.D

Como suponemos cjue al consultante lo que le in-
teresa es cultivar una variedad que cumpla. todo su
c:clo vegetativo, dentro del climatoldgico de Plasen-
cia, le conviene saber que el Servicio de Algodón d^-
pone de variedades muy semejantes a las yue me re-
fiero en mi artíĉulo. Entre dichas variedades fignira
la Chirpan, ensavada durante sucesivas campañas en
la zona de la Vera, en la que ha dado muy satisfac-
torios resultados citándole como ejemplo la produc-
ción de 1.825 kilogramos por hectárea en la presente
campaña en un campo de ensayos de Losar, y siendo
en todos los ensayos realizados en esa zona de la
Vera superior en producción ,y precocidad a la varie-
dad que tradicionalmente se ha cultivado. Coma de
esta variadad dispone el Servicio en cantidad suficien-
te de semilla, puede solicitarla el consultante a, la En-
tidad concesionaria de esa zona de Extremadura,
C. E. P. A. N. S. A., en Navalmoral de la Mata,
o bien directamente al Perito encargado en aquella
zona, representante del Servicio, don Timoteo t3ra-
•ado Alfageme, Factorfa de Navalmoral de la Mata.

La variedad a que usted se refiere es, si cabe, más
precoz que la mencionada Chirpan ; pero ]as caracte-
rísticas pox• las que se está seleccionando son las pro-
pias a climas aun más fríos que el de Plasencia, en
el que le repito ha dado excelentes resultados la men-
cionada variedad Chirpan. En cuanto a la pregtmta
que hace de si puede seleccionar por el procedimient^
que he seguido para conseguir la variedad Andalucia,
creo que le será difícil y costosa, y únicamente
si el consultante dispone de conocimientos de la cien-
cia genética, y está dispuesto a hacer gastos que no
ls serfan remuneradores, razón por la !;ual esta se-
lección debe realizarse en Centros oficiales, puede
obtener algún resultado eficiente ; pero insisto en que
con la variedad Chirpan, antes indicada, tendrá su-
ficiente el consultante para conseguir su objet^ de lo-
grar produccián de algodón notable en el clima de
Plasencia.

Pedro Cr^iz Auñón
p , ( Zg rs^geniero agrónomo

Construcción de aljibe
Don Isaac Martínez, Villalta ( Bargos),

.
nPoseo una casa, la cual se halla desprovista

de aguas en la tempprada de cerano; mejor di-

cho, los meses d.e •septiembre, octubre y parte
del de noviembre.

Deseo saber si daría resultado un aljibe. Si
puede ser agua potable 1a recogida de los feja-
dos, forma de construcción, materiales que se
necesitan y cabida, a fin de que pueda abaste-
cer dichos meses a una y‚nta de bueyes y otra
de caballos, a^arte del abastecimíento casero.

En caso de que se necesitasen materiales in-
tervenidos, dónde y cómo debo dirigirme y cas-
te total aproximado.»

En muchas regiones españolas es frecuente encon-
trar fincas donde el abastecimiento de agua potable
constituye un problema, cuya única solución ha de
buscarse en el almacenamiento y conservación de agua
de lluvia, ‚sando para ello de cisternas o aljibes.

El agua de lluvia, cuando llega al suelo no es ya
completamente pura ; pero tiene suficientes condicio-
nes de potabilidad para destinarla a la bebida, como
consecuencia de su escasa mineralizáción y pequeña
riqueza bacteriológica. La recogida es, por otra par-
te, un factor fundamental al que debe prestarse la de-
bida atención, pues, de no ser así, se hará inevitable
el hervido de esta clase d^ aguas.

Según las características particulares de cada caso,
pueden utilizarse dos sistemas distintos de recogida.
Los tejados, si su superficie es suficiente y están agru-
pados, o ƒimplea eras bien empedradas y, mejor aún,
construídas a base de hormigón, de modo que formen
extensiones impermeables y continuas.

Se siga uno u otro sistema, es aconsejable elimi-
nar las primeras lluvias y re^ogerlas sólo cuando las
áreas colectoras estén suficientemente limpias.

Para los ochenta días en que se cifran las necesi-
dades de agua, se puede suponer que es preciso con-
tar .:on los siguientes volúmenes, estableciendo con-
sumos medios y fijando en ocho el número de perso-
nas ligadas a la finca :

Litros

Ocho rpersonas, a 30 litros diarios ... .. 19.200
Cuatro cabezas de ganado mayor, a 40 li-

tros diarios ... ... ... :.. ... ... ... ... ... 12.800

TOTAL ... ... ... 32.000

La superficie recolectora es función de las necesi-
dades y de la cantidad de lluvia que, como prome-
dio, cae a lo largo del año, y para el caso que nos
ocupa, ƒuponiendo en unos 500 milíinetros el agua
caida, se precisarian, poco más o menos, un centenar
de metros cuadrados.

La cisterna deberá construirla enterrada, a ser po-
sible de hormigón, y si esto no es factible, con ladrillo

Espacioso establecimiento en l E Ó N, en calle de primer orden, aceptaría contr'atos ventas
en depósito de material agrícola en toda su extensión ( maquinaria, herramientas, se-
millas, insecticidas, fertilizantes, apicultura^ avicultura, ganadería, etc.) con

casas acreditadas. -

Ofertos por escrlto at C E N T R O M A Y - Ordoño 11, ^s. - L E Ó N
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o piedra, usando mortero de cemento precisamente
y con 200 kilogramos dé riqueza por metro cúbico de
mezcla y enluciendó después con otro mortero más
rico, de 400 kilogramos, por ejemplo, y espesores de
un par de centímetros. La disposición de un filtro de
arena y grava, por donde previamente pase el agua,
es aconsejable, en beneficio de la pureza y mejor con-
servación del producto.

De los materiales precisós, únicamente el cemento
será el dé más difícil adquisición ; pero la escasa can-
tidad que se precisa no creemos haga imposible su
compra á precios relativamente razonables.

Con lo expuesto, y dentro de los límites impuestos
^ a estas consultas, estimamos que es bastante para
hacerse una idea ligera, pero suficientemente clara, de
la utilidad y construccióri de una cisterna.

2.129

Santiago Matalland Ventura
Ingeniero agrónomo

Auxilios económicos de !. N. C.

L'n suscriptor andaluz.

«Poseo en propiĉdad una finca con unas tres
Izectáre^zs, en la que éxisten más de cien naran-
jos erripezando a producir, y que en la actua-
lidad están medio sPCOS, debido a la sequía.

Pienso hacer una casu de unos siete por seis
metros de l.uz interior, tres nzetros de alta, con
dos habitaciones, hogar y cocina, _y, además,
zana rzoria de tres ntetros de ancho y diez de
hondo, con su alberca, para regar los naranjos
y, además, para dedicar un t,rozo de dicha fin-
ca a cu.ltivo de huerta. Dicho pozo pienso ccbrir-
lo jzinto a un pocito ordinario con caudal cono-
cido,

Y habierulo leído en la Revistu una cousulta
de don Agustín Escudero, solicitando auxilio
del Instituto Nacional de Colonización, es por
lo que me dirijo a usted para que me envíe
(como al Sr. Escudero) Zas hójas de petitión de
auxilio para mejoras agrícolas que dicho orga-
nismo estatal concede.

La obra que pienso hacer en dicha f irzca, o sea
la casa, la noria con su aparato elevador, alber-
ca y dentás, ha sido calculada por un maestro
albañil en unas quince mil pesetas.

Les agradeceré me remitan un ejemplar de di-
cha ley.» .

Accediendo a sus deseos, se le remite por correo
un ejemplar de la ley de 25 de noviembre de 1940 y
dos impresos para solicitar los auxilios, pues por tra-
tarse de mejoras diferentes debe efectuar una peti-
ción para la casa-yivienda, en el modelo L-1, y otra
para el pozo con noria y alberca, en los impresos
L-1 y L-19.

Con objeto de que dicha casa-vivienda reúna las
minimas condiciones exigibles, convendría fuera algo
más espaciosa que la que usted describe y t^iviera,
por lo menos, una cocina-comecJor, tres dormitorios
(para el matrimonio, los hijos y las hijas) y una pe-
q^ieña despensa.

Si el presupuesto del edificio resultase inferior a
15.000 pesetas, el Instituto Nacional de Colonización
le facilitaría gratuitamente el correspondiente pro-
yecto; en caso contrario, deberá usted presentar,
juntamente con su ^etición, dos ejemplares del redac-
tado por un arquitecto.

2.130
Angel de Torrejórt y Montero

Ingeniero agrónomo.

Venta de palomas buchonas
Don Gregorio Sánchez, Cabrillas (Salamana

^s).

«óHay alguna casa corzocida en Valencia que
venda palomas bicchonas o buChonas ladronas?
l^eseo pedir unas parejas, por su ,qran tinstinto
de sed2zcción.^ -

Existen en Valencia ,y su l•rovincia más de 5.000
colombófilos con palomares propios y dedicados a la
cría de la paloma buchona, aunque para el cultivo
de su afición y no para especular con su venta.

Dédicada exclusivamente a esta eapecialidad, n•
existe casa. de venta ; no obsta^nte, la Casa I+lnriquc
Rallester-calle de Ercilla, 1, Valencia-, quizá^ pu-
diera servirle.

Por si quiere ponerse en relación directa con ver-
daderos aficionados, entusi^LStas del palomo buchón y
eria^dores d`e buenos ejemplares, sus direcciones son :
^'icente Alandis, calle de Cádiz, 76 ; Luis Gual, ca-'
lle de Sevilla, 6, y Leandro Sancho, c,alle de San Va-
]ero, núm. 3, todos de Va^lencia..

Y la Federación Regional de Sociedades Colom-
bicultoras de Palomos ^uchones-calle de Carnice-
ros, 14, Valencia,-, le órientará ,y facilitará con toda
^ei,Yuridad los ejemplares que desea.

2.131
Juan C. Villar

Ingeniero agrónomo

Saneamiento de terreno
Don Victorino Mombiela, Nuez de Ebro

( Zaragoza) .

«En las inmediaciones de esta Zocalidad, y en
tierra de reg'adío, poseo siete hectáreas de tierra,
la cual, cuando no se regaban con tanta fre-
cuencia las parcelas colindantes era de inmejo-
rable calidadl para el cultivo, pero hoy rto pro-
duce nada, debido a que el agua, en algunas
épocas del año aparece a veinxe centímetros dP
la superficie.

_ Hechos algunos sondeos, resulta con unos se-
senta centímetros de tierra buerta de cultivo, lue-
go aparece una capa de tierra completamente
i.mpermeable de quince centímetros de espesor,
y a continuación, en más de ochenta c.erztíme-
tros, cóntiene arena y piedra de río.

Mucho les agraclecería el decirme si habría
alguna planta, aunque fuese para ,pasto de.l ga-
nado, que pudiera cultivarse.

Tambiért había pensado si convendría hacer
rnza zan ja bastante pro f undn v' ZicegO rel.lenarla
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de hormigón, eo^L el fin de aislarla de las par-
celas vecinas de nivel más elevado, y así evitar el
paso de las aguas.»

De los datos que aporta el consúltante se deduce,
desde luego, la conveniencia de defender la finca con-
tra la penetraeión de aguas procedentes del riego de
las fincas colindantes. No parece lógico conformarse
con convertir en pastizal de mediana categoría esa
extensión de terreno, que puede ser regadío en tierra
de buena calidad, sobre todo viéndose la posibilidad
de ejecutar fácilmente la mejora necesaria, como se
desprende del resultado de los sondeos.

La solueión de la zanja profunda, rellena de hor-
migón, constituyendo una especie de presa subterrá-
nea, sería tan cara como poco eficaz, puesto que po-
dría detener las aguas y no darles salida fácil. En
cambio, si la zanja tiene una profundidad siquiera
de 1,00 a 1,10 metros, sin rellenarla de material al-
guno, recogerá las aguas y éstas filtrarán a través de
la capa de arena y piedra de río. Podría rellenarse,
en todo caso, con una capa de grava o materiales
gruesos, hasta una altura de unos 50 ó 60 centíme-
tros sobre el fondo, y ya sobre ella puede ir la tierra
laborable. Con ello se evitaría el inconveniente que
en varios aspectos presentan las zanjas abiertns, aun-
que se corre el riesgo de que, al cabo de unos cuantoa
años, pueda llegar a obturarae y cerrarse la capa de
materias gruesas filtrantes. •

Si se prefiere una obra más perfecta y duradera,
deberá ir un técnico a proyectar y ejecutar un ver-
dadero plan de, drenaje o red de desagiies; todo de-
penderá de las condiciones particulares de la finca.

2.132
Luis Cavanillas

Ingeniero agrónomo

Dos modos de abonar las cepas

Sra. Vda. de Bustamanfe, Somalo ( Logroño).

^Para abonar las viyzas, Les preferible el abo-
nado de estiércol en surco hondo, a traroés de,
las anchas, o alrededor de la cepa en desacue-
llo?n

lia forma de realizar el abonado de la viña que :^
usted interesa depende de la cantidad de estiércol que
desee emplear. Si la estercoladura es abundante, será
preferible realizarla en toda ':a superficie del terreno,
y si dispone de pequeña cantidad-menos de 10.000
kilogramos por heĉtárea-es mejor efectuar el abo-
nado a^lrededor de la cepa, enterrando, en ambos ca-
sos, el mismo para evitar pérdidas y que pueda irse
aprovechando lentamente por ias raíces de la cepa.

Precaución indispensable en este último caso es no
poner nunca en contacto el estiércol con el tronco
de la cepa, sino que diste, por lo menos, 30 centíme-
tros de éste.

Como resumen, es aconsejahlP, siempre que se dis-

ponga de estiércol, abonar uniformemente el suelo dc^
la viña.

Francisco Jirnó •tez Cuende

2.133 ingeniero aarónomo

Orujo de aceituno para obóno

Don J. A. R.

^ all7e interesa saber la f orma o procedti^miento
más seneillo para que el nitrógeno que contiene
el or-^ijo de aceituna, del cual se ha separado las
partZculas de hueso o parte leñosa, y que, se-
gún dicen, se eleva al 3 por 100 de dieho oru-
jo, separado del hueso, sea asimilable por las
plaretas y en una forma rápida ; es deeir, trans-
formar dicho orujo en un buen. abono.v

Examinadas publicaciones (libros, revistas, etc.),
así como lo que en la práctica se haya efectuado ^
tengamos noticia, no podemos contestar todo lo col^-
cretamente que deseáramos a su consulta, El orujo,
sin desgrasar, por su valor, hoy no se emplea como
abono. Las materias orgánicaa de origen animal, casi
siempre alcalinas, sólo son ^itiles á^través de la ni-
trificacibn, asto es : acidificadas. a+1 orujo con su
ticido natural-escribe Pantanelli-, constituye un óp-
timo abono para el olivo.p Por su parte, Brici indica :
^El orujo encuentra más coriveniente ^ empleo como
abono que como combustible.^ Se usa macerado pre-
viamente en agua, y con máa frecuencia unido al ea-
tiércol en partes iguales ; de 30 a 60 kilos de tal mez-
cla por olivo de porte regular, cada dos años, pro-
porcionará una discreta fertilización. Su incorpora-
ción al suelo debe ser en el ^,toño, octubre-noviem-
bre.

J. Nliguel Ortega
2.134 Ingeniero aarónomo

Adquisición de alfalfa
de Totana

Don Félix Laborde, Irún.

aLes ruego tengan la amabilidad de indicarme
la dirección donde poder adquirir semilla, de
muy buena cali-dad, de alfalfa de Totana, ga-
rantizada de no contener cuscufa.»

Para su completa garantía, hay que adquirirla di-
rectamente en la zona productora.

Para tales fines, el señor Laborda puede ponerse en
relaĉión con el inteligente agricultor de 1'otana y co-
rresponsal agrícola de la Jefatura Agronómica de Mur-
cia, don Enrique Carlos Alix, el que le< facilitará los
medios de proveerse -de la semilla que necesite por
medio de los corredores, que la adquieren de los pe-
queños cultivadores.

2.135

Emilio Ordóñez
Ingeniero agrónomo
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FERNÁNDEZ SALCEDO (Luis). -
Charlas agrícolas.-Un volu-
meri de 22U páginas, con nu-
merosos dibujos y fotogra-
fías.^Sección de Publicacio-
nes, Pxensa:y Propaganda deI
Ministerio de Agricultura.-
Distribuidora : Librería Agrí-
cola.-Fernando Vl, 2.-Ma-
drid, 1946.-Precio : 12 pe-
setas.

Seria pueril querer t5resentar a Luis Fernández Sai-
cedo a los lectores de AGRIC^LTURA. Ese eatilo suyo,
inconfundible, en el que, .bajo forma amena y.chis-
peante, cala hondo en los siempre interesantes pro-
blemas que afror.ta, ha hecho el milagro de que sea
,ya innumerable la legión de lectores que, al encontrar
su firma en cabezá ^de •ñ artículo, se dispongan a leer-
le con fruición, seguros de obtener sabrosas enseñan-
zás, sin la • corttrapartida de la prosa desaliñada y ma-
ciza que suele ser la característica expresión de mu-
chos trabajos científicos.

Del éxito de dichos artículos ha nacido este libro,,
ya que fueron tantas las peticiones que de los mismos
se recibieron, que la Sección de Publicaciones, Pren-
sa y Propaganda del Ministerio de Agricultura júzgó
-opórtuno, con indudable acierto, récópilar los princi-
pales trabajos q•e Femández Salcedo publicó en esta
revista durante los últimos años.

^Encabeza esta serie un gracioso prólogo del mis-
mo autor, que jLrstifica esta decisión ante los es ‚rúpu-

lós que sintió en encargar de ta^ preámbulo a cual-
quier compañero, Y encontramos justificadas sus du-
das, pues le hubiere sido difícil elegir entre tantos
prestigios que se hubieran brindado gustosos a rendir
el homenaje que liace tanto tiempo se merece ese
competente ingeniero, itleal compañero y hombre bue=

zƒo que se llama Luis Fernández Salcedo.

^ ^ AGRONOMÍA L.USITANA.-$oletín de

A„^R^)IV'E)Mlf^ 1a Estación Agronómica Nacio-
LLU;i^^r.^1^A nal de Sacavem ( Portugal).--

meros 1 y 2 del volumen VI,
correspondientes a 1 o s años
1943 y 1944, respectivamente.

En el priméro de estos $oleti-
nes, y con motivo del primer cen-
tenario: de . la célebre Estación
Agronómica de Rothamsted, se

publica una nota del Profesor CÁMARA como introduc-
ción a]as dos cor.ferencias que Sir John RusELL pro-

, +r^`'' Núrriero 4 del volumen V y nú-

nunció en el l Congreso Nacional de Ciencias Agra-
rias, celebrado en Portugal durante el año 1943, di-
sertaciones que trataron sobre la labor desarrollada
por aquel Centro a lo largo de su vida y sobre la nu-
trición de las plantas.

Los investigadores SOUSA DA CÁMARA, LOPES $RAN-
QUINHO y Cr'JMES DE LUZ publican su tercera contribu-
ción al estudio de las Uredinales porfugueses. La ca-
riología del género Trigonella es investigada por
COUTINHO y SANTOS, llegando a la conclusión de que
puede clasificarse dicho género en tres grupos cario-
lógicos principales : uno con 2n = I 6 cromosomas
grandes ; otro con 2n = 28 cromosomas. A1 primer
grupo pertenece la alholva.

Acurcio RODRIGUES se ocupa de un fenómeno muy
curioso, cual es una torsión de las excrescencias lon-
gifudinales del tronco de Prunus, que es dextrorsa pa-
ra la variedad Golden y sinostrorsa para la Gaviota.
Llegan a la conclusión de que tales excrecencias son
debidas a una desigual actividad del cambium, aumen-
tan con la edad y son en númeró igual para las dos
variedades.

Fundándose en los trabajos de Laibach, que con-
siguió hacer vivir zigotos de simientes híbridas, con-
denadas a perecer po; insuficiencia del albumen, cul-
tivándoles en medios artificiales apropiados, A. Cd-
MARA ha investigado el trasplante de embriones de tri-
go, cebada, avena, centeno y Aegilops, dando prefe-
rente atención a lo que pudieran llamarse c^injertosn
entre trigó y centeno, entre Triticum durum y T. vul-
gare y entre váriedades tempranas y tardías. En ge-
neral se observó , una fuerte influencia del endosper-
mo sobre el embrión, modificándose la precocidad,
textura y aspecto exterior del grano.

E] fascículo primero del volumen VI está dedicado
a un completo estudio sobre las formaciones portu-
guesas con haloisita, caulinita o montmorilonita, lle-
vado a cabo por SANTOS PEREIRA. El fascículo segundo
de dicho volumen publica un interesante trabajo reali-.
zado por PINTO LOPES sobre cariología de la sección
Coaretatae del género Haworthia, perteneciente a las
Liliáceas, llegando a la conclusión de que casi todas
las especies estudiadas ,constituyen una serie poliploi-
de natural con …tituída por los términos 2x, 3x, 4x, ^x.
Sx ^- 1 y 6x . Se observó la gran abundancia de ca-
sos en q•e los croinosonas presentaban aglutinación:
a consecuencia de la cual se encontraron diversas for-
tnaciones. Tambi ‚n°el áutor consiguió la germinaciórl
de los granos de polen de las formas de diferentes
grados de _poliploidismo, y dedujo consecuencias de
gran valor sobre el ord^n de migración de los núcleos,
vegetativo y generador, en el tubo polínico, así como
la mayor rapidez germinativa de los granos de polen
de flores jóvenes.
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CONGRESO AGRARIO REGIONAL
DEL DUERO. VALLADOLID, MA-
YO DE 1945.-Labor realiza •
da.-Un volumen de 570 pá-
ginas.-Editado por la Dele-
gación Provincial de la Sub-
secretaría de Educación Po-
pular.-Valladolid, 1946.

Acabamos de recibir la Me-
moria del Congreso Agrario Re-
gional del Duero, que tuvo lu-
gar en Valladolid durante el

mes de mayo del pasado año, y en el que se recogen
los interesantes trabajos presentados y conclusiones
aprobadas sobre los diversos temas tratados, que fue-
ron los siguientes : estudio económico de la produc-
ción agraria ; contratación y comercio de los produc-
tos del campo ; fomento de los pequeños regadíos ;
transformación de las grandes zonas regables ; posi-
bilidades de riego en la Cuenca del Duero ; coordina-
ción de la ganadería con el monte ; plagas del cam-
po ; cooperación,• seguro y crédito ; enseñanzas agra-
xias ; industrias complementarias ; transporte de loa
productos del campo ; estudio de la producción cerea-
lista, de los cultivos de regadío y de los forrajeros ;
producción vitivinícola ; orientación y mejora de nue-
vos cultivos ; problemas resineros y madereros ; me-
jora de los montes y aprovechamiento de márgenes :
repoblación forestal ; riqueza piscícola ; estudio del
garañón zamorano-leonés ; el ganado vacuno ; la ove-
ja en la economía de la cuenca ; el cerdo y epizootias.

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-

Sección d e Publicacior.es,
Prensa y Propaganda.-Ho-
jas Divulgadoraĉ . - Noviem-
bre y diciembre de 1945. Ene-
ro-febrero 1946.

Las Hojas Divulgadoras edi-
tadas por la Sección de Publi-
caciones, Prensa y Propaganda
del Ministerio de Agricultura
durante los meses de noviem-

bre y diciembre de 1945, son las siguientes :

Núm. 37.-Un ensayo a^ícola (incubaciones de agos-
to y septiembre), por José Sabio Mora, Perito Aví-
cola. '

Núm. 38.-Planes de lucha contra el aborto contagio-
so de la oaca, por Cayetano López y López, Vete-
riñario.

Núm. 39.-E1 cultivo del ruibarbo, por Manuel Ma-
dueño Box, Ingeniero agrónomo.

Núm. 40.El precio del peacado de agua dulce en
la cuenta del Tajo, por Luis Pardo, Hidrobiólogo.

Núm. 41.-Las orugas de la col, por Francisco Domín-
guez García-Tejero, Ingeniero agrónomo.
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Núm. 42.Grasa de la lana, por Sebastián Hernández
Hernár.dez, Veterinario.

Núm. 43.-Algo sobre adulteraciones de la leche, por
Mariano Cuadrado, Perito Agrícola del Estado.

Núm. 44.-La apicultura en España, por ccOnarresn.
Apicultor.

Las editadas durante los meses de enero y febrero
del año actual son Ias siguientes:

Núm. I.-EI alacr6n cebotlero, por José del Cañizo.
Ingeniero agrónomo.

Núm. 2.Pullorosis (diarrea blanca bacilar), por José
Saldaña Peinado, Veterinario.

Núm. 3.-Las abejas en el campo, por Luciano Mo-
reno Herrero, Licenciado en Ciencias Naturales,

Núm. 4.-La sal en la leche y en los productos 16o-
teos: importancia de au determinación en mante-
quería y queaerla, por César Agenjo Cecilia, Veteri-
nario.

Núm. 5.-Producción de leche higiénica. C6ntaros,
depósitoa y otroa recipientea para leche, por San-
tiago Matallana Ventura, Ingeniero agrónomo.

Núm. 6.-La platanera en la alimentación del gana-
do, por Sebastián Hernández y Hernández, Vete-
rinario.

Núm. 7.-El precio del pescado de agua dulce, por
Luis Pardo, Hidrobiólogo.

Núm. 8.-Los diuersos eucaliptus y sua aplicacionea
pr6cticas, por Joaquín Mas-Guindal, Farmacéutico.

SERRANO GuzM,^(NN (Ramón).-La ji-
gura jurídica del importador g
otros ensayos sobre el comercio
de importación.-Publicaciones
de los Servicios de Propaganda
de la Dirección General de Co-
mercio y Política Arancelaria.-
Un folleto de I 10 páginas.-Ma-
drid, 1945.-Precio, 5 ptas.

EI sutor ha recogido en este li-
bro cuatro ensayos sobre otros
tantos temas relacionados con el comercio de impor-
tación, desde el punto de vista jurídico. En el prime-
ro analiza la figura jurídica de importador, que define
como aquel comerciante que ^^teniendo capacidad le-
gal suficiente se dedica, en nombre propio, con habi-
tualidad al comercio de importación». El segundo ca-
pítulo analiza los antecedentes del registro de impor-
tadores, condicior.es neeesarias para la inscripción y
otros problemas relacionados con el fondo jurídico
de la cuestión. El tercero, complementario del prime-
ra, estudia con gran originalidad y documentación eI
concepto de habitualidad y sus circunstancias modi-
ficativas en el comercio de importación. Termina tan
interesante trabajo con un ensayo sobre la forma de
pago en las operaciones de comercio eaterior y la
importación sin divisas ni compensación.


